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cipio de ta Q^brd postJiuma del<Sahio 
$R Gastro 9 ( t ipología de la Theolo-
g ía (Sscli olas tica 5 la llenó de compla­
cencia • -y esta benignidad de <f̂ , C 
la alienta d poner haxo su protección 
esta nueva O h ra del mismo cMutár^ 
cuyo f a v o r a preciar ú sohre los mu­
chos de que se reconoce deudora d la 
bondad de 

ignese admitir este pe­
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vincia y el Editor 5 de lo que que­
d a r á n sumamente reconocidos "y obli­
gados* 



A V I S O D E L E D I T O R , 

Y R E S U M E N D E L A V I D A L I T E R A R I A 

DEL P. CASTRO. 

E l gran nombre de los que censuran la Theolo-
gia Escholást ica, y el pequeño crédi to de un Frai­
le para hacer su Apología al mismo tiempo , han 
tenido bastante influxo para mover á unos al v i l i ­
pendio por solo el hecho , y empeñar á otros en 
el deseo é instancias por saber las proporciones del 
Defensor , y no admirar tanto á uñ hombre que 
se dexa ver en la causa con tanto conocimiento y 
energía. Esta fundada impaciencia , dexando á las 
impresiones parciales sus flux os y refluxos relati­
vos al origen de la aversión acia la materia ó sugeto 
que la trata , exige este resiimen de su vida literaria, 
que únicamente pongo por condescender, y temien­
do desagrade á tantos su extensión , como desagra­
dó la concisión del Aviso previo á la Apología . 

Las excelentes prendas que depositó naturale­
za en el P. Castro , la sublimidad de sus talen­
tos , extensión de su entendimiento % tenacidad de 
su memoria, viveza de su expresión , su laborio­
sidad , y toda su organización le hacían superior 
á qualesquiera empresa literaria , como con ad­
miración veian quautos le trataban , y creerán 

quan-



quintos subscriban á la fé humana. 
Nació en Alva de Tormes el día 14 de Agosto 

de 1724: y en su iglesia Parroquial de San Juan le 
baut izó Don Manuel Hernández Maino , poniéndo­
le por nombre Joseph Ensebio. F u é hijo legít imo 
de Don Joseph de León Castro y Lagos , y de 
Dona Juana Diez ; aquel natural de Rute en el 
Obispado de Córdova , y la Madre natural de Tá­
mara en el de Falencia. 

Desde los primeros años se descubrió el admi­
rable talento de Joseph Ensebio, el exquisito tem­
ple de sus órganos , su inclinación á saber, la ca­
pacidad de sus potencias, y su apl icac ión , con que 
se señoreó en A l v a de las primeras letras, y se 
puso en disposición de señorearse de las demás por 
la inmediación á Salamanca. 

Para sus Maestros sobró el extratagema ó la 
amenaza , porque jamas faltaba á las Escuelas y á 
la decoración de sus lecciones : y sus buenos Pa­
dres tuvieron en esto que hacer con el hijo na­
da mas que padecer por perderle al mismo t iem­
po que fomentaba los afectos y esperanzas de am­
bos ; porque al Padre arrebató la muerte , y la ne­
cesidad de que estudiase se le arrebató á la Madre. 

Estos golpes , los arranques de la menor edad, 
y los alhagos del ócio podian también arrebatar 
la aplicación á Joseph Ensebio; pero ni la muerte 

del 
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del Padre , ni la ausencia de la Madre , ni las in­
consideraciones de la niñez se la destemplaron de 
modo que sus Condiscípulos no le considerasen 
superior en las clases de la G r a m á t i c a , en la Re­
tórica , y Dialéct ica . 

Aunque á los 16 años" no pudiese discernir las 
agudezas de Quintiliano , la vehemencia de Cice­
rón , la gravedad de F r o n t ó n , ó la suavidad de 
Piinio ; poseía el gusto de la pura latinidad , ha­
blaba correctamente en esta Lengua , hacia á la Pa­
tr ia versioncitás pequeñas pero exactas de ios.me­
jores modelos, formaba argumentos acomodados á 
sus luces , aunque seguidos en principios y doctr i ­
na , y daba respuestas prontas y metódicas , sin aco­
bardarle por otra parte las dificultades que le pre­
sentaba la lengua Griega, ó la pronunciación de 
las palabras, stñdentia anhelantiaque, de la Hebrea. 

Por este tiempo le llamó Dios al estado Religior-
so: y si él no se hizo sordo á la voz , contemplán­
dola sobre otros fines mas altos inductiva también 
al de su mejor ins t rucc ión; el A u t o r de las Cartas 
Judaicas la hubiera definido eversiva de sus mayo­
res promesas, al verle alistar en una Congregación 
de aquejas en que los mas distinguidos Literatos 
son Theó ogos , hombres pedantes , cuya ignoran­
cia cubre iffi saco , como' él di:;e en! su Prologo: 
bien que el éxito 'hubiera dado qua l i dad -é su mi ­

se-
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serable predicción , como la da y ha dado quan­
do no han influido en estas Congregaciones las 
causas extrínsecas de degeneración , que decia nues­
t ro SS. Padre Benedicto X I Y al Cardenal de la 
Roche-Focault. 

T o m ó el hábito en el Convento de Franciscos 
Descalzos de la Ciudad de Salamanca el día 2,3 de 
Mayo del ano de 1740 ; y desde este momento es 
verdad que el brillante espíritu de Joscph Ensebio 
se vio cubierto con un saco : pero {qué efluvios 
se evaporan de la rudeza del vestido, que puedan 
empañar ó trastornar la finura del talento r Con el 
hábito de San Francisco retuvo aquella elevación 
de alma, que le hizo un Sabio distinguido de los 
muchos que en todas edades ha tenido y tiene esta 
Religión , según dice el Diccionario Encyelopédico . 

1 Los Padres J e su í t a s , sondeadores no menos ha-
ISiles que estimadores justos de los ingenios de los 
J ó v e n e s , lo conocieron bien; y las •raedidás vergoña 
zosas á que se violentaron para sonsacarle del Cal­
vario , prueban tan claramente el concepto que de 
él habían formado , como el gusto con que estaba 
el Novicio , que las inuti l izó. 

Profesó al fin el día ¿ 6 de Mayo del año de 1741: 
y convencido ya de que el instituto á que había 
dado su nombre le empeñaba no solo en vivir para 
sí, sino en todos los medios de ser útil á los demás, 

se 
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se ratificó en el del estudio por graduarle muy 
inmediato : bien que tampoco se habla de mas. 

Aquellas casualidades lastimosas , ó impotencias 
pasivas accidentales, que suelen precisar al cult ivo 
de las mecánicas mas humildes los ingenios propria-
mente organizados para la especulación de objetos 
sublimes, y que no dan la exclusiva general al dia­
mante de mas fondo ó al dechado de mas mér i to 
mientras no se descubren , estuvieron por envolver 
entre sí á F r . .Joseph de San Pedro de Alcán ta ra , 
que era el sobrenombre de la Profesión. 

Mas de treinta meses pasó en un Convento de­
sierto , sin que la Obediencia le pidiese mas razón 
que de los oficios claustrales, prácticas religiosas, 
y ascetismo : pero en todo este tiempo , que pare­
cia bastante para resfriar su ardiente inclinación al 
estudio, se la pedia él á sí mismo de todos los ratos 
vacantes , y de los capítulos de la Biblia que de­
bía aprehender en ellos; y aprovechó su tiempo así, 
que quando se le destinó á estudiar, se podía decir 
la sabía quasi de memoria : j qué asi saben condu­
cirse los espíri tus superiores! 

Y luego que por obediencia debía ocuparse en 
el medio tan genial y su predilecto del estudio: .-qué 
instante no disputó al tiempo? <Qué regla de Dia­
léctica huyó de su comprehension> ¿ Q u é proposi-
cion ó principio preamó por partido ? ¿ Q u é sistema 

b Es-
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Escholástico no hizo pasar por su sinthesis ó análi­
sis ? <: A qué doctrina peripatética no examinó el 
fundamento , la conexión , la cuerda, la verdad? 

Habian votado por su penetración é imparciali­
dad los Padres Jesuítas desde que asistió á su Escue­
la ; y ya le espontaneaban mas Autores que Losada, 
Goudin , Froilan , Mastr io , Palanco , y otros para 
hacer sus tentativas , que repetian en mas lugares 
que el Aula . Y si ellos experimentaban con compla­
cencia y deseos de vestir el ropón á Castro , que 
su afición al estudio y á descubrir la verdad era 
tan íntima , que le bastaba para ni perder mo­
mento ni perdonar l ibro , hasta persuadirse á su ha­
llazgo subscribiéndose entonces á el la , porque so­
lo hasta allí ha de saber dudar el que la profesa 
según M u r a t o r i : por los mismos principios y ensa­
yos se complacieron sus Maestros en la Provincia 
de San Pablo 5 y le franquearon en seguida quan-
tos libros p id ió . 

Algunos Metodistas reclaman la práctica de 
Maestros muy prudentes y zelosos de fuera y den­
t ro de los Claustros, que no permiten á sus Disc í ­
pulos mas libros que el del A u t o r que se decora, 
ó quando mas alguno otro de la misma facultad y 
sistema; para lograr que los ingenios pequeños re­
cojan algo y que no se agovien con dos pesos , y 
los despidan ambos los de talla común y fuerzas 

re-
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regulares; y que los algo altos no se hagan genios 
errantes por permitirles estancias libres y deleyta-
bles ; reservando solo la excepción para los de la 
superioridad y tino que el P. Castro. Mas sea lo 
que fuere de aquella disputa: 4 a un talento de este 
orden qué libros no se le hablan de franquear > A 
un Discípulo que a poco tiempo de señalada lección 
la daba con su inteligencia; y que si hacia réplicas 
precisaba á mayor estudio á los mismos Maestr os 
¿qué libros le hablan estos de negar? A un Estu­
diante á quien ni Condiscípulos ni Maestros veían 
divertirse; y que si tomaba algún rato un libro de 
amenidad era por experimentar como San G e r ó ­
nimo , que in altero ludus est, et ohlectatio; in altero 
difficultas , e.t sudor nñxtu$ labore : <qué libros se le 
habían de escasear > 

Ningún l ibro he escaseado á Castro después 
„ que conocí su talento y apl icación, aseguraba su 
„ Lector de Artes. Sabe ya mas Theología que yo , 

y que muchos Lectores , respondió en otra oca-
sion el mismo á uno que le preguntaba por sus 
progresos en Phi losophía ; que también le he da-

#, do de aquellos l i b r o s , " 
Por eso quando concluidos los tres años de 

Artes pasó a la Theología Escholástica , con las 
qliestiones restantes de ésta que eran únicamente 
á las que no habían dado margen las nociones de 

los 
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los términos de la Lóg ica , las relaciones de los ob­
jetos de la Physica, Animástica, y Metaphysica con 
sus conexiones, estudió la Dogmát i ca , Polémica, y 
Moral , haciendo su ocupación y sus delicias 'des­
pués de San Juan Damasceno, San Anselmo, San­
to Thomas , San Buenaventura , Escoto, y otros 
Theólogos antiguos ; los dos Cardenales Torque-
mada , y Bel armiño , Melchor Cano y los que po­
día haber del siglo X V I ; sin olvidarse un dia 
de repasar algunos capí tulos de las Santas Escritu­
ras y meditarles , y siendo tan apreciable como 
en la Philosophia la cuerda de doctrinas que lle­
vaba y su eclecticidad : porque ni deferia al con­
curso simultaneo de Dios con la criatura para sus 
operaciones, solo por ser del systema Escotista; n i 
negaba la predeterminación physica, por ser de la es­
cuela Thomista; ni sí con la Ciencia media compo­
nía mejor la Presciencia y Decretos eternos de Dios 
y la libertad de la c r ia tura , huía de la de Sua-
rez; ni adhería á la opinión de Luís Molina , por 
no seguir la de Domingo Bañez ó de algún Agust i-
niano; ni al fin sistema alguno le preocupaba por 
su divisa , s'no que consultándolos todos y sus con-
seqiien'cias elegía! el que le parecía mejor. 

Solo en la Theología Mora l no era ecléctico^ 
ni aun podía sufrir que alguno siguiese una opi­
nión por capricho, 6 que se llamase Probabilista , ó 

A n -



Anti-Probabilista por antojo. „ E s uno fluestro Dios 
;í y una nuestra Ley decia : y no pudiendo ser 
, sino una la opinión que mejor la exponga ; ésta 

„ debemos buscar , por ella debemos trabajar , y 
es la que deberemos seguir. " 

Con esta máxima y su genio tan apartado de 
convinencias como de sophisterías, en viendo opi­
niones en los Autores de M o r a l , se echaba á las 
Santas Escrituras, al Santo Concilio de Trento , al 
Cathecismo de S. P ió , á las Obras de San Cárlos 
Borromeo , ó de alguno de los Padres que tam­
bién le franqueaban ; y de principios tan seguros 
sacaba resoluciones tan firmes, que no desampara­
ba aunque tuviese que pasar por ataques tan sos--
tenidos como el que sufrió en la defensa del amor 
filial. 3« 

Con tanta ocupación no podia informarse bien 
de las Historias , Cánones , Leyes , Ant igüedades , 
Disciplina, y mas: pero se puede decir qué comeri^ 
zó su estudio con mas exactitud y método ,. quando 
acabó lo que se llama Carrera ó Cursos ^ y le instir 
tuyeron Confesor , Predicador , y Pasante. 

Entonces fué quando se prescribió á sí mismo las 
leyes de no leer un l ibro menos ú ú l , habiendo otro: 
no dexar un libro bueno que hubiese comenzado 
á leer sin acabarle : no pasar por alguna dificultad 
sin procurar l iquidarla; no dexar de apuntar lo 
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que notase ext raño por bueno ó malo; y no per­
der ocasión de hacerse con Obras buenas, buscán­
dolas entre tanto para gastar sus noches y sus dias. 

Un Padre de la Iglesia de una Edición correcta, 
una Colección de Concilios, una Historia Ecle­
siástica, una buena Obra Dogmática ó Polémica , ó 
un Libro de Disciplina eran para él objetos de tan­
t o deseo , como á los navegantes el Puerto ; y se 
echaba á su lectura en lográndoles , no con menos 
ansia que á la fuente, los sedientos. 

Por lo que no anhelaba era por Concordancias, 
Promptuarios, Cartas Científ icas,Novelas, Fábulas^ 
Libritos de puro pasatiempo. Fárragos, y Sermona­
rios informes ; porque solia decir que semejantes 
impresos sirven por lo común á formar Sabios en 
p e q u e ñ o , Crí t icos por mayor. Charlatanes de mo­
da, y Holgazanes con perjuicio : y esta sabia discre­
ción , la infatigable ansia con que buscaba todo 
l ibro 11 t i l , la escrupulosa limpieza y puntualidad 
con que los trataba y devolv ía , y la cr í t ica que 
hacia de su mér i to dando razón , movieron á mu­
chos sabios que v iven , y á otros que han muerto, 
tan grandes como el Eminentísimo Señor Cardenal 
Don Lázaro Opicio Palavicini, Nuncio Apos tó l ico 
en estos Reynos , el Excelentísimo Señor Marques 
de Ensenada , los Ilustrísimos Señores Don Roque 
Merino Obispo de Teruel , Don Fernando Miguel 

M e -
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Merino Obispo de A v i l a , y D o n Agustín Pisa­
dor Obispo de Oviedo ; los Señores Don Manuel 
Sanz de Casafonda, Don Gregorio Mayans, y Don 
Diego Enriquez con otros, á cederle algunas Obras 
y proporcionarle mas; siendo este el cimiento para 
ía fábrica de su L i b r e r í a , y columnas de tanto diá­
metro que podia bien sobre ellas y sus agencias 
pensar en fábricas mayores; no obstante que es 
tan buena , como se apunta rá . 

Por este tiempo tenia ya que predicar : y ha­
biendo cultivado igualmente que los otros libros de 
Aristóteles los de su Rethórica y Ethica, por esta 
doctrina, la práctica que veia en los Oradores del 
siglo de Oro, y en los Demósthenes , T u l ios, y Quin-
tilianos de la Iglesia , modelaba sus oraciones , es­
forzándose á imitar su estilo y unción ; á lo que 
llegándose su vastísima lección , su afluencia natu­
ral , y su viveza, enseñaba, deleytaba , persuadía, 
convencía felicísimamente. 

Es lástima no estén presentes tantos sabios que 
decían se debían pagar bien caros los asientos por 
o í r l e ; y lo es también el que á causa de evitar 
plagios en Oradores subalternos quemase sus dis­
cursos, de que se podían hacer Tomos : pero los 
quemo, dixo al echarlos al fuego, porque me pa­
rece mejor no interrumpir el buen espíritu que 
noto en muchos Predicadores dignos, que concur­

r i r 



x u 
r i r al tofcal plagio de los demás : aunque esto lo h i ­
zo en los últimos de su vida , y estamos á los pr in- -
cipios de sus progresos literarios y su fama. 

Cuesta siempre la justa adquisición de és t a ; y 
cuesta mas su decorosa conservación : por tanto co­
mo habia de seguir llenando los deberes del Pulpi ­
to y Cáthedra que esperaba, en los seis años de 
Pasante se ex tend ió , se elevó por las Santas Escri­
turas , Padres, Concilios , Controversias, é Histo­
rias , asi que no caeria en un lugar difícil de la Es*-
cr i tu ra , á que consultando sus Expositores no die­
se su inteligencia, y aun la preferencia del sentido 
l i t e r a l , ó alegórico , mora l , ó anagógico ; y n i 
pasarla por una Anti logia , ó una Variante , sin ver 
las Polyglottas, comparar las Versiones , y ver la 
mas conforme al Original, ó al A u t é n t i c o : no habria 
una qliestion de Dogma ó de Controversia que 
no pudiese probar con autoridades de Escritu­
ra , Padres, Concilios, lugares Theológicos , to ­
madas de memoria con toda exactitud y aplicadas 
con toda propriedad : no se le presentarla una 
Epoca , un Siglo , un Conci l io , un Padre , un 
Héroe , un Herege , un punto de Disciplina , ó 
Historia que pasase de él , sin informarse con pro-
lixidad del tiempo , del lugar , del m o t i v o , de 
los ca rac t é re s , de las circunstancias intrínsecas y 
extr ínsecas , personales y reales, 

Pa-
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Parecerá esto mucho , pero viven muchos Es­

criturarios sabios, Canonistas cé lebres , Sugetos ins­
truidos en todo género de ant igüedades, Disciplina 
é Historia que podrán decir , si cogia de nuevo 
al P. Castro alguna Anti logia, alguna Variante, al­
gún lugar de la Escritura , algún Concilio , algún 
Padre , algún Error , algún Decreto dogmát ico , ó 
algún pasage de Historia digno de nota. 

Y entre tanto es no tor io , que en este género 
de estudios siguió todo el tiempo de Lector de A r ­
tes , Maestro de Estudiantes , Lector de Theolo-
gia , Guardian , Secretario General , Custodio, 
Provincia l , toda su vida; con sola la diferencia de 
que quando se veia fatigado en estudios tan se­
r ios , oreaba la cabeza con el de las Leyes , De­
recho Natural y de Gentes , Mathemáticas , Phi-
losophias modernas. Hermenéutica , y demás : por­
que siempre fué su descanso y su diversión sola la 
mutación de estudios ó materias, ó el dexar el l i ­
bro y tomar la pluma , para anotar sin distinción 
del Theólogo al Canonista, del Per ipaté t ico al Cr í ­
t ico , del Eclesiástico al Seglar , del Extrangero 
al Patríense sus conseqüencias ó inconseqüencias. 

Con una cabeza tan finamente templada, y á 
manera de un sabio Qu ímico , que burlándose de 
incomodidades descompone los metales para dar 
a cada uno su justo valor , y saber específicamente 

^ sus 
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sus partes componentes, hacia él con las Obras. N a 
disimulaba al Au to r de mayor méri to una incon-
seq'úencia :en el conocimiento de que pocos l u ­
nares: no afean la hermosura; ni perdonaba, las su­
yas al de mayor fama en el de que siendo mu­
chos , se deben descubrir para que no se crea á. 
los Qi^adros de su pintura* 

Por este método leyó las Obras de que habla 
ên la A p o l o g í a , y muchas mas que le dieron ma­

teria á dos Tomos de apuntaciones para su intel i -
•gencia y gobierno, y pa'ra instrucción y régimen de 
los que después hubiesén de mánejar su Librer ía , 
como lo dice en carta dirigida, á un A m i g o , que se 
ha hallado original , y de que se hablará luego. 

En todo el tiempo de su Magisterio y Lecto­
rías inspiro á sus discípulos y á quantos le. consul­
taban- las mismas máximas que él había adoptado 
para su estudio, distribuyéndolas proporcionalmen-
te á los conocimientos de los consultantes,,, é in­
culcándoles siempre que desconfiasen tanto de los 
elogios , como de las invectivas ; y que no pidie­
sen pruebas antecedentes de los Escritos , ni á los 
Panegiristas ni á, los Emulos., sino, que por si mis­
mos se informasen de ellos t, y les graduasen según 
$us íntimos cohvencimientos sacados de las razones 
á prueba del silogismo: sopeña de caer si no en el 
renuncia de los Romanos, que despreciaron, á Tul io 
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por oír las invectivas de Asinio P.olion ; en el de 
Calígula, quando determinó abolir el Poema de Y i r -
gilio y la Historia de L i b i o , por deferir á sus r i -
bales; ó en los desafueros de W i t é m b e r g a , al lle­
var leña para quemar libros que sentenciaron Jue­
ces condenados en ellos. 

Y siendo constante que las ciencias como las A r ­
tes solo serán felices quando las traten profesores 
dignos según dice S* Gerón imo citando á Quint i l ia-
no : asi como él se abstuvo de inutilidades , no ex­
plicó en todo el tiempo de su Magisterio una 
qliestion supérflua, n i dexó de clamar contra es­
te abiiso ; bien que acerca de la materia tenia tam­
bién máximas respetables, que si no eran ni son del 
gusto de los que beben las aguas del Thamesis , lo 
son y serán de los que'beban las puras del Tiber, 

Las qüestiones y doctrina , decia , de los U n i ­
versales , Naturalezas comunes, Predicables , Predi­
camentos, Post^Predicamentos, y en una palabra da 

-todas las partes de la Dialéctica, que digan relación 
al Ser Supremo , á la Santísima Trinidad , á la En­
carnac ión , á la Redempcion , á la Eucháristía , al 
Espír i tu completo, al Alma racional, á algún Mis­
t e r i o , Sacramento , *ó Dogma de nuestra-Sagrada 
R d i g i o n , ni son inútiles, ni las puede ínti tuíar 
asi el que pretenda su mejor inteligencia, explica­
ción , y defensa. ¡ . 

A pro-
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Aprobaba que en su Provincia se estudiase al 
Padre Dupasquier, en cuya Suma apenas hay una 
conclusión que no se pruebe con autoridades de 

-Escritura , Padres, Concilios, Maestros y razones. 
Estudien ustedes á S. Thomás, S. Buenaventura, Es­
coto , y algnn Expositor que compruebe tan abun­
dantemente la Letra del Maestro como Dupasquier, 
decía á los Eseholásticos : y luego podrán entrar 
con conocimiento y prevención al estudio en las 
mismas Fuentes por qualquiera otro estilo ó mé-

i t o d o q i i e no ha de ser la Escholástica neta todo el 
de un Theólogo ; bien qué, tampoco será qual se. de­
sea si no sabe bien aquella : además que la defensa 
de la Religión que le toca, se hace con autoridades 
y razones, deshaciendo falacias y sophismas. Apren­
dan otros lo que gusten de amenidades , composi­
ciones , mesuras, tubos, refracciones , máquinas, 
potencia , instrumentos, manejo, phenómenos , y 
experimentos , et tractent fahvilici Fabril que al Theó-
logo por su oficio principalmente le pertenece sa­
ber como la Religión Cathólica y su Doctrina: piis 
opituletur , et contra impíos d¿f¿ndatur, 

Y sobre esto ¿qué encargos no repetía ? ¡ Quán-
to amor inspiraba ácia la Sagrada Escritura y Tra­
dición ! ; Que de utilidades, y aun necesidad no 
proponía al buen Theólogo en el estudio de los 
Santos Padres t \ Quántas lecciones daba para ele-

- O I Q A Sir 
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gir convenientemente sus tratados, y las mejores 
piezas! <Qüé Concilio de los Generales especial­
mente no pretendía deber ser familiar al Theólo-
go digno? i Quántas advertencias hacia sobre los 
motivos de su convocación , sobre su cont inuación, 
decisiones, doctrina, fin 1 i Q u é de elogios á los Es­
critores beneméritos de la ant igüedad, de la edad 
media , y de los últimos siglos? ¡ Quántos critica­
mente extractados paralelos para descubrir á los no 
tales! 5 Q u é reflexiones, qué notas para el aprecio 
de los buenos escritos! ¡Y qué de medidas para ha­
berlos , proporcionarlos á sus Religiosos, dar á es­
tos sus conocimientos, y comunicarles sus luces ! 

,,Me he propuesto hace años, dice á su Amigo en 
la carta citada, dexar en este Convento del Calva­
rio una buena L i b r e r í a , y ya hoy lo es. Para su 
uso he compuesto dos Tomos con la advertencia 
crítica de las cosas buenas y malas de cada l ibro:: : 
Este M.S. se ha de poner en la Librería ; y con 
eso los Religiosos sabrán sin especial trabajo lo que 
i mí ha costado tanto/1 

¿Querría que los Tiieólogos Claustrales estudia­
sen solo la Escholástica, aunque ha puesto su enér­
gica Apología? ¿Estaría aquel gusto tan extragado 
con los miasmas Peripatéticos , que no apeteciese 
mas, ni quisiese lo apetecieran los otros, como pa­
rece á sus émulos ? 

Míen-
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Mientras los inteligentes deciden la qliestion: ;si 
conviene algunas veces como inclinarse á un extre­
mo para que se guarde el justo medio? demos una 
ojeada á las principales Obras de la Librer ía del 
Apologista Escholástico formada con intención ex­
presa de su conveniente instrucción y de que otros 
se criasen por su modelo. 

Tenia para su simple uso , y dexó para el de 
sus Religiosos las dos JPolyglottas de Arias Monta­
no y Enrique Wal ton con Lexicones correspon­
dientes : la Biblia de San Gerónimo por los M o n -
ges de San Mauro : las con Notas de Gordon , de 
Du-hamel, de V i t r e , de V atablo y otros In té r ­
pretes. Los Padres de ambas Iglesias de Oriente y 
Occidente , y de las mejores Ediciones Latinas y 
Greco-Latinas. La Colección de Concilios de Car­
ranza , de Binio, de Phelipe Labbé y Gabriel Cos-
sart con el Aparato: la de los Concilios de España 
por el Eminentísimo Aguirre , y varios Concilios 
sueltos. E l Decreto de Graciano , las Decretales, 
el Sexto , las Clementinas, Mercator , las Cartas de 
los Pontífices desde San Clemente hasta Inocen­
cio I I I por Coustant, y Coteler. 

Theólogos Expositivos , Dogmáticos , Polémi­
cos, Morales, y Escholást icos, tan buenos como S. 
Anselmo , el B . Lanfranco , S. Thomás , S. Buena­
ventura , Escoto , y los principales Escoliadores de 

es-
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estos con bastantes antiguos. Arias Montano, Acos-
ta , el Burgense , Yen-moneta , Estio, Du-be i l , Cal-
met, Frassen, Tir ino ; Menochio, Na ta l , Alvarez, 
Rossi: Ossio , A y l l i , Gerson , Medina , Vega, Tor-
quemada , Bel armiño , Cano, Walemburch, Castro, 
Soto | Horantes , Valsechio | Bossuet v Petavio , P i -
ghio ,Morino, Patuzi,Petit-Didicr,Youters, A m o r t , 
B e r t i , Escrebert, Dronwen, Tournelv, Du-Plessis» 
Bertolet , Annato , Ei l luart , Orsi, Charlas, Sapell, 
Kauff-mans, Ostraet,. Juenin , Dupasquier , el Ge-
míense ; Thirso González , Benedicto X i V , Noche-
t i ^ Concina, Francolino, De-Rubeis , Antoine , B u -
sembau, R i c c i , Pouget. Y tan buenos Canonistas y 
Legistas, como el Panormitano , Galerato, Grego­
rio , Barbosa , Pignatelli , Engel, Reiffenstueí, Y i -
nio , el Yalense , Bera rd i , Yan-Espen # Selvagio» 

Las Bibliotbecas de Phocio , de Castro y de N i ­
colás Antonio , ía Sacra de Lc -Long , la Ritual de 
Zacharías , la de Ferraris ^ la de, Quet i f y Echard, 
de Wadingo y Ribera , las; tres de Fabricio con 
su Bibliographia antiqnaiia, y la Bibliographia Sa­
grada de Fr. Miguel de San Jo-seph^ 

E l Glossario de Du-Cange , el Calepino de sie­
te lenguas , el Lexicón Hebreo , Caldeo ,, y Latino, 
el Greco Latino de Scápula^ el de Sianda^ el Bí­
blico de Cal met , y el Hebreo de Gwarin ; el D ic ­
cionario Hi spano-Aráb igo^e l de ia lengua Cas te-
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liana , el Romano de Macr i , el Francés de So­
brino , el Italiano de Annibal , y el Universal de 
Mayans*, el de Martiniere, el de los Concilios, Ca-
basncio, el His tó r i co , el de Aqui la , el de Ladvocat; 
con Instituciones y Gramáticas correspondientes. 

Los Annales de Baronio y sus Continuadores 
Bzobio , Raynaldo , y Espondano, con el Epitome 
de éste y la Crí t ica de Pagi , los de Laderkio, 
Usserio , y las Disertaciones de los Bolandistas ; el 
Oriente Christiano, la Gallia Or thodoxá , la Espa­
ña Sagrada, la Miscelánea de Estevan Balucio , los 
Escritores de Martene , el Thesauro de Enrique 
Estevan, la Cr í t ica de Ceillier , de Theodorico, de 
L i b e r i o , de Roll in , de Honorato de Santa Mar ía , 
de Le-Luque , y el M u r a t o r i ; la Historia Eclesiás­
tica de Eusebio , Sócrates y Sozomeno , Nicephoro 
Calixto , San Antonino , T i l l emont , Fleury , Natal 
Alexandro , Gravesson, Pagi, Ors i , Becheti ; la de 
Mariana, Be r to t , Palavicini, He l io t , con otras de 
Reynos, Provincias, Concilios, y acaecimientos 
particulares ; y con el A r t e de verificar las datas. 

La Disciplina Eclesiástica de Dupin , de D u -
hamcl,de F leury , y de Thomasino; la Liturgia de 
Sandino, la Colección de Raynaldo, el Durando 
De Ritibus Ecclcsix , Berlendis De Oblationibus^ 
Bona , L u p o , Gavanto , Cabalicri; la Concordia de 
Marca, Preparación y^Demonstracion de Eusebio, 

la 
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la de Hucfc , la Harmonía de Lamy , el Thcsanro 
Eclesiástico de Enrique Canisio , el de Anécdotas 
de Mar teñe , las Analectas de Mabillon , su Museo 
Itálico , las Actas de Ruinart , la Colección de 
Juicios y Censuras de Argen t ré , el Ritual Romano, 
el Missal y Breviario Góticos , algunos Mar tyro-
logios, y el Euchologio. 

Las Antigüedades Christianas de Lucio Paleót i -
mo , de Selvagio, de Mamachi: el Flavio Josepho, 
Philón , Paulo Manucio , Minucio Phelix , Pru­
dencio , Albaro Pelagio, d a v i n a , Rolando , Zc-
lario , Desirant, Peironet , Fasini, Vergicr , A I -
bcrgechini. 

Bastantes Philósophos antiguos ; los principa­
les de los Modernos con Gómez Pcrevra , Estanler, 
Saguens , Purchot , Loke , Brixia , Roselli, Ferra­
r i , F io r í ano , el Gcnuense, el Arcediano de Ebora, 
Ceballos , Balcarce Heineccio; y á Wol f io , y Tos-
ca con otros Mathemát icos ; y los Médicos Boer-
have, Wans-Wieten, T o z z i , Bagl ib i , Heinster, y 
algunos antiguos. 

Una porción muy buena de Humanistas , de 
Mís t i cos , y Ascé t icos , con otros diferentes que 
no se especifican , como ni los prohibidos para cu­
ya lección y retención tenia licencias. Pero estos 
libros y los de Comunidad de que usaba, como de 
todos pueden todos Usar ahora , no son suficientes 

d pa-
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para poner á un hombre en alguna gracia de M i ­
nerva , y para que un estudioso sepa algo mas que 
de formalhev y virtmliter* 

Se equivocan, como el A u t o r de las Cartas Ju ­
daicas , los , que imaginan que el Theólogo Es-
cholástico es por profesión un pedante juramen­
tado para sophisterías , un ingenio vacio de ilus­
t r a c i ó n , y aislado entre sutilezas despreciables y 
distinciones bárbaras ; y no aciertan los que cons­
ti tuyen en esto la barbarie , si es cierto el mim 
harharus lingua y sed mor ¿bus del culto Lagomarsini; 
y si lo es el que con una de aquellas distincio­
nes technicas se explica bien un concepto , y se 
deshace todo un enredo. 

Un Theólogo Escholástico podrá ser un ente no 
del gusto de los aduladores de León X , pero lo 
será de los sabios consultores de Adriano Y I , Pau­
lo I I I , Ju l io I I I , Paulo I V , y P ió I V . Los Pa-
negyristas del siglo de León le contemplarán co­
mo un Vándalo ó un Godo, que persigue, que des­
truye , que aniquila ; pero los apreciadores justos 
del de Trento le contemplarán como un Héroe , á 
quien teme la misma amenidad y la perfidia , un 
Campeón que espera á sus contrarios y no se pre­
sentan , un Guerrero que les acomete en sus tr in­
cheras , les vence y desbarata todas sus máquinas. 

„Dios quiera , decia el P. Castro , que ya que 
es-
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estamos en tiempos tan infelices como el siglo X V I , 
se cultive la Theología Escholástica como se cul­
t ivó entonces , vista su util idad. Dios haga, que ya 
que la sagrada Facultad está tan despreciada, se for­
men Theólogos dignos estudiándola con intimidad 
y extensión para sostenerla con el honor que exi­
ge la verdadera causa. M i librería se debe á hom­
bres muy grandes bienhechores mios y á todas mis 
agencias ; y nada mas sentina, que después que yo 
falte no se maneje como la manejo: pero si estudian 
en adelante como estudio yo , tendrá un empléo 
digno de su m é r i t o , y de mi buen fin en acopiarla. 

En efecto, el P. Castro habia estudiado mucho 
en todo el tiempo de sus ocupaciones Escholásticas: 
y quando acabadas todas parece habia de descansar; 
su estudio era, como él mismo dice en la carta cita­
da y por las reglas de método que consulta al A m i ­
go. Vamos conformes, le dice, en la receta de pa­
sear que juzgo indispensable:: : ¿Mas qué paseo ha 
de bastar á quien se pone á la mesa á las dos y me­
dia de la noche, y se levanta á las doce del d ia , y 
á quien se vuelve á poner á las cinco de la tarde en 
invierno , y se recoge á las diez muy dadas r Q u i ­
tadas las funciones religiosas, el demás tiempo des­
tinó á revolver libros : : : ¿Y qué sacaremos , dirá 
V m d . , de tanta taréa ? Sacamos que los Frailes á 
mi exemplo se matan á estudiar; y esto no puede 

me-
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menos de ser úti l . Sacamos el desengaño de que se 
ignora mucho ;' y para mí el convencimiento de 
que los libros mas ponderados tienen muchas in-
conseqüencias. V m d . estará harto de leer reglas de 
Critica y de Mé todo , pero no ha leído las mias , y 
por ver si son de paso , las quiero poner aqu í . 

Regla Ia, L ib ro moderno muy ponderado no 
debe tenerse por bueno hasta que no conste de­
monstra t i v a m e n t e. F LÍ n d a s e esta regla en el Stultorum 
infinitas est numerus. Los de juicio sano no son mu­
chos ; los que están fundados sólidamente en las 
Facultades para poder penetrar los puntos arduos 
de las materias .respectivas ^ y sacar las conseqüen-
cias legítimas y convenientes, son menos; y los 
que quieren tomarse el trabajo de leer un l i b r o , ó 
una obra mediana renglón por renglón con estos 
preparativos y con el arte de combinar las espe­
cies , aun son mas raros, ^Cómo pues ha de ser 
buen libro el que tiene muchos sequaces ó apa­
sionados, que le ponderan? ;Tiene á su favor la mul­
t i tud í1 No es necesario mas. 

Regla 2.a. En conseqiiencia será buen método 
preparar papel según fuese la Obra , para hacerla 
]a pieza de autos que merezca por sus procederes; 
y leyéndola desde el Prólogo hasta el Fin , ir sentan­
do las proposiciones que salgan algo de la doctrina 
general, sus pruebas, 8cc : todo con la cita exacta 
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del tomo, del l i b r o , del pár ra fo , del número, y de 
la página; apuntando asimismo las reflexiones que 
resalten en pro ó en contra , y las contradicciones 
que suministre la combinación de unas especies con 
otras. Porque de otra suerte ¿cómo puede formar­
se un juicio exacto de su méri to y utilidad? 

R¿gla O)1* A este efecto se ha de leer no solo 
sin preocupación favorable que impida la crí t ica, 
sino con una especie de aversión que no dexe pa­
sar lo que no sea concluyente. Esto es: se ha de 
decir (por método , no por soberbia) este es un 
mal l ibro que me viene á engañar : pues como no 
me concluyas, no te creo. Será fácil que pren­
dan sus rabones en un entendimiento imbuido de 
buenos principios , si no fuesen demonstrativas ? 
Resta el peligro de la seducción en los adornos del 
estilo ó en las figuras de Retórica , que excitan­
do la pasión pueden levantar humos , y cegar el 
entendimiento : pero contra este peligro está mi 
quarta Regla de método tan sencilla , que los mu­
chachos la pueden practicar. 

Regla 4". Quando uno se siente inclinado á de-
xarse persuadir de la razón del A u t o r del l ibro , 
debe temer el artificio de la falsa eloqüencia : y a 
efecto de no dexarse sorprender, debe soplar toda 
la ojarasca de las frases, de las figuras, y ornamen­
tos del A r t e , y poner la razón del A u t o r al rigor 

de 
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de un silogismo per ipa té t i co , y ver qué fuerza 
hace de esta suerte. ¡ Quántos libros ponderados y 
citados con elogio pararían en las Especerías , si 
se pusiesen sus razones á esta prueba 1 La verdad 
no necesita de aparato exterior para ganar al en­
tendimiento i y quando éste no la vé en un silo^-
gismo, es señal de que no la hay donde se presumía. 

Regla 5 .̂ Otros apoyos de los libros son de 
erudición , ya de hechos de Historia , ya de sen­
tencias de Autores sagrados y profanos: i por qué 
no se ha de evacuar la cita especialmente en pun­
tos graves? ó ^por qué no se han de consultar los 
Originales en examen de la fidelidad del A u t o r , ó 
del uso ó abuso que pueda hacer de las especies? 
Esta regla es parte de la segunda al ir apuntando 
lo que resalta de la l ecc ión ; pero porque puede 
hacerse esta averiguación con mas sosiego después 
de hecho el extracto, la pongo separada ; y es la 
última de mi Ar te magna de gobierno sugerida 
como las demás por mi luz natural. Dígame V m d . 
^son buenas, ó malas? 

L o que no tiene duda es que requieren un tra­
bajo ímprobo y una continua aplicación á la tarea, 
como la que he tenido y tengo. Pero al tin saco, que 
el que me haya de engañar ha de traher mejores pa­
peles que los que corren en muchos libros; y saber 
por mí mismo lo que cada uno merece, y puede 

va-
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valer : : : La salud se debili ta, es verdad , pero dc-
xo materiales, para que otros en adelante se instru­
yan á poca costa. Así en su Carta. 

^Los dexaria para que los Religiosos no los 
usasen? ^Pretender ía que los Theólogos Escholásti-
cos Religiosos se atrindierasen en el Peripato , sin 
hacer una salida á tanta variedad > ^ Será su fin 
principal en la Apología de la Tlieologia Escho-
lástica convencer á solo su estudio en todo tiempo, 
en toda edad, y á todo ingenio > 

Y él con un método tan c r i t i c o , un estudio tan 
extenso, y una desconíianza como la del Marqués 
de Cara ciólo , quando dixo hablando de Montes-
quieu, que los mayores ingenios suelen ser mas in­
consiguientes : < qué caudal de verdadera sabiduría 
no podía atesorar > 

No solo se puso en disposición de resolver so­
bre la marcha qualcsquiera dificultad relativa á su 
principal profesión, aclarar qualesquiera punto de 
Dogma , de Controversia , de Disciplina , de Cos­
tumbres, de Historia Sagrada y Eclesiástica, y hacer 
crít ica de los mas ponderados Autores , sino aun de 
responder á dudas que podían parecer muy remotas. 

Le escribió el Señor D . Gregorio Sisear y Ma-
yans , pidiéndole su parecer sobre la suerte últ i­
ma del Rey W i t i z a ; y á correo tirado contexto 
á aquel Sabio en términos que no pudo menos de 

im-
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impr imir la Carta, y devolvérsela impresa para su 
satisfacción. Le escribió : : ; pero será mejor abste­
nernos de casos particulares , y decir solo el con­
cepto en que le tenia su Prelado el Rmo. P. Comi­
sario general Fr . Antonio Abian . Preguntó á este 
Sabio un Exmo. que vive , por el P. Castro y ju i ­
cio que hacia de su literatura ; y dió de ella un 
testimonio tan claro , como decir: Si se cierra al 
P. Castro en un aposento solo con tinta y papel, 
y á otros diez ó doce escogidos Doctores en la L i ­
brería del Rey ; aseguro que al cabo de veinte y 
quatro ó quarenta y ocho horas ha de escribir el 
P . Castro mas , con mas m é t o d o , con mas eru­
d i c i ó n , y con mayor fuerza en el raciocinio, que 
los otros ; y este es mi juicio. 

Tal era el concepto que se merecía , y feál su l i ­
teratura en i-j^., que concluyó la pr,. te l Sfen-
sa del Honorario, y emprendió La grande Obra im­
presa en seis Tomos en 40 Apología de la Tiieología 
Escholástica, 

Es verdad que para la formación de estos Escri­
tos no intervinieron requisiciones executivas; pe­
ro la enmascarada sospechosa doctrina del Anóni ­
mo , que impugna la práctica del Honorario , mo­
t ivó su defensa ; y las intolerables invectivas con 
que aquel Disertador oculto acomete y denigra á 
los Thcólogos Escholásticos sin distinción , con las 

al-
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altas declamaciones de otros sus Crít icos públicos, 
motivaron la Apología . Por eso en la Defensa del 
Honorario sigue paso por paso á su Agresor; y en la 
Apología enviste á los Crí t icos Anti-Escholást icos 
haciendo ver ó su incompetencia para ser Jueces en 
la causa , ó sus inconsideraciones en los fallos, ó 
las faltas de conseqüencia á su misma doctrina , ó 
á la mas constante ; y todo con la erudición , abun­
dancia y energía que ha causado la admiración in­
sinuada de muchos , y el deseo de saber el método 
de estudio y las proporciones del A u t o r para tanta 
Obra. De modo que para estos no falta mas en ella 
que otro t í tu lo que recomendase dignamente su 
méri to , y excitase á su lectura ; pareciéndole?, 
que también la causa del vilipendio de los otros 
es el solo mismo t í tu lo , cuya existimada aridez no 
les ha permitido acercarse á su real amenidad. 

Mas en obsequio de la justicia se debe adver­
t i r , que aun supuesta esa observación , y la pre­
vención de que el t í tu lo seco Apología de la Thco-
logía Escholástica era ingrato al gusto del siglo , y 
nada aliciente á los que buscan los Escritos á ma­
nera de los géneros exóticos ' por su singularidad ó 
por la rareza de su denominación, se le conservó por 
respeto al A u t o r que sabiendo esto muy bien, no 
quiso t i tular su Obra de otro modo en atención á 
que ya los Literatos están desengañados de sobresr 

^ c r i -
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e r í t o s , estiman las obras por su mér i to intrínse­
co informándose antes de tomarlas para no ser en­
gañados , y toman á su cargo el justipreciarlas des­
pués por el trabajo , especies, erudición , y estu­
dio del A u t o r . 

A u n la paciencia Escholástica se acaba , decía 
muchas vezes él P. Castro, quando se ven en los l i ­
bros t í tu los , cuyo significado llena las esperanzas, 
y la realidad contenida dexa mas vacío el ánimo 
que el bolsillo : es cierto que ya el Públ ico debía 
estar desengañado , pero siendo su "Vulgo qual decía. 
Juan X X I I , será siempre el que mantenga á los que 
quieran jugar con él . Los Censores de los libros 
eran los que podían remediar mucho, notando co­
mo uno de los principales defectos de las Obras la 
no conveniencia de la materia con su denominación: 
porque no teniendo todos la debida p r e c a u c i ó n , y 
ni aun atendiendo freqüentemente á los gritos que 
sobre esto se han dado; causa compasión el que no 
se remedie en el principio y de raíz, echando el t i n ­
tero á las rotulatas impertinentes. Y o á lo menos 
así lo he hecho , y asi lo haré , porque no encuen­
tro moral para lo con t r a r ío : y por esta misma ra­
zón he notado, noto y notacé quanto halle en los 
l ibros; que todo lo exige el Próximo en común 
con quien comercia el A u t o r particular con sus 
producciones. 

Es-
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Escribo lo que me dicta la razón y la justicia; 
y solo quiero que se estimen mis razones y las con-
scqüencias que saque en lo que intrínsecamente val­
gan. Pero aunque imprimiera mis escritos , jamás 
les daria ó permitirla se les diese otro dictado que 
el que arrojan de si , y leyéralos el que quisiera; 
pues no engañando a alguno, todo lo demás ma 
sería indiferente : que ninguna injuria recibe la l u ^ 
porque tape los ojos el que quiera ^ ni la fuente 
porque pase de largo quien no guste de sps aguas. 

Me mueve la verdad, me interesa el desengaño 
de los P ró j imos ; y viendo hay tanta mult i tud d^ 
espíritus Seductores que con su mala doctrina 
siembran la zizaña y el error, como de Estafadores 
que ninguna cosa mas pretenden que sus intereses, 
me sujeto á la mesa , y llevo los malos ratos qu? 
$e ven por aclarar la verdad, cumpliendo luego con 
decirla como me parece. 

Hay quien escribe mas que ha estudiado; hay 
quien escribe según va leyendo; y hay muchos que 
escriben por otros fines. Esto veo y o ; y también 
veo que si se atiende al método de vida de Iqs Es­
critores, se les podrán ajustar cuentas cuyo cál­
culo solo haga conocer su fin y sus proyectos : y 
aun me persuado vean esto mismo quantos recopi­
len las leyes de la política literaria , al estudio debi­
do en el A u t o r con proporción á sus Escritos , á 

la 
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la sustancia de estos con sus exigencias, á su deno­
minación relativamente á la sustancia , y en una pa. 
labra á los intereses verdaderos y reales del Co­
m ú n , con los ideales ó prefixos del Particular. As í 
pensaba el A u t o r de la Disertación Theológica , y 
Apología de la Escholástica ; y asi hablaba acerca 
de los rótulos y libros de muchos Autores , indivi ­
duando los que mas lo merecían. 

Por lo demás si ponemos su estudio á la prue­
ba matemática en que él ponia el de muchos, y 
pone el de algunos que critica en la A p o l o g í a ; ha­
llaremos que mas de quarenta años gastados sobre 
los libros con el método de estudiar que se propu­
so , dan harto de sí para leer l ibros , hacer criticas 
exactas, y para persuadir que si hay alguna equivo­
cación en las citas que pone, será de las consiguien­
tes naturalmente á todo el que escribe ó apunta nrU 
meros: y disimulable también al Ed i to r , que ni po­
día al tiempo de la impresión de la Apología ni pue­
de ahora evacuarlas todas, por distar muchos instru­
mentos desde Salamanca á Segovia. 

Y en quanto á la sustancia y gusto , obsérvese 
si e;n la Disertación y en la Apología se dice, se en­
seña , y defiende lo verdadero; se combate y persi­
gue lo falso ; y si esto sejhace con un modo de ra­
zonar sutil y grave , no sophístico : : : por la sabia 
eLoqüencia, no de las voces sino de los asuntos, que 

es 
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es la sustancia de un escrito, y lo que constituye su 
buen gusto en sentencia de Mura to r i , y otros Sa­
bios. Y obsérvese que si á la sazón , en que co­
menzó estas Obras , podían poner excepciones la 
viveza y el humor , porque ya pasaba de quarenta 
y nueve a ñ o s , no se las pondrían la pasión ó preo­
cupación ; pues es cierto que acerca del Honora­
rio , su inversión, y la de las rentas Eclesiásticas l le­
vaba las opiniones menos lisonjeras ; y acerca de la 
Theología Escholastica se vé su estudio , y el que 
proporcionaba y quería hiciesen sus Theólogos. N i 
se las podrá poner alguno por sus t í tulos , antes se 
alegrarán quando vean incluyen mas que lo que se­
camente suenan. 

Mas como los Discursos contra la Theología 
tienen ramificaciones que llegan hasta sus raices, 
concebía mal de los que persiguen la Escholasti­
ca por Facultad, asi por ser quasi ódío caracteris-
co de los Sectarios, como consiguiente á los que 
temen que sus adornados discursos se desnuden 
para pasar por los aprietos del sylogismo. 

Seria de desear , que los que hayan de leer sus 
Obras, hubiesen asistido á aquellas conversaciones, 
en que de concierto con los sabios de Salamanca 
y otras partes se trataba de criticar , no las Facul­
tades en si mismas sino las Obras de sus Profesores, 
para que advertidos del modo con que graduaba, por 

excm-
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excrnpío v las de Favio Quintlliano en sí mismas, y 
sus elogios á Domiciano : la Crí t ica de Dion y Suilo 
contra, Luc io Séneca , y las Obrgs da é§te ; la sus­
tancia-de las de l í rasrno, y su Latinidad ? la baxa 
Latinidad de muchos Escritores, y lo alto de suDqq-
trina i y las Obras de unos misnios Autores aun 
tan famosos como el Cardenal Al iaco, GersQn, B o 
suet, y otros asi cotejadas unas con otras | supic' 
ien el juicio estimable que hacia de las Obras de 
Fleury en sí mismas, de algunas piezas de Launoi , 
Qpuyet , M u r a t o r i , Passini ? Guarin , el Gsnuen-
s.e y otros, y el que hacia de las de Desiderio, W a i ­
tón , Siraün , Dupin , Sarpi , Fa id i t , con otros que 
critica mas en si mismas que en sus accidentalida­
des ; y qual es el espíritu de su Crí t ica general por 
la destemplanza de los Anti'-Escholásticos contra 
esta Theología en sj misma, oyendo también al mis­
mo tiempo la que hacia de muchos Aris toté l icos . 

En tales ocasiones era quando se podia ver la 
imparcialidad literaria del P. Castro , graduar sus 
golpes y su tino , y notar que el barómetro 'cons­
tante para sus observaciones críticas era solo lo 
gustancial de la doctrina , sin que las variaciones 
artificiales de su adorno la alterasen mas que las des­
templanzas del estilo. Además que entonces no era 
aquel Sabio melancólico é indigesto de sobre los ma­
los l ibros, ó de quando le hacían dexar los buenos; 
-írt-MiU era 
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era un hombre accesible ^ urbano , chistoso , aun 
mas feliz en la expresión que en la pluma: pues 
hablaba con aquella penetración y propriedad , que 
da un valor inmenso á los conceptos; probaba es­
tos con tanta solidez y abundancia , que los oyen­
tes naturalmente reconocían en él aquel genero de 
dominio que dice Aris tóteles tienen los sabios so­
bre los otros ; y franqueaba en todo su sentir tan 
exquisitamente, que atemperándose del mismo mo­
do á los doctos que á los no tales, repart ía á todos 
las luces mas amigas de sus pupilas y percepción. 

Noticias exquitas y recónditas , autoridades de 
Escritura , Padres, Concilios, y Maestros dichas á la 
letra, prontitudes vivísimas y al caso , descripciones 
tan vivas que parecía estar en el siglo , asistir al 
Conci l io , ver al Padre , hojear al l i b r o , concurrir 
al hecho, oír al Historiador , v ivi r al tiempo y en el 
mismo lugar de que hablaba , con rasgos de tan varía 
crítica y amena lección , que demonstraban la te­
nacidad de su memoria, la extensión de sus alcan­
ces y capacidad , la sublimdad de sus potencias, y 
su extraordinario saber, todo se veia entonces con 
aquel no sé qué de superioridad, que hasta las ten­
taciones de replicar interceptaba , por hacer palpa­
ble quanto decia. 

Son testigos de esto todos los Sabios que le 
trataron á fondo : y también lo serán de lo que 

res-
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respondía , quando convencidos de que la supe­
rioridad de su ingenio era tan innegable como su 
trascendentalidad , le instaban para que diese á la 
prensa sus producciones. No lo hago , ni lo haré , 
decia ; no porque tema ver los dignos contrarestos, 
ó porque no esté dispuesto á reconocer y enmen­
dar qualesquiera faltas que hagan ver en mis es­
critos , sino porque las coplas , sátiras y raterías 
tanto mas celebradas quanto de cabezas mas i m ­
ponentes , que es con lo que suele responderse á 
quanto no es de moda, no son para m i . 

As i respondía; y así se mur ió el dia 8 de Mar­
zo de 1792,. Y ya que ( gracias al Cielo) han sa­
lido á luz y salen , quando ni los elogios le pue­
den lisonjear, ni las raterías mover, ni irr i tar las 
coplas y las sát iras; ni prometerse ó temerse de al­
go el adulador, ó el émulo , abundará cada uno en 
su sentir : aunque esperamos que los Sabios bien 
intencionados que las lean , las estimarán á pro­
porción del conocimiento de su objeto , y de los 
desvelos , variedad de lección, combinaciones, tra­
bajo , y medidas necesarias para llenarle : y dirán 
de ellas lo que de las de otro Theólogo Escholás-
tico dixo el docto Marcos Le-Pluce : Mírentur His-
pam altitudinem , Icalí amcenitatem , Gennaní laboryn^ 
Galíi p¿rsp¡cukaLem. 
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DISERTACION THEOLOGICA 
EN D E F E N S A D E L H O N O R A R I O 

Ó L I M O S N A D E L A M I S S A , 

C O N T R A O T R A D I S E R T A C I O N 

D E U N A N O N I M O 

I M P R E S A S I N N O M B R E DE LUGAR 

E N M . 33 C G . L V I I . 

z u ién ha de e x t r a ñ a r , que en nuestros d í a s se i m ­

pugne abiertamente una p r á c t i c a tan antigua y tan auto­

r izada en l a Iglesia universal? nHa subido é. tanta, a l t u r a 

•sila presunción, y temeridad en,esta edad delirante (dice 

« B e b e r e g i o ( i ) sabio Obispo Protestante de S. A p h a t 

A nen. 

( i ) (jnlli^lmus JBeberegius Dissertat. in Codlcem Canon, 
Eccleáíae primitivae'pag. i . Editionis Joan, le Clerc Ambste-
Isedam. 170.4.. • • . 

Eo'temeritatis. delira hac nosti'a aetate deventum est, ut n i -
hll prope modum in ipsá- sit rellglone christiana , quod non 
vel pi-ivatim in dubium,velin controversiam publicé vocetur.Us-
qae adeo, ut ea etiam, quse per multa retro saecula ab ipsis E c -
clesiae primordiis ubique recepta fuerunt Dogmata, Ritusque, 
hisce demum nostris diebus , in discrimen veniant, ac perinde 
oppuguentur, ac si nos primi essemus Chri&tiani, et majores 
nostri nudum Christi nomen praesetulissent, ac prseterea nihil; 
vel saltim , ac si in gravissimis perpetuo erroribus versad 
fuissent. 

N i -

• 
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n en I n g l a t e r r a ) , que nada hay en la Re l ig ión tan san-

n to y venerable, que no se quiera d i s p u t a r , y contra-

g decir | como si nuestros Mayores no hubieran tenido 

-n mas que el nombre de Christianos , ó como si en los 

i-) siglos precedentes hubieran sido tan densas las t i n i e -

•nblas^del er ror , que se hubiesen perdido todas las luces 

n de la inteligencia verdadera de los Dogmas^ de los Ritos», 

n y de la Disc ip l ina de la Iglesia., En esta edad, que es l a 

•)-> dorada en dictamen de muchos, se perciben mayores i í u s -

r i t r a c í o n e s en las. materias de la Reve lac ión , y e s t á l a 

•¡-i r a z ó n na tura l tan penetrante , tan tersa , v iva y des-

n embarazada , que en qualquier asunto que sea , hace 

«i demonstraciones de nuevos descubrimientos, que n ú e s -

n tros Mayores no l legaron á conocer , y por eso con 

n g lor ia de los presentes se dan nuevas f ó r m u l a s de creer,. 

i i d e orar , , y de gobierno E c l e s i á s t i c o , sin ser necesaria. 

M o t r a r e c o m e n d a c i ó n que la de la novedad , para que 

->•) sean Gelebradas y aplaudidas . t í . 

Y quando vemos que se pretende enmendar el D e r e ­

cho na tura l de los antiguos, levantando cada dia nuevos 

Systemas, que á pesar de las contradicciones de p r i n c i ­

pios en que d e b í a n convenir % se celebran y encarecen 

co-

ISTimirum novislsimis hisce temporlbus nova jactantur lumi-
na , nova ac majora Spiritus Sancti duna simulantur ; ideoque 
novae credendi , novae orandi, novas omnium Ecc les ias t i ca rum 
admin i s t r a t i anum peragendi formulae finguntur in dies, ac 
celebrantur. Et quod absurdissimum est ipsa etiam novitate ni-
hil modo antiquius habetur 8cc, 
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como vina de las porciones exquisitas de la E r u d i c i ó n de 

la moda (á su t iempo s a l d r á n t a m b i é n sin quitarles e l 

m é r i t o del Plagio en los Theó logos . Escho lá s t i cos ) ; quan-

do vemos, vuelvo á d e c i r , un d i luv io de Auto res de t i ­

nieblas y ^e impiedad armados contra l a misma Ex i s ­

tencia de D i o s , ó contra su Providenc ia ; ¿ q u é fuerza , 

puede hacernos, que uno escriba la Leg i s l ac ión del D i ­

vorcio , para promover por el repudio de las Mugeres ; 

l eg í t imas e l desenfreno y l ibe r t inage , y que otro co­

mo nuestro A u t o r impugne e l Honorar io de la Missa con 

otras p r á c t i c a s de la Iglesia en todo e l Mundo? 

Estos y otros ataques debemos esperar sin temores 

de perder la v i c t o r i a , porque la. Iglesia corre á cuenta 

del Señor , que af ianzó la perpetuidad de su F é , y de su 

Doct r ina en una promesa indefectible de la asistencia del 

E s p í r i t u Santo ; y por citra parte son tan visónos los 

que nos acometen , y tan poco diestros en e l manejo de 

las armas, que no es necesario esfuerzo, particiTlar para 

aniquilarles. Las apariencias son gallardas , porque e l 

estilo afeitado, artificioso , y seductivo, el aparato de 

e rud ic ión , que ostentan en rasgos de His tor ia , en A u ­

toridades de Padres , en C á n o n e s de Concilios , en f rag­

mentos de Disc ip l ina E c l e s i á s t i c a , y aquel tono impe­

r i a l y fulminante , con que sentencian contra los Es - ' 

c h o l á s t i c o s , son cosas que pue-den infundir a l g ú n respe-5 

to , en los que no tengan la advertencia de poner á un 

lado l a buena fé pa ta l ee r les , ó no e s t én p r á c t i c o s 



en el' arte ác estas estratagemas. Pero si se les sacucle 

la ojarasca del e s t i l o ; si se desarman las figuras, que 

suelen levantar , para conmover a lgún tanto la p a s i ó n 

y obscurecer el entendimiento; si se examinan en su 

origen los ins t rumentos , que a legan , considerando á 

cada uno de por sí , y con respecto á las circunstancias 

de fin, tiempo, lugar , y personas; y finalmente si se 

pone á la vista descarnado y al na tura l el Esqueleto ó 

a r m a z ó n del discurso : como haya caridad , tendremos 

que exerci tar la en muchas compasiones de sus l á s t i m a s , 

y de sus miserias. Porque veremos con nuestros mismos 

ojos dislocadas ó torcidas las A u t o r i d a d e s , veremos 

contradicciones de vu l to , veremos c i tar Au to res en abo­

no dé su sentir , que dicen lo contrar io expresamente, 

veremos una nueva fábr ica de D i a l é c t i c a , ó un nuevo 

modo de i n f e r i r , que no se ha visto hasta ahora , y 

unas intenciones sacrilegas y depravadas mas in to lera­

bles , por querer vestirlas con apariencias de zelo de 

piedad y de re l ig ión ; y uno de ellos es el A u t o r que 

tenemos entre manos. 

Parece ser que en el año de 1748 dio á luz una 

D i s e r t a c i ó n contra , e l 'uso 'corr iente del Honorar io , ó l i ­

mosna de la Missa , proponiendo por medio único para 

cor ta r ios inconvenientes, que se quiso figurar , el resta­

blecimiento de las Ofrendas en las Missas mayores Par ­

roquiales, Y quando esperaba , que algunos T h e ó l o g o s 

¡ lábi les y de sana doctr ina , ( a s í lo dice en su adver­

te n -
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tencía p r e l i m i n a r ) promoviesen con toda exact i tud y 

solidez el argumento, no pudo to lerar la rigorosa censu­

ra que dieron los Cr í t i cos de Treboux en las Memor ia s 

de Enero y Febrero de 1 7 4 9 ; y t o m á n d o s e el t iempo 

de ocho años para retocar su D i s e r t a c i ó n , y trabajar su 

A p o l o g í a , a l fin la volvió al públ ico con aumentos en el 

de m i l setecientos cinquenta y siete. ¡Qué no tendremos 

en esta obra que admi ra r l E l objeto es tan santo , como 

desterrar de la Iglesia la s imonía , los sacrilegios , y e l 

abominable comercio de compra , y ven t a , que hacen los 

Sacerdotes en las A r a s del S e ñ o r : el fin no es o t ro , que 

sacar á los mismos Sacerdotes de la i lusión , con que 

se persuaden ser l íc i to t r a t a r , y contratar con los Sa­

cramentos; y el e m p e ñ o es restaurar en las Missas Conven­

tuales de'la Par roquia la antigua p r á c t i c a de las Of ren­

das tan encargadas por los Concilios ; y .po r los Santos 

Padres. N i sus pruebas son cavilaciones metaph) sicas de 

los Escholá-sticos; porque las saca de los tesoros de la T r a ­

dic ión, de la Escr i tura , de los Padres, de los Concilios, de la 

His to r i a , y Disc ipl ina E c l e s i á s t i c a en los Siglos ilustres de 

l a l u z , de la san t idad , y de la doc t r ina ; y de todo for ­

ma una serie ó cadena seguida de C á n o n e s y de A u t o r i ­

dades, que nos puede servir de h i lo de oro , para salir 

sin pel igro de perdernos del laberinto de los tiempos 

mas obscuros de la Iglesia, con informes seguros de sus 

usos y costumbres , poniendo en el ú l t i m o grado de 

evidencia el origen y progresos de la c o r r u p c i ó n , y la ne-

ce-
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cesidad de seguir la conducta T que nos ofrece por ú n i ­

co remedio. ¿Hay algo en este proyecto , que no merez­

ca gracias y es t imac ión par t icular? 

N o debe e x t r a ñ a r s e , que algunos hombres de juicio 

se inclinen á esta parte favorable á las primeras impre ­

siones de las s o p b i s t e r í a s de l a D i s e r t a c i ó n , porque los 

fines santos que pretexta, las f r e q ü e n t e s invectivas con­

t r a los Sacerdotes , que envilecen el sublime c a r á c t e r 

de su dignidad, y profanan uno de los mysterios mas sa­

grados de la Rel ig ión Ca thó l i ca , el aparato de pruebas 

tomadas de la venerable autor idad de los Padres , y 

de los Conci l ios , y e l estilo adornado con algunos atrac­

tivos pasageros , que le dan algunas figurillas de Re-

t h ó r i c a , son cosas capaces de sorprehender, si nos co­

ge de repente en aquellos intervalos de incons ide rac ión , 

que tenemos todos los hombres en los puntos mas f a m i ­

liares y mas sabidos. Pero qualquiera que vuelva so­

bre sí á combinar las proposiciones, á observar l a inco­

nexión de sus c o n s e q ü e n c i a s , á examinar los ins t rumen­

tos y testigos , que produce en su favor , á pesar sus 

doctrinas en el peso de Ig. Iglesia , poniendo en la o t ra 

balanza las de todos los Ca thó l i cos , y en fin á ha­

cer quanto me he propuesto por regla general para leer 

los muchos Libros de Autores no conocidos, que salen 

en esta Era ; r e s u l t a r á , que es nuestro A u t o r un Sophis-: 

t a Declamador muy ignorante de la materia, en que quie­

re dar lecciones de Maestro , y su D i s e r t a c i ó n un conjun­

to 
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to monstruoso de contradicciones, de e r rores , y de des­

atinos , que es imposible confutar m e t ó d i c a m e n t e . 

Hiero á una sombra, y sé hasta donde llegan los t é r ­

minos de la car idad y de la m o d e r a c i ó n ; y aunque me 

deslizase á las mas acres invectivas, nada har ia que no 

tuviese muy merecido , y me sobrarian exemplares en 

las Oraciones tercera y quar ta del Nazianzeno contra 

Juliano , y en varios lugares de sus Poemas, en los tres 

L ibros de San G e r ó n i m o contra Rufino» en todos los de 

L u c í f e r o contra Constancio , los quales fueron de l a 

ap robac ión de San Athanasio de A l e x a n d r i a » en los de 

San H i l a r i o contra e l mismo Constancio y contra Ausen-

cio Obispo A r r i a n o de M i l á n , en los de San A g u s t i n con­

t r a los Pelagianos y Donatistas (como no sea en los 

Hereges no h a l l a r á el A n ó n i m o tantos textos á su favor, 

de l o q u e dice contra los E s c h o l á s t i c o s ) er> fragmentos 

de otros Padres , en Ac tas a u t é n t i c a s y sinceras, de mu­

chos M á r t i r e s , que t r a t a ron con expresiones á s p e r a s á 
los Tiranos que les p e r s e g u í a n , en San Estevan, y para 

decirlo de una vez en Jesu-Christo, que no fa l tó á la ca­

r i dad n i á la m o d e r a c i ó n , quando l l a m ó á los Phariseos 

sepulcros blanqueados para d is imular la co r rupc ión , H y -

p ó c r i t a s , gene rac ión de V í v o r a s , y otras cosas bien sabi­

das en varios lugares del Evangelio. Quasi saviebat Ste-

f l ianus , dice S. A g u s t i n , ( i ) parece que se ensangrentaba 

con 

0 ) August. in Psalm. 132. num. 8. Tom. 4. col. 1488. E . 



con una especie de sevicia en los Phariseos. ¿ Y San Este-

van fa l tó á la caridad y á la m o d e r a c i ó n ? Nada de eso, 

a ñ a d e el Santo Padre: saviebat ore, corde diligebat: no. podia 

reprehender de o t r a suerte la obs t inac ión de co razón he­

redada de sus mayores, con que r e s i s t í a n á las evidentes 

pruebas de la E s c r i t u r a , de las P ro fec ía s . , y de la V i d a 

y M i l a g r o s del Salvador ; pero por lo d e m á s les ama­

ba tan tiernamente , que sus ú l t i m a s palabras fueron s ú ­

plicas al Pad re , para que no les cargase aquel, pecado 

de sacrificarle a l odio y á la venganza , y m u r i ó tanto 

v í c t i m a de la car idad , como de la fé . 

E n esta E r a para muchos q u é se l laman, V i r i emuncta 

naris, y en cierto sentido con mucha p r o p r í e d a d , porque 

no son tabacones como los Escho lá s t i cos , y porque po­

nen la mayor parte de su estudio en afeytarse y re lamer­

se : en esta Era , d i g o , para muchos lo que,dice nuestro 

Diser tador y otros tales , es fortaleza ele e s p í r i t u , finura 

de entendimiento , Cr í t i ca , l iber tad de pensar,, y, no po­

der explicarse de o t r a suerte. Pei^o l e v á n t e s e contra ellos 

un Esc l io lás t ico ú o t r o , que sepa deshacerles la t r a ­

moya, aunque no les hiera en un apiz de sus circunstan­

cias personales; como les aplique las censuras Theoióg icas 

que merecen, y les confute tan á sa t is facción que no de-

xe respuesta só l ida á sus P a r t i d a r i o s ; ¡O Santo Dios! 

a q u í es la fiesta ; y lo que era antes for ta leza , ju ic io 

c r í t i co , y l iber tad de pensar, se transforma de repente 

en fal ta de car idad, en i nmode rac ión , en p re sunc ión , en 

so-
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soberbia , poca po l í t i ca y fal ta de crianza. ¿ P o r q u é así? 

Pondus et pondas, mensura et mensura ahominahile est utri im-

que apud Dominum. Esta d is t inc ión de pesos y de medi ­

das, dice la Esc r i tu ra , es abominable; y para que no se 

diga que hablan sin fundamento, y solo á desahogos ¡re­

pacientes del dolor de perder l a causa , nos han de 

dar la r a z ó n de disparidad : y tienen licencia por nues­

t r a parte para fingir principios , y definir las vir tudes 

como quieran . 

¿Es l íc i to desacreditar á alguno? He aqui en p r o -

prios t e í m i n o s l a question ; y responde la sana Theo log ía , 

que así como es i l íci to desacreditar, á quien no d a ñ a á 

otros con su A r t e ; es loable hacer patente la ignoran­

cia de aquellos , que sean perjudiciales al públ ico , como 

no se falte á la just icia n i á l a verdad con falsos t e s t i ­

monios y calumnias ( i ) . L a caridad nos manda amar a l 

P r ó x i m o como á nosotros mismos. ¿ N o ha de ser l íci to dar 

t ina voz quando v .g . le vemos en pel igro de perecer á las 

manos de un Asesino , y decirle q u í t a t e que te matan? 

Pues este es el caso de un mal M é d i c o , de un mal C i r u ­

jano , de un mal B o t i c a r i o , y respectivamente de un ma l 

Abogado, de un mal Juez, de un mal Confesor, de un Pre-

B ar­
c o Conclna Tom. I V . Dlssert. I I . Cap. V. num. 19, pag. 

133. E i i t . Rom. 1763. Lickum ne est patefacere ignprandarti 
Medlci , Advocati , Theologi , et aliorum Artificum? Resp. 
Quando ejusmodi Professores cum damno proximi exercent 
suas artes , tune patefacienda est eoium ignovantia , ut inno­
centes damno subtrahantur. 
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clicador , ó de un l ibro de mala d o c t r i n a , aunque sea 

de A u t o r descubierto ; y conviene con tanta franqueza 

nuestro Disertador, que él mismo nos previene en su adver­

tencia ó p r ó l o g o breve , que muchas veces es necesario, so­

bre todo en el caso de una justa defensa , hacer que sean co­

nocidos aquellos cuyos tajos injuriosos estamos obligados á re­

batir. E l . deli to estaria en fa l tar á l a verdad y á la jus­

t i c ia ; pero el Lector de este Escri to s e r á Juez , y para 

comenzar quanto antes , pongo á la vis ta las proposi­

ciones principales del A n ó n i m o . 

O t ro t a l vez diría. Sistema; pero yo no puedo dar á su 

obr i l la este nombre , porque no veo principios bien pues­

tos ^ n i conseqüenc ias bien sacadas : y lo que salta á 

los ojos es un m o n t ó n de especies esparcidas aqui y a l l i 

sin concierto y sin orden , molestas repeticiones de unas 

mismas cosas, y una mezcla confusa de pensamientos, que 

aseguro no t endr ia un E s c h o l á s t i c o pr inc ip ian te . ¿ Qué 

no revuelve en los Archivos de la E r u d i c i ó n , y de la 

Theo log ía? Para darle a lgún m é t o d o d iv id i r é á sus pro­

posiciones, en proposiciones en puntos de hecho y en pro­

posiciones en puntos de derecho : comienzo por las p r i ­

meras. 

Proposiciones en -puntos de hecho. 

A s í l lamo l a His tor ia é I n s t r u c c i ó n que nos da sobre 
e l origen , y progresos del Honorar io de la Missa , con 
l a Disc ip l ina E c l e s i á s t i c a de las Oblaciones: y si le cree­

mos. 
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mos , nada nos q u e d a r á que desear, porque (pag. 3.) ,,se 

•n ha propuesto buscarle con todo cu idado , examinarle 

« s i n p r e o c u p a c i ó n , y t r a t a r l e con toda l a exact i tud que 

M sea posible. 

•n Este Honora r io pues, ó este estipendio de la Mis sa 

11 ( 3. in fine ) es mas puro en su fuente que en sus efec-

11 tos , si examinamos bien las cosas ; porque no t uvo 

TÍ otro fundamento que una piadosa y loable costumbre, 

«5 que r e y n ó entre los Fieles de los diez ó doce primeros 

« s i g l o s ; y esta costumbre se r e d u c í a á l levar cada uno 

ÍI su Ofrenda á la Iglesia durante l a ce lebrac ión de los 

si Mis te r ios , siendo la especie muy a rb i t r a r i a , porque 

« e n t r a b a en la Ofrenda el Pan , el V i n o , la A c e y t e , l a 

« C e r a , y la A r i n a . E l D i á c o n o las rec ib ía de mano de 

« los hombres y de las mugeres , y las presentaba al Obis -

« po , ó al Sacerdote que celebraba; e l qual tomando del 

?i pan y del vino lo necesario para e l Sacrificio, sant í f ica-

« b a lo restante por la o rac ión y por la b e n d i c i ó n , y se 

« enviaban fragmentos, ó p a r t í c u l a s á los Fieles que es-

« taban ausentes, ó que no hab í an comulgado , y era lo 

« que se dec ía E u l o g í a . " ¿ Y á donde va esto ? D e x é m o s -

le seguir. 

"Poco después de la recepción de las Ofrendas (pag. 5.) 

55 el D i á c o n o en la Iglesia Griega , y el Subdiácono en l a 

' i L a t i n a , recitaba al oído del Celebrante , ó le presen-

M taba Por escrito los nombres de aquellos y de aquellas, 

^que hab ían ofrecido alguna cosa, y desde entonces ha-

I * 2 VÍ cía 
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i i cia mención de ellos , porque l a orac ión sobre los do-

n nes ofrecidos tenia t a l conexión con la que se hacia 

a a favor de los que les hab ían presentado, que como nos 

•n e n s e ñ a el Papa Inocencio I , de persona ninguna se ha-

7i cia mención , sino de quien se hubiesen recibido y ben-

• i decido algunas ofrendas. 

•JI Los Fieles (pag. 6.) a d e m á s de las donaciones par-

7i t iculares con que gratificaban á las Ig les ias , se p ro -

T) ponian por estas ofrendas en común dos objetos igua l -

^imente piadosos; es »á saber, cont r ibui r cada uno en 

•̂  par t icu lar á lo que era necesario para la ce lebrac ión 

ii del Sacrificio , y asistir con el sobrante , que se p o n í a 

n con s e p a r a c i ó n , á la subsistencia de los M i n i s t r o s del 

i i A l t a r y de los pobres confiados á su cuidado. 

ii [Felices Pueblos (exclama en la pag. 8.) conducidos 

n por hombres tan respetables ! ¡Fe l ices Pastores que ha-

71 liaban en las almas confiadas á su cuidado disposicio-

i i nes tan christianas ! ¿ P o r q u é se ha desfigurado en estos 

i i ú l t i m o s tiempos una conducta tan conforme á las m á -

i i ximas e v a n g é l i c a s , y tan afianzada en l a larga d u r a c i ó n 

i i de tantos siglos ?'•'• A la v e r d a d , nada tiene dicho que 

pueda acalorar el á n i m o de sus lectores ; pero se pre­

sen tó de golpe á su imaginac ión l a perdic ión del mundo, 

y rebosando el dolor no puede menos de l l o r a r „ que las 

i i reglas y costumbres mas sabiamente establecidas no es-

ii t én siempre al abrigo de las vicisitudes humanas : que 

i i los hombres se sucedan y no se imi ten n i se parezcan: 
•JI que 
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•^que el fuego del zelo y de la car idad no e s t é menos 

n sujeto á refriarse en e l c o r a z ó n de los Pas tores , que 

•fí en el de los Pueblos; y que tomando su lugar la igno-

•n rancia y la codicia , se hagan bien presto causa y o r í -

ngen de una inf inidad de abusos , á los quales ya no es 

r> fácil o c u r r i r con remedio oportuno y conveniente. Si 

l a mater ia pues no e s t á prevenida; no es lugar de afec­

tos el exordio ó la i n t r o d u c c i ó n , n i el c o r a z ó n e s t á dispues­

to para moverse á qualqufera r e p r e s e n t a c i ó n de la des­

gracia , no pudiendo sufr i r que se haya perdido el m u n ­

do por una causa tan leve , como es no l levar tortas y 

jarras de vino á las Missas Conventuales de la P a r r o ­

quia: pero en efecto, asi lo concibe, y así lo dice el D í -

sertador. 

•n Esta santa p r á c t i c a ( dice en la png. 7 . ) d u r ó m u -

" chos siglos sin o í r se jamas el nombre de Honora r io ó 

" r e t r i buc ión n i por la Missa ni por alguna o t ra f u n -

v) cion de los Ec le s i á s t i cos . Toda era puro y exemplar, asi 

3? de parte de los Pueblos , como de parte de los Ministros del 

•n Santuario; porque en estos se observaba un perfecto des-

•5i i n t e r é s para derramar en el seno del pobre y del 

r» h u é r f a n o , lo que hab í an recibido de mano a ge n a , sin 

" traslucirse el menor asomo de s imonía ó de codicia tem-

M p o r a l , y sin hallarse un motivo de sospecha en los Ecle-

11 s iás t icos , por donde fuesen reprehensibles; y en los 

?1 pueblos se pe rc ib ía un corazón s imple , recto , genero-

" so , y reconocido , que por estos pequeños dones procura-

« ban 
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i i ban rendir el omenaje debido a l A u t o r de todo bien, 

i i y d e s e m p e ñ a r al mismo tiempo un deber de just icia , 

MI tanto respecto de los Pastores , como de los Pobres.''-

A s í habla y con esta idea delante de sus ojos s e r á m u ­

cho que á con t inuac ión exclame : „ | Felices Pueblos con-

M ducidos por hombres tan respetables! ¡Fe l ices Pastores, 

11 que hallaban en las almas confiadas á su cuidado dis-

•>i posiciones tan christianas 1'•<, Estas admiraciones son , 

muy debidas á lós tiempos Apos tó l i cos ; y no seria m u ­

cho , que alguno que las leyese separadas del contexto 

de la D i s e r t a c i ó n , juzgase que el A u t o r hacia una des­

cr ipción de la Iglesia de Jerusalen , como la hacen los 

Hechos A p o s t ó l i c o s : pero eso es quedarse muy a t r á s , y 

e l punto e s t á en que el perfecto d e s i n t e r é s , é i r r ep re ­

hensible conducta de los E c l e s i á s t i c o s , y l a candidez, 

s implicidad y r ec t i tud de co razón de los Pueblos duraron 

muchos siglos , y á costa solo de unos pequefws dones. 

A h o r a solo tratamos de re fe r i r lo que nos e n s e ñ a . 

i i Desde el octavo siglo (pag. 9.) la p r á c t i c a de las ofren-

11 das p a r e c i ó tomar o t ra forma , y entonces fue quando mu-

•>•) daron de naturaleza, porque en lugar de p a n , v i n o , ce-

11 r a & c se substituyeron ciertas piezas de dinero que 

M acostumbraban á dar insensiblemente, no durante el 

11 Sacrif ic io, como antes se hacia , sino antes ó de spués 

n de celebrarle. Y aunque parece indiferente ofrecer esto 

M ó lo o t ro , antes ó después de la Missa (pag. 10 . ) , sin 

M embargo tuvo este trueque resultas muy fatales; por-
11 que 



n que a p r o p i á n d o s e los Sacerdotes celebrantes el produc-

„ to de estas sumas tan fác i l es de recibir y de conser-

si var, el Clero, y los Pobres del Luga r cesaron de perci -

n b i r la parte que naturalmente pudieran esperar de es-

9i te socorro. Y viendo los Pueblos (pag . 16.) que el pro-

nduc to de las ofrendas ced í a solo en provecho del Sacer-

n dote celebrante; creyeron que de su parte habia acción 

•n y derecho para hacer ofrecer el Sacrificio á su v o l u n -

r) tad y conforme á la in tenc ión del que pagaba la Missa , 

•n y de a q u í r e s u l t ó la m u l t i t u d de las que se decian á la 

si voluntad , y á la hora mas cómoda de los que hadan 

i l el coste , y el e s t ab l ec imíe to de la p r á c t i c a tan un i ver­

i l sal en nuestros dias , y tan famosa y plausible por los 

•51 efectos." A q u í c ierra su especie de in t roducc ión el A n ó ­

nimo. ¿ N o ha t ra tado con toda la exact i tud que prome­

t ió la Disc ip l ina de las Oblaciones, y la His to r ia del H o ­

norario de la Missa? Y o confieso de m í , que he tenido 

mucho que admira r en este hombre , porque de mis l i ­

bros resulta todo lo contrar io , y algunos son los mismos 

que cita en su D i s e r t a c i ó n . 

Que el D i á c o n o rec ib ía las ofrendas de la mano de los 

hombres y de las mugeres ; que el D i á c o n o en la Iglesia 

Griega , y el Subdiácono en la L a t i n a recitaban a l o ído 

del celebrante los nombres de los que habian ofrecido: 

Que se enviaba pan bendito á los ausentes , ó que no 

habian comulgado ; y que todo esto d u r ó por ocho siglos 

á lo menos en toda la Iglesia; porque si no es esta su men­

te 
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t e , nada concluye : que en estos ocho, diez ó doce siglos 

eran tan felices los Pueblos , como los Pastores , porque 

estos eran irreprehensibles, y exercian sus ministerios con 

un perfecto d e s i n t e r é s , y aquellos t e n í a n un c o r a z ó n s im­

ple , recto , generoso , y reconocido , que es lo que ad­

miramos, y no sabemos imi t a r , en los Santos que adora­

mos en los Al ta res : que hasta el siglo V I I I no se comen­

z ó á a l terar la naturaleza de la of renda, ofreciendo d i ­

nero en lugar de pan , vino & c ; y que aun no se ofrecia 

en la M i s s a , sino antes, ó d e s p u é s : que los Sacerdotes se 

apropr iaron este dinero con detr imento del resto de los 

C lé r igos , y de los Pobres : que esta a p r o p i a c i ó n fué caur-

sa de que el Pueblo creyese tener acción á hacer ofre­

cer el Sacrificio á su voluntad ; y que de este e r ro r re ­

sultaron las Missas de Encomienda ; es todo el caudal 

que j u n t ó el A n ó n i m o en todo el t iempo que t a r d ó en 

componer su D i s e r t a c i ó n antes del a ñ o de 1748 , y en 

los ocho años que g a s t ó en reveerla , aumentarla y 

corregi r la hasta el de 1 7 5 7 : y es lo mas singular que 

nada prueba. 

A l fin se le podria todo d i s i m u l a r , si fuese mas mo­

derado con los Theó logos , y tuviese mas respeto á las 

costumbres y doctr ina de l a Ig les i a ; pero un infeliz , que 

no pudo escribir estos quatro rasgos sin arrojar proposi­

ciones temerarias, escandalosas, ofensivas de oidos piado­

sos , y e r r ó n e a s , por no decir h e r é t i c a s formalmente , no 

merece ser t ra tado con piedad ; y en todo caso se debe 

ma-
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manifestar su ignorancia. Acaba cíe insinuar, que la p r á c ­
t ica de decir Missas á voluntad , y á la in tenc ión de quien 
da el est ipendio, tiene origen de una i lusión vulgar , que 
ocas ionó la injusta apropriacion de los Sacerdotes: pero 
se explica mas en las siguientes proposiciones, que Ha­
mo yo de derecho , porque pertenecen 4 la Theo log ía y 
doctr ina de la Iglesia. 

Proposiciones en varios puntos de derecho. 

¿Qu ién s e r á capaz de refer i r los extragos que ha cau­

sado el estipendio de la Missa?De estos t r a ta en los ca­

p í t u l o s pr imero y segundo del a r t í cu lo p r i m e r o ; y si se 

contentase con reprobar en los Sacerdotes los pactos y 

convenciones simoniacas, como haciendo al A l t a r mesa de 

negoc i ac ión , quando celebran por el puro i n t e r é s del es­

t ipendio; nada har ia que no viésemos en el Señor Bene­

dicto X I V . Lib , I I I . de Sacrificio Miss<v, cap.. 11 y ss , de 

donde copió las mas de las autor idades , que tuerce á 

o t ro fin en varios pasages de su obra : y los Theó logos 

le darian muchas gracias por el zelo de promover su mis­

ma doct r ina , aunque no les administrase nuevas especies 

6 razones, que no tuviese previstas y examinadas su v i ­

gi lancia y e rud i c ión . Pero nuestro A u t o r teniendo á 

ftiengua quedarse tan atrasado , adelanta los pasos , y 

Califica de i n t r í n s e c a m e n t e mala la p r á c t i c a del estipen­

dio de la M i s s a , no en los casos de convención ó pacto, 

sino en todos quantos ocurran sin l imi tac ión , y ha-

C blan-



blando a b s o l u t a m é n t e : 11 porgue de qualquiera suerte 

n que el Sacerdote pueda d e s e m p e ñ a r este deber de pie^-

i-» d a d a su r e s p e c t ó ( así en la pag. 3 2 6 ) sea que se d i -

9rgan las Missas pretendidas part iculares por ellos y con 

31 su o c a s i ó n , ó que se haga Una memoria de ellos en la 

v Missa no de encomienda ; confieso, d ice , que no puedo 

n conciliar con la doctrina de los Conci l ios , y de Ids 

^ Santos Padres el uso de d a r , ó prometer dinero á un 

11 Sacerdote por la pena , que ha querido tomar en enco-

?•> mendarles á D i o s . " Y si l a Iglesia lo tolera ( a s i en l a 

pag. 104. para no dexar recurso á las dispensas y en­

sanches, de que es capaz e l Derecho positivo e c l e s i á s t i ­

co ) : „ y si la Iglesia lo to l e ra , respondo, que esta p r c -

11 tendida tolerancia es casi semejante á la del supremo 

M Legislador, que sufre aqu í abaxo á los prevaricadores de 

n sus leyes , conv idándo les por su paciencia á una sincera 

vi convers ión , y á una vuel ta saludable sobre sí mismos, 

$ y sobre su obl igación , y deber. ¿ S o n ellos por ven tura 

r? menos d e l i n q ü e n t e s á los ojos de D i o s , si c o n t i n ú a n 

,31 en sus extravies? u As í se explica , y es conseqüenc i a 

muy n a t u r a l , que debamos poner al uso presente de dar 

limosna por la Missa en la misma clase , en que e s t á n 

la m e n t i r a , el sacr i leg io , el p e r j u r i o , la forn icac ión , 

el adul ter io , y otros muchos pecados , que,por su i na­

ta malignidad nunca pueden tener el indul to de la cos­

tumbre ó de la dispensa , y cuyo hecho hace á los l ioa i -

bres abominables. 
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N i son menos i l íc i tas para -el Diser tador las malas re­

sultas que ha causado en la Iglesia „ porque se ha seguir 

n do de esta p r á c t i c a el hacer decir Missas, para saber ó 

?•> descubrir alguna cosa (pag. 65.) como hoy se hace de? 

M c ir en honor de nuestra S e ñ o r a de las buenas nuevas, 

« y en honor de San An ton io de Padua, para recobrar lo 

r> pe rd ido ; y e l abuso de decir o t ra Missa que la del 

>•) tiempo ó de la fiesta del dia, porque unos quieren que 

v) se les diga una Missa de l a V i r g e n , otros la piden del 

i t E s p í r i t u Santo, y otros quieren una Missa de D i f u n -

•n tos : y por otro lado (pag. 77.) van sobre este a r t í c u l o 

11 hasta la s u p e r s t i c i ó n , y hacen consistir una parte de 

« su piedad , en hacer decir Missas por qualquiera C O ­
TÍ sa que parezca importar les . Los unos quieren que se 

JI les digan en A l t a r p r i v i l e g i a d o , como si en él cor r ie -

n sen con mayor abundancia las fuentes de las gracias; 

ivotros quieren que se celebren con ornamentos encar-

« nados , blancos, negros & c ; y otros por una compa-

r» sion mal entendida , piden por las almas mas desam-

" paradas del Purga tor io , como si la Iglesia M a d r e de 

51 todos los fieles vivos y difuntos no tuviese las mismas 

n e n t r a ñ a s para todos sus h i jos , y no pidiese todos los 

n dias en sus oficios , así por los unos , como por los 

n o t r o s . " Tantos daños ha causado el estipendio de 

la M i s s a ; y no ha acabado el Diser tador . 

11 S iguióse el e r ror de haber imaginado los Pueblos 

" ( p a g . 2 8 . ) que va l í a mas dar una cierta suma á un 

C a n Sa-



n Sacerdote para tener ittia Missa p a r t i c u l a r , que He­

ñí var una ofrenda á las Missas Parroquiales; y para su 

n d e s e n g a ñ o se les debe persuadir (pag. 198.) que las re -

r) tribuciones por las Missas nada tienen de preferible á 

* la antigua costumbre de las Ofrendas [ antes son oca-

'v, siori de una infinidad de abusos , por no decir de sacri-

legios ó profanaciones: y este e r ro r popular (pag. 244.) 

« de que hay mayores ventajas en las Missas part iculares 

?•» mandadas decir por sí, que el hacer en general algunas 

»1 ofrendas ó donaciones graciosas á las Iglesias: este er-

»i ro r ó i lusión vulgar , sostenido por los discursos y con-

n conversaciones de Sacerdotes y Religiosos , ha sido sin 

»i duda la causa de las fundaciones testamentarias con 

r> tales y tales condiciones de servicios de Missas , de 

T» Aniversar ios & c . Y si como en los ocho ó nueve p r i ^ 

omeros siglos ( p a g . 319.) se hubieran l imi tado á ciertos 

91 Legados piadosos y gratuitos sin es t ipu lac ión de car-

'i gas y condiciones; ¿si se hubieran contentado con ha-

fi cer limosnas ú ofrendas en el t iempo de los Funerales 

V) en el dia s é p t i m o , t r i g é s i m o , q n a d r a g é s i m o , ó al fin 

T>del año , hubieran tenido menos m é r i t o ? ^ 

De a q u í se infiere claramente , que en ocho ó nueve 

siglos, ni en estos dias t e rce ro , s é p t i m o , t r i g é s i m o , y 

q u a d r a g é s i m o , n i en el Aniversar io , que se l lama Cabo 

de A ñ o vulgarmente , n i aun en" el E n t i e r r o se dixo j a ­

mas Missa aplicada en par t icular por el -Difunto. ¿ Y pa­

r a q u é digo que se inf iere , si él mismo dice , que se 

con-
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contentaban con hacer limosnas ú ofrendas ? N o hay 

que obje tá rse lo pues por inconveniente , porque todo* 

su e m p e ñ o es sacarnos del e r ror en que estamos sobre* 

la apl icación par t icu lar . „ ; O hombres de poca fé ! ¡ Q u é 

n poco conformes ( a s í nos g r i t a en la pag. 37.) , q n é 

« p o c o conformes son vuestros pensamientos y discursos 

« á la idea que debemos tener de los dones de Dios ! E s -

« ta i lusión (pag . 3 2 . ) aunque combatida desde su o r í -

« g e n , y aunque mirada como extravagante por personas 

fi instruidas , no ha dexado de fortificarse hasta l legar 

« á nuestros tiempos : y aunque en adelante h a r é ver su 

«fa l sedad , digo ahora , que esta ap l i cac ión pa r t i cu l a r 

« es contra la caridad christ iana ; destruye ó disminuye. 

« por ío menos los m é r i t o s de la P a s i ó n de Jesu-Christov 

« y hace creer , que los dones de .Dios pueden ser a p r e -

Ociados á dinero como las cosas temporales & c . ; A p l i - . 

« cacion p a r t i c u l a r ! yo digo en desquite (pag . 264.) que 

« esta expres ión particular e s t á v a c í a de s e n t i d o ^ 

N o hay que oponerle la doctr ina común en toda l a 

Iglesia de que es l imi tado el valor del Sacrif icio, y a p l i ­

cable por consiguiente á necesidad par t icu la r , y á perso­

na ó personas determinadas, porque impugna latamente 

esta sentencia en todo su l ib ro , y con especial furor desde 

la pag. 338 en adelante ; y dice ( pag. 234.) , , que todos 

« los principios ó discursos de los Theó logos , sin embargo 

« de su obscuridad y ninguna solidez, no miran á otra co-

« sa, que á hacer valer en eLPueblo el uso presente de ha-

« cer 



vi cér decir las Missas de devoción y de encomienda por 

n medio de cierto sa lar io , y darlas desde entonces l a pre-

nferencia s ó b r e l a s Ofrendas que se llevaban antiguamen-

n te á las Missas Parroquiales .^ 

A l g ú n T h e ó l o g o poco ins t ruido, escandalizado de es­

ta p ropos ic ión r e p l i c a r á : ¿ pues q u é hay alguna cosa en 

l a M i s s á que aproveche ex opere opéralo , lo que no t ie­

nen las Ofrendas? Pero á buena parte se van con esos ar­

gumentos. R E S P U E S T A . A s í arranca con letras gordas 

y t í t u lo aparte para l lamar la a t enc ión (pag. 277.) : RES­

P U E S T A . „ A p l i c a c i ó n par t icu la r de los frutos del Sa­

c r i f i c i o ; a t r ibuc ión especiar de estos frutos ; una parte 

dis t inguida , por los que pagan el Honorar io ; un opus 

operatum comunicado á los fieles por medio del ministe-

^ r i o Sacerdotal. V e a q u í ciertamente grandes palabras; 

nada mas capaz de hacer impres ión y de reanimar la 

devoción de los Pueblos , para hacer decir Missas : ha-

blemos mas seriamente ; nada de claro , nada de ins-

, t ruc t ivo en esta pomposa muestra ú os t en t ac ión de pa-

„ labras. " 

Subsiste siempre la di f icul tad de creer que los T h e ó -

logos den doctr ina , y mucho mas que se conformen en­

t re sí por a rb i t r io de la común codicia del estado, para 

sacar ganancias temporales de las Missas : pero á esto 

se r e s p o n d e r á , que quando se les conceda , que no p ro ­

ceden de malicia y con in tención , pecan por lo menos 

de una c r a s í s ima ignorancia ; porque debemos estar ad-

ver-
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ve r t í aos generalmente ( p á g . ) „ q u e alinque pasen 
„ por Doctores de Is rae l , nunca miran las cosas de que 
,, t r a t a n , skfo-de aquel lado que se presenta á p r imera 
„ vista , sin"1 considerar que no fueron siempre las mis-

mas en todo t i e m p o ; y en lugar de i lus t rar las con las 
„ noticias de la a n t i g ü e d a d , las obscurecen con a rb i t r a -
„ rias interpretaciones ; y no pudiendo desembarazarsex 
$ de lo que ocurre en contrar io de su p r eocupac ión y 
„ systema, toman el rumbo de despreciar lo que no en-

tienden, esparcen por todas partes el error y la COIIH 

„ fusión Scc." Y para dar o t ro realce a l cío; ' • los 
Escho lá s t i cos , . a ñ a d e .,, que por no ha-b .̂r [obf-erv.-Jo 
„ (pag . 2 3 0 ) las reglas,de la s a b i d u r í a y de la prude . i -

c i a í , han dado estos Theó logos a l t r a v é s , y han auto-"" 
,^r izado por la falsedad de sus ideas la mayor pane de 

las ilusiones del vu lgo . Como ellos veian por excmplo, 
„ que se consagra en ' pan ác imo , según la disciplina pre-
i , sen té de la Iglesia , sin conducir mas léjos sus d i l i - : 
„ gencias y averiguaciones, y cerrando los ojos á las' 

pruebas mas evidentes de lo contrar io , creian y sos-
„ t en ían , que siempre se ha consagrado de esta manera, 
„ aunque sábios Auto tes hayan hecho ver , que así en la 
„ Iglesia L a t i n a , como en la Griega , no siempre se ha 
„ usado del pan ác imo . Y por la misma regla de pensar, 
„ como se han criado con el uso de hacer decir las Missas 
„ de encomienda por medio de/cierta r e t r i b u d o i r , esta^i 
„ blecen por c o n s e q ü e n c i a principios opuestos d iametml? 

«men-
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mente á la creencia y conducta de los primeros siglos: 

y decidiendo como Maestros , juzgan que todos deben 

doblar la cerviz y someterse al yugo c\e.-s$; autoridad 

„ & c . t t N o habla el Diser tador con menor atrevimiento; 

ni yo acabaria tan presto este papel t si hiciese al to en 

todas sus proposiciones. 

Los Crit icos de Treboux dixeron, que l a D i s e r t a c i ó n 

del A n ó n i m o e ra una Obra muy superf ic ia l , muy poco 

ins t ruc t iva , muy i n ú t i l , y digna de otras calificaciones 

mas pesadas , t ratando á su A u t o r de A v e n t u r e r o de l i ­

rante , de hombre de mala fé , y de fautor de W i c l e -

fistas , Calvinistas , y L u t e r a n o s : y por mas que se que­

je en su advertencia p re l imina r ; solo tiene esta Cr i t i ca 

e l defecto de estar d iminuta , y de no expl icar la propo­

sición Indeterminada y general de que merece otras ca­

lificaciones. 

¿ Y por q u é no ha de ser t ratado de Aven tu re ro un hom­

bre , que echa á volar su D i s e r t a c i ó n , ocultando su nom­

bre , para observar q u é for tuna le c o r r í a ? ¿ P o r q u é ha 

de ser profundo en l a doctrina y en l a e rud ic ión usan­

do solo de qua t ro autoridades tan obias , que se hal lan 

en qualquiera l ibro , aunque dir igidas á mejores fines, 

truncando lo que le puede perjudicar , y alegando en 

abono de sus ideas delirantes á Autores de la pr imera 

e s t imac ión , que dicen positivamente l o contrar io ? ¿ Por 

q u é ha de ser obra ú t i l , l a que inspira desobediencia 

y revelion á los Pueblos contra sus Pastores, y comien­

za 
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za por la des t rucc ión de los Templos y Al ta res del Se­

ñor , para conmover á un t iempo, y a un mismo impulso 

á la Iglesia, y á las Repúb l i cas ? ¿ Y por q u é no ha de ser 

hombre de mala fé en toda la l a t i t u d de esta e x p r e s i ó n , 

y fautor de Wiclefis tas , Ca lv in i s tas , y Luteranos , el que 

promueve con mal ic ia tanto mas per judicia l quanto mas 

disimulada á la sombra de un santo pretexto las mismas 

intenciones de estos Hereges , el que toma su doctr ina y 

p r inc ip ios , y al fin arroja con indecible temeridad quan­

to pueden decir contra las santas costumbres, y d o c t r i ­

na de la Iglesia ? 

Los de Treboux debieron no contentarse con la cen­

sura pasagera , que dieron á la D i s e r t a c i ó n , porque pa­

r a estos hombres son lisonjas las calificaciones de los 

T h e ó l o g o s , y aun las providencias de los Tribunales, 

viendo por experiencias repetidas en este siglo de impie­

dad , que las prohibiciones aumentan la e s t imac ión á los 

libros , y avivan mas l a curiosidad y el antojo de los 

que les buscan. Debieron , pues , dar razones y pruebas 

concluyentes de la verdad de su juicio , y en uso de la 

m á x i m a del mismo Diser tador , de que es muchas veces 

necesario , sobre todo en el caso de una justa defensa , hacer 

que sean conocidos aquellos , cuyos golpes injuriosos estamos 

obligados d rebatir, hacer patente al mundo su ignoran­

c i a , a t a c á n d o l e por el lado mas sensible. 

Para un hombre de su e r u d i c i ó n , que tiene presente to­

do lo que ha sucedido en los siglos pasados de la Iglesia, 

D „ o 
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no puede ponerse antes del octavo el pr incipio del Ho­

norario ; y su origen fué la re la jac ión de la disciplina en 

punto de las ofrendas con la injusta apropriacion del d i ­

nero , que se adjudicaban á si los S á c e r d o t e s que cele­

braban: ni hay medio para qu i ta r el uso presente del es­

t ipendio de la Missa , si las ofrendas no se restablecen. 

; Y q u é cosas no dice de e rud i c ión para que entenda­

mos la disciplina ! L o v e r é m o s en el § . p r imero . 

Para él es absolutamente opuesta á Concilios y á 

Padres la p r á c t i c a del estipendio de la M i s s a , y tan 

i l íc i ta como otros muchos pecados , que no autor iza la 

costumbre , y tolera el Legislador supremo , para dar 

con la espera tiempo á la convers ión , y mas rigores á las 

ú l t i m a s venganzas. N i son menos opuestos á los Conci­

l i o s , á los Padres , y á la misma naturaleza del Sacri­

ficio las Missas de encomienda y de devoción , y su par­

t icu la r apl icac ión por persona ó personas determinadas 

vivas ó difuntas , sin excepción de los dias tercero, sép­

t i m o , t r i g é s i m o , cabo de a ñ o , ni aun en la misma 

^función del ent ier ro del c a d á v e r . 

' Para él proceden de i lusión las Missas de Testa­

mento , y las Fundaciones con carga *, es un del ir io pedir 

Missas por las A lmas mas desamparadas del Purgato­

r i o , y otro igual la sentencia de los Theólogos sobre el 

valor l imi tado del sacrificio de la M i s s a , sobre su efica­

cia ex opere operato, y sobre sus ventajas en las ofren­

das , aunque sea cceteris paribus : porque si no lo entien­

de 
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de a s í , nada dice. Y ú l t i m a m e n t e para él no solo en la 

materia que t r a t amos , sino t ambién en qualquiera o t r a , 

son los Escho lá s t i cos unos ignorantes presumidos , f a l ­

tos de principios , y aun imbuidos de los contrarios á 

la verdadera Theologia , que deciden lo que no entien­

den , y extienden por todas partes el e r ro r y la confu­

s ión. ¿ Q u i é n no se espanta á estos esfuerzos de va lor , 

y á t a l golpe de s a b i d u r í a ? L o hemos de admirar i rus 

en otros tantos p á r r a f o s con t ra r ios , que sucesivamente 

d e f e n d e r á n la p r á c t i c a del estipendio de la Missa , las 

de" encomienda y devoción , la ap l icac ión par t i cu la r por 

vivos y difuntos , las Missas de ent ier ro y de los dias 

tercero , s é p t i m o , t r i gé s imo , y an iversar io , que se dice 

cabo de año vu lgarmente , las de testamento y funda­

ciones onerosas , y hasta el A n i m a mas sola ha de salir 

á la D i s e r t a c i ó n . 

L a sentencia de Escoto sobre el valor l imi tado del 

Sacrificio de la Missa no necesita o t r a r e c o m e n d a c i ó n , 

que la que la da el Señor Benedicto X I V en estas pa-

bras ( i ) : Docuit Scotus Quodübeto ao. A r t . i , et 3 , cujas 

doctrinam communltcr sequuntur tme r i Theologi , atque ipsa 

etiam recipit Ecclesia. Pero como la apl icac ión par t icular , 

sobre la qual levanta tanta a l g a r a v í a e l A n ó n i m o , se ha 

de ver en la T r a d i c i ó n d e m o n s t r a t í v a m e n t e , si no me 

D a en-

( i ) Benedictus X I V . De Sacrificio Missae Lib. 3. Cap. 8. 
num. r. pag. mihi. a6{. 
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e n g a ñ a mucho la sat isfacción que me infunde la justicia 

de la causa , y la abundancia de las pruebas , r e s u l t a r á 

la sentencia común por conseqiiencia tan evidente , que 

no dexe respuesta só l ida á sus contrarios , y tras e l la 

i r á n la eficacia ex opere operato , que tiene el Sacrificio 

de la Missa , y su ventaja sobre las ofrendas, y quales-

quiera otras obras de piedad y de devoción . 

A la verdad es necesario escribir mucho; pero ¿ có--

mo ha de ser , si es mucho lo que se revuelve? E l 

A n ó n i m o t ra ta á los Escho lá s t i cos con el ú l t i m o des­

precio , y no es él solo en esta edad el que los t r a t a 

de ignorantes: ¿ n o s e r á j u s to , aunque yo sea el menor 

de todos , que aprovechando la ocas ión haga una A p o ­

log ía de la Theo log í a Escho lá s t i c a ? Este s e r á e l ú l t i ­

mo § . de l a D i s e r t a c i ó n : y s e g u i r é las reglas que me 

he propuesto para que no me e n g a ñ e n los l ibros. 

E l A u t o r ( p á g . 1 8 2 , y s iguiente) dice á los de 

T r e b o u x , que han t i r ado por los cabellos los pasages 

de tres ó quatro Escritores , y que deben confesar de 

buena fe , que afectan desden y brevedad en la Cr í t ica , 

por temer entrar en contienda con l a legión de hombres 

grandes que sostienen la doctrina de la D i s e r t a c i ó n . 

¿ Y q u é ? -nQuando t ra tamos , así les h a b l a , del res-

»1 peto que se debe a l poder y luminosa decis ión de 

*> una m u l t i t u d de pasages sacados de los Concilios y 

11 de los Santos Padres , sobre cuyos d i c t á m e n e s el A u -

n tor ha formado y apoyado su designio , ¿ se nos viene 
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n á decir fnamente , dexemos este artículo en favor de la 

si brevedad'2. Quanclo se quiere tomar t ina plaza con 

^ e m p e ñ o ¿ p a r a q u é tantos rodeos? ¿ A q u é fin condu-

í ce la re t i rada estando cerca de la for taleza? Confe-

•n sadlo de buena fe , mis Reverendos Padres , confesad 

n que t emé i s esta L e g i ó n de hombres que la sostienen, 

•)-> y habéis previsto que no os podé i s acercar sin rec i -

bir heridas muy peligrosas & c . u N o podemos pues 

dispensarnos la molestia de t r a t a r cada pnnto con l a 

ex t ens ión , que seria i n ú t i l , si no tronase retos y ¿ e s a -

fios con tanta sa t i s facc ión . Ci ta los Padres , alega Con­

cilios , produce Autores ; y de todos resulta lo contra­

r i o , como vamos á demonstrar. 

% ¿ 
Origen del Honorario de la Missa; y se desvanece lo que so­

bre esto y con esta ocasión dice el Anónimo. 

Acabamos de o i r , que tiene dentro de su Cast i ­

l l o una Leg ión de hombres formidables , pero a c e r q u é ­

monos al p r imer punto del origen, y causas del Honora­

r io ó Estipendio de la Missa , y le veremos solo en sú 

fuerte dando vueltas al rededor , acudiendo aqu í y a l l í , 

sin hacer píe en parte de terminada, y dando por las 

paredes sin t ino . ¿ Q a á n d o comenzó el estipendio de l a 

Missa? ¿ Q u á l fue la causa de su i n t r o d u c c i ó n ? ¿ A 

quién debemos a t r ibu i r este abuso? ¿ Q u é resultas ha te­

nido en la Iglesia ? ¿ Q u é remedio por fin para cortar de 

1 raiz 
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r a í z tantos inconvenientes? Tocias estas q ü e s t i o n e s , y 

otras que s a l d r á n de spués , entra á disputar con los 

Theó logos ilusos , que no saben la disciplina , y ext ien­

den por todas partes el e r ror y la confus ión. Y cier ta­

mente dice cosas profundas y admirables. 

Bien examinado el honorario (d ice pag. 3 . ) es 

•¡-i mas puro en su fuente que en sus efectos , porque no 

r> tiene o t ro fundamento que una piadosa y loable cos-

91 tumbre, que r e inó entre los Fieles de los diez ó doce 

91 primeros siglos, u ¿ N o determina con exac t i tud l a 

Epoca del estipendio de la Missa ? De diez á doce van 

dos siglos , y en puntos de Crono log í a se deben tener 

por parvidad para el poco mas ó menos de una regula­

ción prudente. Y si de aqu í se infiere , que la p r á c t i c a 

del honorario que s igu ió á la loable costumbre de los 

F ie les , no comenzó en la Iglesia hasta d e s p u é s de los 

diez ó doce primeros siglos , la c o n s e q ü e n d a s e r á l eg í t i ­

ma , ni nuestro A u t o r la n e g a r á hasta que diga o t ra co­

sa contrar ia como acostumbra. 

" Desde el siglo V I I I la p r á c t i c a de las ofrendas co-

n m e n z ó á tomar o t ra forma ( p á g . 9 . ) y á mudar de 

•>•* naturaleza \ porque al pan , vino & c sucedieron cier-

ii tas piezas de dinero , que se acostumbraron á dar i n -

1« sensiblemente, tt ¿ S e compone esto con aquello de los 

diez ó doce siglos ? Q u e r r á decir que en el octavo 

fueron los primeros exemplares de la relajación , la qual 

por dicha par t icu la r de aquel tiempo t a r d ó quatro si­

glos 
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glos en extenderse , ó en hacerse universal en la I g l e ­

sia. Pero á esto mismo se opone en la p á g . 67 y sí* 

gnientes , especificando las resultas del honorar io . Re­

fiere , que desde su introdaccion los Sacerdotes r e p e t í a n 

la Missa muchas veces c.ula d í a por el- v i l i n t e r é s del 

estipendio , y que para e ludir las providencias de O d ó n 

Obispo de P a r í s , d i s c u r r i ó varios efugios la codicia. 

Porque unos cargaban en penitencia cierto n ú m e r o de 

Missas á los que confesaban ; otros violentaban á los 

moribundos á que dexasen alguna suma para t re in te­

nas, quarentenas, y aniversar ios; unos se descargaban 

del mucho n ú m e r o que hab í an recibido , reteniendo una" 

parte del estipendio; y otros haciendo creer á las gentes 

que va l í an lo mismo las Misas secas, que las ordinar ias , 

dec ían muchos In t ro i tos , Oraciones , E p í s t o l a s , Evan­

gelios y Colectas con sola una Consag rac ión y un soló 

Canon , repit iendo d e s p u é s el resto de cada una de las 

Missas respectivamente , que por esta r a z ó n se l l ama­

ban Missas de dos caras, de t r e s , de q u a t r o , ó de c in­

co , según e k u ú m e r o del encargo que tuviese e l Sacer­

dote. Y para que se vea á que t é r m i n o s l legó el des­

orden , se ha de saber -n-que otros no menos codiciosos 

1̂  de este producto (pag . 6 8 . ) subían muchas veces a l 

" A l t a r , según las diversas intenciones de los que pa-; 

1-5 gabán el estipendio. Pero ignorando ó queriendo i g -

*! norar , que no h a b í a verdadero sacrificio sin la con-

" sumacion de la v íc t ima , comulgaban solamente en la 

M Úl-
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r ú l t i m a Missa ; y de esta suerte los M i n i s t r o s de es-

•JI tos tiempos de c o r r u p c i ó n , volvian y r e v o l v í a n de 

M todas maneras nuestros Santos Mis te r ios , para sa-

« car la qu in ta esencia, u He aqu í sus mismas palabras. 

¿ Y q u á l e s e r a » estos tiempos de c o r r u p c i ó n ? ¿ Son los 

siglos posteriores al doce ? ¿ E r a este mismo siglo , ó 

los dos antecedentes? Dexar le dec i r , que él se e x p l i ­

c a r á . 

i | Estas maniobras de imaginac ión para ganar dinero 

a l l ega ron á la not ic ia de Pastores zelosos y vigilantes 

•n(pag. 6 9 . ) , y fueron condenadas con tanta severidad, 

7i como ind ignac ión . E l Concilio X I I de Toledo las r e -

n p-rueba por su quin to C á n o n . U n Concil io de Aquisg ran 

en 789 , y Herardo Arzobispo de Tou r s en 868 h a b í a 

r> ya prohibido por su parte la p r á c t i c a de las Missas 

7i secas, u N o pone l a Da ta del Concilio X I I de Toledo; 

pero se sabe , y sobre esto no hay duda , que se ce lebró 

en Ó81 , y conforme á su dicho , los siglos de co r rupc ión 

que no hemos visto de spués del X I I , son e l I X de Herar ­

do de T o u r s , el V Í I I del Concilio de Aqu i sg ran ó de A i x 

de la Chapela, y el V I I que corresponde a l Concilio X I I 

Toledano , quando t o d a v í a no hab í a tenido pr incipio el 

Honorar io de la Missa : para que tengamos que admirar 

los efectos antes de l a causa, y la severidad del reme­

dio , antes que hubiese amagos de enfermedad. 

Sobre la causa de la in t roducc ión no e s t á menos ad­

mirable. " E i Cardenal Bona piensa que este trueque de 
la 
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i i ía Ofrenda en dinero (pag. 9,) suced ió en l a Iglesia L a -

n t ina á c i a el siglo I X , quando los mismos Sacerdotes h i -

11 cieron los panes ác imos para la ce leb rac ión del Santo 

n Sacrificio. Porque hab i éndose resfriado la c a r i d a d , y 

5t habiendo dexado los Pueblos de comulgar á las Missas 

n solemnes , no fué necesario hacer panes tan grandes, y 

JI los M i n i s t r o s se cargaron de este cuidado & C . " , , Y ba-

51 hiendo cesado los Pueblos ( r e p i t e en la pag. 1 1 . ) de 

11 comulgar tantas veces, dice Honor io de A u t u n , se es-

" tab lec ió statutum est, que en lugar de la ar ina que ofre­

n d a n , diesen algunos dineros para comprar lo nece-

t? sario para el Sacrificio & c ; " y a q u í se ve que las Of ren­

das cesaron por resfriarse la piedad y devoción de los 

F ie l e s , y que el dinero e n t r ó en sus t i t uc ión , para su­

p l i r las faltas de pan , de v i n o , y de todo lo necesa­

r i o . Pero o igámos le ( e n la pag. 17.) „ u n o de los malos 

91 efectos que produxo el Honorar io , fué desde luego res-

r\ f r i a r la piedad de los Fieles en el punto de las Of ren-

*> das, que hablan acostumbrado á hacer en c o m ú n duran-

11 te el S a c r i ñ c i o , y bien presto d e s p u é s abolir este p i a -

11 doso uso casi del todo : porque h a b i é n d o s e mul t ip l icado 

' i por motivos de i n t e r é s y codicia las Missas y los A l t a -

" res & c . ̂  ¿ S e puede esto conci l ia r? E l Honorar io co­

m e n z ó en el siglo I X , porque los Fieles dexaron de ofre­

cer k las Missas solemnes , y el Honorar io fué la causa 

de que lo dexasen. Este trueque ó traspaso de pan á dine­

ro , dice con el Cardenal Bona, que procede de haber de-

E xa -
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xado los Pueblos la costumbre de ofrecer y de comulgar, 

y este mismo estipendio fué causa de su causa , s i éndo ­

lo del resfrio de la piedad , y de la to t a l abolición de 

la piadosa p r á c t i c a de las Ofrendas. T a l es la habil idad 

del A n ó n i m o para contradecirse. 

Y ¿ á q u é Personas Ec les i á s t i cas podremos cargar la 

g r a v í s i m a culpa de haber introducido estos abusos, m u l ­

t ipl icando por i n t e r é s las JVlissas y los A l t a r e s ? Acaba­

mos de ver las Missas bifaciatas y trifaciatas de los dos 

siglos V I I I y I X , y t o d a v í a nos ocupa el hor ro r de aque­

llos Sacerdotes que celebraban muchas Missas al dia , co­

mulgando en la ú l t i m a solamente, cuya p r á c t i c a condenó 

el Concilio de Toledo en e l siglo V I I por su quinto Ca­

non. Pero la causa de haberse mul t ip l icado las Missas y 

los Al t a res por el es t ipendio , que es la que res f r ió los 

Pueblos (pag . 17. c i t - ) y q u i t ó del todo la p r á c t i c a de 

las Ofrendas , introduciendo los abusos que no se pueden 

bastantemente l l o r a r ; esta cansa e s t á al siglo X I I I , que es 

e l siglo de las Religiones Mendicantes. ^Porque (pag.ai 1.) 

fí una de las razones de no subsistir la antigua y piado-

n sa costumbre de ambas Iglesias de Oriente y Occidente 

n de no celebrar mas que una Missa en cada l u g a r , es 

"51 que habiendo sobrevenido las Ordenes Mendicantes , y 

n h a l l á n d o s e extendidas en todas par tes , cargaron de una 

•A infinidad de Fundaciones y de Missas que decir, y fué 

vi necesario que cada Sacerdote celebrase cada dia p a r t i -

n cularmente & c . u Y no tenemos que cansarnos en buscar 

otros 
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otfos Ec les i á s t i cos responsables de los abusos, si el A n ó - -
n ímo no ha escrito esto estando olvidado de sí, que era l a 
respuesta mas na tura l á tocias las dificultades. ¿ S u b s i s ­
t í a en los siglos de c o r r u p c i ó n I X , Y I I I , y Y 1 I la cos­
tumbre universal de decir sola unaMissa en cada Pueblo? 
¿Cómo habia de subsistir si en Franc ia y en E s p a ñ a por 
lo menos decían los Sacerdotes Missas de tres ó de qua-
t r o caras ( y p o d í a n decirlas de c i en to ) y otros dec ían 
muchas sucesivamente , aunque comulgasen solo en la ú l ­
tima? ¿ P u e s cómo se atribuye la mu l t i p l i cac ión á los M e n ­
dicantes ? Hay dos salidas á esta di f icul tad : la u n a , ha­
c iéndo les obrar qua t ro ó cinco siglos antes que naciesen; 
y la o t ra resucitando á aquellos C lé r igos que decían tan­
tas Missas y de tantas maneras , para fundar y poblar 
las Religiones en el siglo X I I I : y hemos de confesar que 
con qualquiera de ellas a b o l l a r á los cascos del E s c h o l á s -
t ico que tenga la o s a d í a de acercarse al fue r t e ; y ex­
cusa hacer salida con l a leg ión de hombres formida­
bles que tiene en su socorro. 

Es verdad que en l a pag. 84. dixo „ que ác ia el si-

n glo I X la inundac ión de Sacerdotes sin t i t u lo y sin em-

ÍI pieos , habiendo al fin prevalecido en ciertas Provincias 

" contra la expresa prohib ic ión de no ordenar sino los 

^ necesarios, se ve ía con tanto dolor como i n d i g n a c i ó n , ' 

^que la mayor parte de los M i n i s t r o s de los Al t a res es-

" taba á sueldo de los ricos del siglo , some t i éndose has. 

•>•>• ta la baxeza ó indignidad de servirles de Palafreneros, 

E a -n v 
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M y de cuidar de los perros de caza . " Si l o dice i y a ñ a ­

do yo que mas adelante ( e n l a pag. 243 y 44.) se lo 

atr ibuye á los M o n g e s , que levantando Orator ios en las 

haciendas separadas del Monas ter io , tuvieron la indus­

t r i a de apoderarse de las Parroquias , introduciendo la 

costumbre de celebrar diariamente. Pero ¿ q u é prueba s i ­

no o t ra c o n t r a d i c c i ó n ? 

L a misma c o n s e q ü e n c i a guarda acerca del deli to de 

p ropr iedad , que supone en los Sacerdotes que celebra­

ban. E n el siglo V I I I comenzó á int roducirse e l dinero, 

y no puede ser a » t e s la apropriacion de estas sumas tan. 

fác i l es de retlhir y de conservar. M a s sin embargo las 

providencias que produce contra este abuso , es el C á -

non 33 del Concilio I V de To ledo , celebrado en 6 3 3 , no 

muy adentro del siglo V I I , y una autor idad de S. Agus­

t ín que es del V . 

Sobre el origen del Honorar io para t r a t a r e l asunto 

con la seriedad que corresponde á la mater ia hay op i ­

niones. M a b i l l o n da su pr inc ip io en el siglo V I H . E l 

Cardenal Bona le pone en el I X : otros mas adelante en 

el X ; y á todos impugna Berlendis en la D i se r t a c ió n 

T h e o l ó g i c o - H i s t ó r i c a de Oblationihus , según dice el Señor 

Benedicto X I V De Sacrificio Mísscc, l i b . 3. cap. »1» n. 5. 

í Por q u é pues hemos de dar por supuesto con. el D i -

sertador, que c o m e n z ó el estipendio de la Missa en el si­

glo V I I I , y con progresos tan lentos, que hasta el X I I , no 

fue universal en la Iglesia? No he visto la D i s e r t a c i ó n de 
Ber -
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Beriendis; pero Teo que M a b i l l o n toca el asunto muy de 
paso con l a modestia y e l rezelo de quien propone una 
simple conjetura, suspendiendo el ú l t i m o juicio y exci tan­
do al examen : Hoc fieri coeptum , ut -videtur sáculo octavo, 
sa lúm in Missis p r l v a ú s : y por o t ra parte se hal lan t an ­
tos documentos de la mayor a n t i g ü e d a d del Honorar io de 
la M i s s a , que desde luego se puede asegurar tiene mas 
remoto el origen. 

En el siglo V I H e s t á una demonstracion , á pesar 
del A n ó n i m o que quiere e lud i r l a truncando el pasage 
de San Crodegango Obispo de M e t z en sus Const i tucio­
nes para los Canón igos Regulares. R e f o r m ó el Clero, 
r e s t a u r ó la vida común de los E c l e s i á s t i c o s ; y quando 
parecia conseqüenc ia n a t u r a l , que no permitiese cosa 
alguna de mal olor en los Sacerdotes , ó que viniese de 
l a co r rupc ión del siglo , les permi te sin l imi tac ión rec i ­
b i r estipendio por las Mis sa s , con licencia t ambién de 
hacer el uso par t icu lar que mejor les pareciese. ¿ Es de 
creer que comenzase con la misma reforma una p r á c t i ­
ca relajat iva de la Disc ip l ina de la Iglesia acerca del 
Sacrificio ? Esta pe rmi s ión ya h a l l ó con muchas raices 
e l uso del estipendio de la M i s a ; porque si fuese esta 
p r á c t i c a reciente, lejos de promoverla S. Crodegango en 
Regulares , que estaban mas obligados á la l impieza y 
al d e s in t e r é s , la qu i t a r l a tan fác i lmen te como q u i t ó 
otros abusos del Clero. 

N i para desvanecer la t iniebla y confusión qué guie-

re 
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re extender el Anónimo p a r a obscurecer l a f u e r z a de 

es ta demonstracion , es necesario mas que leer e l texto 

de l Santo . D i c e ( p a g . 2 3 . ) que debe entenderse de lo 

que diesen a l celebrante de l a M i s s a C o n v e n t u a l ade­

mas de las O f r e n d a s , y no de las M i s s a s p r i v a d a s ; pe­

r o e x c u s é m o n o s de gas tar tiempo : Si aliquis uní Sacer-

doti pro Missa sua ( ¿ e s es ta l a M i s s a m a y o r ? ) velpro 

confessione (¿ hay t a m b i é n Confesiones Conventua les ? ) aut 

Clerico pro Psalmis et fíymnis ( ¿ quiere esto dec ir por e l 

Oficio D i v i n o , que rezan , ó que cantan en e l C h o r o ? ) 

seu pro se ipso, vel pro quolibet charo suo aut vivente , aut 

mortuo aliquid in eleemosyna daré voluerit y hoc Sacerdos vel 

Clericus a tribuente accipiat , et exinde, quod voluerit , f a ­

cial . Sigue e l Santo : Si autem á tribuente ad omnes Sacer­

dotes aliquid in eleemosyna datum fucr i t , hanc eleemosynam com-

munem haheant. P e r o si e l dante tuviese i n t e n c i ó n de que 

s i r v a p a r a todos los Sacerdotes es ta l i m o s n a , s e r á de 

l a C o m u n i d a d : et Psalmodiam vel Missas pro illo mise* 

ricorde fac iant , y digan las M i s s a s ó los P s a l m o s por 

aque l bienhechor ( 1 ) . ¿ D e q u é M i s s a s habla esta segunda 

par te del E s t a t u t o a d v e r s a t i v a de l a p r i m e r a ? Si en es­

te pasage habla de las M i s s a s Conventua l e s ; el otro 

debe entenderse de las pr ivadas : si en este quiere de­

c i r el Santo que l a C o m u n i d a d r e p a r t a á sus individuos 

f. - • las 

(1) Apud Thomasinum Pait. 3. LIb. i , cap. 71. num. 
pag. mihi a 15. 
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las M i s s a s de encomienda ; tenemos segunda conf irma­

c i ó n de l a p r á c t i c a del est ipendio en M i s s a s p a r t i c u l a r e s 

y a muy sentada y corr iente en e l siglo V I I I . 

E n 694 y fines del siglo V i l se c e l e b r ó e l C o n c i l i o 

To ledano X V I I , que en su C á n o n quinto nos d a o t r a 

prueba ( 1 ) . I n t r o d u x o s e en E s p a ñ a y en a q u e l l a par te 

de l a G a l i a , que estaba sujeta á los S e y e s Godos , el s a ­

crilego abuso de decir M i s s a s de muerte . ¿ Q u i é n c r e y e r a 

que habia de l l egar á tanto l a i g n o r a n c i a ? E l caso es 

que quando los Sacerdotes q u e r í a n tomar v e n g a n z a 4e 

sus enemigos , les apl icaban M i s s a s de Réquiem ,, c r e y e n ­

do que con esta c i rcuns tanc ia t e n í a e l Sacr i f ic io v i r t u d 

p a r t i c u l a r p a r a qu i tar l e s l a v ida , ó sea p a r a a l c a n z a r 

de D i o s que les l levase ; y en casos semejantes los se ­

cu lare s encargaban á un Sacerdote u n a ó muchas M i s ­

sas de muerte . ¿ Q u i é n h a de suponer que á lo menos 

en causa agena , se m o v í a n sin e s t í m u l o de i n t e r é s los 

Sacerdotes ce lebrantes? E s t o s e r a n unos Sacerdotes A s e ­

sinos , que e n c e n d í a n l a c ó l e r a con e l est ipendio de l a 

M i s s a , y no me puedo p e r s u a d i r de que admit iesen en­

cargos de esta n a t u r a l e z a por poco , porque e l C a n o n 

les 

(1) Concil. Hisp. Card. de Aguirre Tom. 4. Edkion. Ko-
mance »754. pag. 343. 

Missam pro i'equie defunctorum promulgatam fallad voto 
pro vivís student celebrare hominibus: non ob aliud, nisi, ut i$ 
pro quo id ipsum offertur sacrificium, ipsius sacrosancti libami-
nis interventu mortis, ac perdkionis incurrat periculum Scc. 
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les supone incitados , quando á unos y á otros pone U 

pena de dest ierro y p r i v a c i ó n perpe tua de la E u c h á r i s t í a , 

exceptuando la h o r a de l a muerte: tam ipse Sacer.dos quam. 

edam Ule, qui ad talla peragenda incitasse perpenditur i^c\ Y 

para hacer alguna f u e r z a á la codicia ó á l a neces idad, 

era preciso que sal iese e l est ipendio muy f u e r a de la 

margen o r d i n a r i a . 

T r e c e a ñ o s antes en 681 se d i ó una prov idenc ia muy 

s e v e r a contra aquel los S a c e r d o t e s , que d e c í a n muchas 

M i s s a s c a d a d í a comulgando en l a ú l t i m a solamente ; y 

es e l C a n o a V del C o n c i l i o X I I de Toledo ( i ) que ya 

e l A n ó n i m o nos h izo favor de a d e l a n t a r , d á n d o l e l a i n ­

t e l i g e n c i a , que natura lmente re su l ta de sus p a l a b r a s ; y 

nos excusa el trabajo de p r o b a r , que aquel los Sacerdo­

tes r e p e t í a n e l sacrificio por el v i l i n t e r é s de l est ipendio. 

« O t r o s 

( i ) Concil. Tolet. XTI.Can. V. Toma 4. pag.-267. num. n i , 
Relatum est nobis quosdam de Sacerdotibus non tot vicib' S 

conmunioni sanctx gfati'ám sumere, quot saciificia in uno die vi-
deantur Deo ofFene; sed in uno dic7 si plurima per se oíierant 
sacrificia, in ómnibus se oblationibus a communic¡indo süspen-
dunt::: in sola tantum extremi sacrificíí oblatione Communionis 
sanetse gratiam sumunt &C. 

Qulcumque ergo Sacerdotum deinceps,divino Altar! oblatu-
rus acceserlt, et se á communlone suspenderit, ab Ipsa qua se 
índecenter prlvavit, gratla communionis uno anno repulsum se 
noverlt &c. 

Ergo hoc modls ómnibus est tenendum , ut, quotlescum-
que Sacrlficans Corpus ScSanguinem Jesu-Cbristi Domini nostri 
in Altano immolat , toties perceptionis Corporis & Sanguini* 
Christi se partlcspem praebeat. 
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•JÍ Otros ( d i c e á l a pag . 6 8 . ) no menos codiciosos d é 

»í este producto , s u b í a n m u c h a s veces a l A l t a r , se -

n gun las d iversas intenciones de los que les pagaban. 

TI P e r o i g n o r a n d o , ó quer iendo ignorar que no h a b i a 

ii v erdadero sacrif ic io s in l a c o n s u m a c i ó n de l a v í c t i m a , 

ii comulgaban en l a ú l t i m a s o l a m e n t e ; y de e s ta suerte 

JI los M i n i s t r o s de aquel los t iempos de c o r r u p c i ó n v o l -

n v í a n de todas par tes nuestros santos M i s t e r i o s p a r a 

ii s a c a r l a q u i n t a esenc ia . E s t a s maniobras de i m a g i n a -

ii c ion ( p a g . ó p . ) p a r a g a n a r d i n e r o , fueron condena-

ii das con t a n t a s ever idad como i n d i g n a c i ó n ¡j y e l C o n -

» ci l io X I I de T o l e d o las r e p r u e b a por su V C á n o n . u 

E n efecto aquel los Sacerdotes r e p e t í a n las M i s s a s 

consagrando en c a d a u n a d i s t i n t a o b l a c i ó n , porque son 

diferentes de los que las d e c í a n hifaciatas y t r ifadatas. 

¿ Q u é e s p í r i t u les h a b í a de mover sino e l de l a codic ia 

d e l estipendio ? S i f u e r a e l de su bien e s p i r i t u a l ; no se 

p r i v a r í a n á s í mismos de las dist intas g r a c i a s , que dan 

l a s dist intas comuniones : y hemos de confesar que en 

este juicio e l A n ó n i m o no les hace i n j u r i a , como se l a 

hace á sí mismo sacando un abuso tan disforme del e s ­

t ipendio de l a M i s s a en e l siglo V I I , sosteniendo por 

o t r a parte que c o m e n z ó en e l V I H . L o r a r o , es , que 

estos P a d r e s no cortasen e l abuso en l a r a i z , porque 

solo decre tan que los Sacerdotes comulguen tantas ve ­

ces quantas r e p i t a n e l Sacrif icio , y dexan en su estado 

al est ipendio y á l a r e p í t í c í o n d i a r i a de las M i s s a s ; y 

F co-
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como e l A n ó n i m o citando dos Conc i l i o s modernos de 

N a r b o n a y de A v i ñ o n nos prev iene ( p a g . 6 5 . ) que el 

espíritu de la Iglesia se manifiesta por sus Asambleas, se de­

be e x t r a ñ a r , que e l E s p í r i t u Santo se h a y a manifestado 

con mayores luces en su D i s e r t a c i ó n , que las que d i ó 

a l C o n c i l i o To ledano . P e r o de esto t ra taremos d e s p u é s ; 

.y pasemos a l de M é r i d a , que se c e l e b r ó por buena cuen­

t a quince a ñ o s antes. . 

E s t e Conc i l io de 666 m o t i v a as í su C a n o n X I V (1): I n 

jancta Dei Eccíesia dicbus festis pro consuetudine & mercede 

cpmmunlcadonis tempore á fideübus pecuniam novimus poní. Pro 

hac placuit sajicto Concillo hanc rectitudihis poneré regu~ 

l a m ¿T'C. Sabemos bien , que los dias festivos a l t iempo 

de comulgar dan dinero los fieles por r e t r i b u c i ó n y por 

costumbre . ] Q u e bien se a jus ta con lo que dice e l D i -

s e r t a d o r 1 ^ D e s d e e l siglo octavo las ofrendas ( p a g . 9.) 

51 m u d a r o n de n a t u r a l e z a , s u b s t i t u y é n d o s e a l pan y a l 

w vino c ier tas p iezas de d inero que acos tumbraron á dar 

y> insensiblemente , no durante e l Sacrif ic io como antes 

n se h a c i a , sino antes ó d e s p u é s de celebrarle.ct Y a q u í 

tenemos todo lo c o n t r a r i o . Tenemos d inero con tanta 

abundanc ia en el siglo V I I , que tuv ieron los P a d r e s de 

este Conc i l io que r e g l a r l a d i s t r i b u c i ó n . Tenemos dinero 

durante el Sacri f ic io y s in detr imento de las ofrendas, 

porque estas se presentaban a l O f e r t o r i o , y e l dinero 
se 

(1) Conc i l . Emevlt . pag, 203. 
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se daba a l t iempo de c o m u l g a r . T e n e m o s r e t r i b u c i ó n pro 

mercede y u n a costumbre i n m e m o r i a l , porque no deter­

minan Q \ ])Yinci\>\o pro.cons'uetüdine. i ^ l q u é .es de l caso 

que este dinero se d is tr ibuyese en tres par te s , p a r a e l 

O b i s p o , p a r a los P r e s b í t e r o s y D i á c o n o s , y l a t e r c e r a 

p a r a los S u b d i á c o n o s y d e m á s C l é r i g o s ? E s t a d i s t r i b u ­

c i ó n p r u e b a , que e r a l a o frenda abundante . ¿ Y si á 

u n a C o m u n i d a d se le puede d a r l imosna de dinero en 

u n a M i s s a solemne ¿ p o r q u é no h a de ser l i c i t a l a m i s ­

m a r e t r i b u c i ó n en u n a M i s s a p r i v a d a ? 

E n e l C o n c i l i o de A g d e ó A g a t h e n s e del a ñ o 

de 50Ó á pr inc ip io de l siglo Y I se ven y a p e r m i t i ­

dos con l a mayor a m p l i t u d los O r a t o r i o s E u r a l e s , con 

facu l tad de ce l ebrar en ellos todos los dias festivos del 

a ñ o exceptuando muy p o c o s , en los quales p r e c i s a á con­

c u r r i r á l a P a r r o q u i a . S i a lguno, dice en e l C á ñ o n X X I (1) 

quis iere tener O r a t o r i o s f u e r a de s u P a r r o q u i a en e l 

campo p a r a tener en el los M i s s a s , ut ibi Missas teneat^ 

F a por 

(1) Concil. Agathense Can. X X I . 
Siqms etlam extra Parochiás, in quibus legítimus est ordi-

narius que conventus, Oratorlum ín agro habere voluerit, ut ibi 
M'issas teneat , propter fatigationem familiae j u s t a prdi/iationer 
permltimus. Pascha vero, Katali Dñi, Epiphania Dom'irii-, A s -
censioneDomini, et Natali sanctl Joannis Baptistse, et si qui má­
xime dies in festivitatibus habentur , non nisi in Civítatlbus, 

'aut in Parochiis teneant. 
Clerici vero siqui in festivitatibus, quas supra diximus in 

Oratoriis (nisi jubente, aut permitente Episcopo) Missas faceré, 
*ut teaere voluerint a communione pellantur. 
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por e v i t a r l a moles t ia y fat iga de l a f a m i l i a en concur* 

r i r mas l é j o s los d ias f e s t ivos , lo permi t imos como co­

sa j u s t a por es ta c o n s t i t u c i ó n , r e s e r v a n d o los dias 

de l a N a t i v i d a d del S e ñ o r , E p i p h a n í a , P a s q u a , A s c e n ­

s i ó n , P e n t e c o s t é s , y si hay algunos m a s que se celebren 

con espec ia l s o l e m n i d a d , porque en todos estos debe­

r á n c o n c u r r i r á su P a r r o q u i a ; y s e r á p r i v a d o de l a C o ­

m u n i ó n el C l é r i g o que dixese M i s s a en los O r a t o r i o s 

en estos d ias e x c e p t u a d o s , si e l Obispo no se lo m a n ­

d a , ó á lo menos no lo permi te . ¿ N o es c o n s e q ü e n c i a 

de este C a n o n que h a b í a muchos Sacerdotes conducidos 

á ce lebrar M i s s a s en l a C a m p a ñ a ? A estos Sacerdotes 

no les d e b í a p a g a r e l P á r r o c h o : estos O r a t o r i o s de p r i ­

v i legio no e r a n Benef i c ios ; e r a n u n a d i spensa de l a ley 

á favor de los L a b r a d o r e s ó S e ñ o r e s de l t e r r i t o r i o , y 

e l C o n c i l i o á ninguno c a r g a l a o b l i g a c i ó n de a s i s t i r l e s . 

¿ Q u i é n h a de s o ñ a r que no les c o n d u c í a n á su costa con 

l a r e t r i b u c i ó n correspondiente á su trabajo ? E l que 

q u i e r a O r a t o r i o s en e l campo ut ih i Missas teneat, se 

le concede , pero busque quien se las d iga : y si e l Con* 

c i l i o no lo dice con es ta m i s m a e x p r e s i ó n es porque 

se supone. 

D e l Commoni tor io ó S u m a r i o de los e r r o r e s de N e s -

tor io adjunto á l a c é l e b r e C a r t a de S a n C i r i l o de A l e -

x a n d r í a a l P a p a S a n Ce les t ino consta , que los Sacerdo­

tes de C o n s t a n t i n o p l a celebraban e l Sacrif ic io de l a M i s ­

s a en casas p a r t i c u l a r e s no muy adentro del siglo V de 

la 
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la Ig l e s ia . Q u i s o a q u e l herege p e r d e r á c ierto P h i l i p o 

que se oponia con a p o s t ó l i c a f o r t a l e z a á sus e r r o r e s , 

y o p o n i é n d o l e por c a p í t u l o a t r o z en un C o n c i l i o , que ce ­

lebraba M i s s a en su c a s a ; e l C l e r o l e v a n t ó l a voz d i ­

ciendo , que todos el los lo h a c i a n quando lo ped ia e l 

t iempo y l a neces idad . Cur p r í v a l o s conventvs egisti , et in 

domo ohlaúonem celebrasti ? ¿ P o r q u é has tenido conven­

t í c u l o s pr ivados y ce lebrado M i s s a f u e r a de l a I g l e s i a ? 

Atque omni pene Clero dicente i d f a c i t tinusqiásque nostrum 

cum tempus , ¿T* necessitas fiagitat. ¿ Y q u é c a p í t u l o es ese? 

T odos lo hacemos con c a u s a y n e c e s i d a d ; y S a n C i r i l o ( i ) 

a g r a v ó mas los cargos de N e s t o r i o , porque p a s ó á de ­

poner á P h i l i p o d e s p u é s de u n a r e s p u e s t a tan l e g í t i m a -

¿ Q u i é n se p e r s u a d i r á de que los Sacerdotes lo hac ian 

solamente en sus necesidades d o m é s t i c a s , ó de que en 

•las agenas no c o r r e s p o n d í a n los F i e l e s con un decente 

H o n o r a r i o en dinero ó en cosa equiva lente ? 

A q u e l l o s Sacerdotes de A f r i c a que andaban dic ien­

do M i s s a de c a s a en c a s a , s in d u d a se m o v í a n por 

i n t e r é s porque p a r a sat i s facer á su d e v o c i ó n p a r t i ­

c u l a r no h a b í a n de q u e b r a n t a r un punto grave de l a d i s ­

c i p l i n a . P e r o el C o n c i l i o de C a r t h a g o del a ñ o de 390 (2,) 

so-
CO Commonit. Cirill i apud Coustant in Epistolls Romano-

vum Pontificum num. 6. col. 1098. 
(a) Concil. Carthagin. 390. Can. 9. pag. \ i 6 i . Numídius 

EpjscopusMasüitanns dixit: in quibusdam locis sunt Presbyteri, 
qui aut ignorantes simpliciter, aut dissimulantes audacter, pre­
sente , et inconsulto Episcopo comphir'imls i n domic l l i l s agant 

Agen-



4 ^ 

solo h a l l ó que r e f o r m a r e l hacer lo sii i l i c e n c i a de l Obis­

po. L l e v a b a n est ipendios , y acaso r e p e t i r í a n e l S a c r i ­

ficio muchas veces a l d i a , porque no se ve l a p r o h i ­

b i c i ó n de es ta p r á c t i c a que a q u e l l a I g l e s i a t en ia en el 

siglo antecedente ; y e l Conc i l i o en su C á n o n I X solo 

pone l a pena de p r i v a c i ó n , quando lo hic iesen sin 

l i cenc ia del Obispo , significando que con e l l a podian ce­

l e b r a r en q u a l q u i e r a par te . 

j Q u é distante e s t á nuestro A n ó n i m o de poder pro ­

b a r , que en ÍOs pr imeros siglos de l a I g l e s i a solo habia 

en c a d a lugar un T e m p l o , un A l t a r , y un Sacrif ic io! 

E l Conc i l io de L a o d i c e a del a ñ o de 320 á Obispos y á 

P r e s b í t e r o s p r o h i b i ó ce lebrar en casas p a r t i c u l a r e s : (1) 

Jtfbri oportet in domihus oblationes ab Ejpiscopis, sive Fres-

byíeris offerr'u Y esto prueba que unos y otros lo hac ian 

tan f r e q ü e n t e m e n t e , como aquel los Sacerdotes de qu ie ­

nes habla e l C o n c i l i o de C a r t í l a g o . S a n B a s i l i o , P a d r e 

de l mismo s i g l o , exc i ta expresamente l a q ü e s t i o n , y es 

l a 310 de sus R e g l a s breves ( a ) . ¿ Kumquid in communi do­

mo Dominicatn Coenam convenlat celebrare ? Y aunque re-

suel-

Agenda: quod incongruuin Discipllnae cognosclt csse sanctltas 
vestra &c. 

Ab universis Episcopis dictum est: quisquís Presbyter i» 
consulto Epíscopo Agenda i t i quolihet loco voluedc celebrare, 
ipse honorí suo contraríus exístit. 

(1) Concil. Laodicen. Can. L V I I I . 
(a) S.BasiliusTom. a. ínRegulís breviovibus pag. 3^5. no-

vse Edítíon. Parisiensís 1722. et recentioris Véneta pag. o7*» 
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suelve por l a negat iva: Kon deberé Dominicam Cosnam ift 

demo contumelia afficere \ e x c e p t ú a e l caso de neces idad, 

como le e x c e p t i í a r i a t á c i t a m e n t e e l C o n c i l i o L a o d i c e n o : 

pr¿eterquam siqiás necessitate cogetite domum puriorem dele-

gerit in tempore opportuno. Y si los F i e l e s l l evaban á su c a ­

sa á los Sacerdotes p a r a que ofreciesen e l Sacrif ic io en 

a l g u n a de sus urgenc ias ; es consiguiente que a ñ a d i e s e n 

e l m é r i t o de l a c a r i d a d contr ibuyendo á su socorro con 

a l g ú n est ipendio , si no se qu iere h a c e r c r e e r á f u e r z a , 

Ó que los Sacerdotes de aque l t iempo e r a n f a c i l í s i m o s 

de m a n e j a r , ó que los F i e l e s e r a n tan ingratos que no 

reconocian el beneficio. 

A l pr inc ip io del mismo siglo I V b a p t i z ó un Obispo 

á un P a t r i a r c a Judio l l amado E l l e l , y este d e s p u é s de 

rec ib i r el S a c r a m e n t o , tomando u n a c a n t i d a d de oro 

muy notable , l a a l a r g ó l i b e r a l a l mismo Obispo , con 

e l encargo de que ofreciese por é l : { i ) Pat r iarcha, dice 

S a n E p i p h a n i o , v im quamdam auri non mediocrem tenens, 

hanc Episcopo porrexi t , et pro me inquit ojferto. ¿ Q u é se i n ­

fiere de este hecho constante , si hemos de proceder con 

buena fé? A l B a p t i s m o no t iene respecto l a d o n a c i ó n , 

porque y a le habia recibido , y porque e l B a p t i s m o no 

es O f r e n d a : ¿ q u e r r í a decir que comprase con aque l 

oro 

0) S. Epiphanius Hasres. 30. fol. 57. ^ tergo lit. B . Edit. 
Par. 1564. Et pro me, inquit, offerto: scriptum est enim á Sa-
cerdotlbus Dei alügari, solvique omnia, et eadem in Coelo so­
luta fore , vel alligata. 
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oro pan y v ino , y que e l Obispo con su canas t i l l o muy 

compuesto lo l levase á l a M i s s a mayor de l a P a r r o q u i a ? 

O ha de ser esto p a r a que tengamos que r e i r , ó h a de 

ped ir e l Sacrif ic io de l a M i s s a con aque l tan noble H o ­

norar io ; que es lo que e l texto a r r o j a de sí n a t u r a l ­

mente . Similius tamen veri est , dice T h o m a s i n o ( i ) ad 

incrmntum Sacrlflcium i d pertinuisse , ut clamant hese ibi ver-

ha : qjfer pro me. Y dixe p e r t e n e c í a este suceso á los 

pr inc ip ios del siglo I V , porque siendo de mas de sesenta 

a ñ o s aque l J u d í o c o n v e r s o , l lamado Josepho , á qu ien 

Cons tant ino hizo C o n d e , y que a d q u i r i ó tanto nombre 

d e s p u é s por los muchos servic ios que hizo á l a I g l e s i a , 

y a edificando t e m p l o s , y a abrigando á S a n E n s e b i o de 

V e r c e l l i s en su dest ierro en Scitopolis , siendo e l ú n i c o 

C a t h ó l i c o de a q u e l l a C i u d a d , dominada del par t ido A r -

r iano , se lo r e f i r i ó á S a n E p i p h a n i o , como testigo de 

v i s t a , y como sucedido antes de s u c o n v e r s i ó n , y f u é 

e s t a no muy adentro del siglo I V . 

D e l a p r á c t i c a del I I I no tenemos menores pruebas. 

A l a m i t a d del siglo e s c r i b í a S a n C y p r i a n o , y ocurren 

desde luego en sus car tas aquel los S a c e r d o t e s , que no 

solamente comunicaban con los L a p s o s en l a persecu­

c i ó n , sino que a u n se ade lantaban á ofrecer por ellos 

e l Sacrif icio , y dar l e s l a E u c h á r i s t í a . Audio tamen , es­

cribe á s u P u e b l o , quosdam de Fresbyteris, nec Evan-

ge-

( i ) Thomasinus Part. I I I . L l b . I . C a p , 70. nutn. a. pag.aia. 
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gelli memores, me quid a i nos Már t i r e s scrlpserint cogi­

tantes , nec Eplscopo honorem Sacerdotii sai , et Cathedra 

reservantes , j a m cum lapsls communícare coepisse, et ojfer­

re pro ilüs , et Eucharistiam daré , quando oporteat ad hcec 

per ordinemperveniri ( i ) . E r a contra los C á n o n e s , e r a t u r b a r 

e l orden de l a I g l e s i a , e r a insulto contra l a C á t h e d r a 

E p i s c o p a l , e r a fomentar l a impeni tenc ia de los L a p ­

sos i n s p i r á n d o l e s fa lsas seguridades de l p e r d ó n ; y á 

pesar de las reconvenciones de l Santo , s iguieron hacien­

do c o n v e n t í c u l o s á p a r t e , y ofreciendo e l Sacrif ic io de l a 

M i s s a de terminadamente por e l los . E t offerre pro i lüs . 

¿ Y hemos de c r e e r que lo h a c í a n por c a r i d a d y no por 

e l i n t e r é s de l a l imosna ? A l P r e s b í t e r o G a y o y á su 

D i á c o n o que lo h a d a n , les l l a m a e n g a ñ a d o r e s de l a 

plebe : decipientes quosdam fratres de plebe nostra ( j í ) ; y 

la C a r i d a d ni e n g a ñ a , ni a t r o p e l l a los fueros sagrados 

d e l superior , v io lentando los C á n o n e s . P e r o e l mismo 

S a n C y p r i a n o se e x p l i c a r á ; y excusemos de s a c a r con-

s e q ü e n c i a s . 

D i é r o n l e not ic ia de que algunos Sacerdotes que h a b í a n 

sacrif icado á los Idolos en l a p e r s e c u c i ó n antecedente 

no q u e r í a n desist ir del M i n i s t e r i o Sacerdota l conforme 

á l a d i sc ip l ina de l a I g l e s i a , y s e g u í a n como antes de l a 

G p e r -

. (0 Cyprianus Eplst. n . ad plebem pag. a i . Editlon. Pa­
rís. r7aó. et ad idem tendk Epist. 9. ad Clerum pag. 19. 

(a) Cypiian. Epist. 23. pag. 38. 
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p e r s e c u c i ó n ofreciendo e l Sacrif icio , y el Santo respon­

de entre otras cosas : no me a d m i r a que desprecien nues.-

tros preceptos ó los mismos preceptos del S e ñ o r , los que 

negaron á J e s u - C h r i s t o . et ohlaúones , et lucra desi-

derant, qmbus prlus insatiahiles incubabant : buscan e l e s t i ­

pendio del dinero , las oblaciones y las gananc ias á que 

se apl icaban antes de l a p e r s e c u c i ó n con una codicia i n ­

saciable : E t eomis, atque epulis etiam nuñc inhiant, qua-

ruin crapulam superstite miper in dies cruditate ructabant; y 

aun ahora e s t á n ans iando las cenas y los m a n j a r e s , de 

c u y a embriaguez y des templanza se descargaban en e r u p -

tos poco h a gravados muchos dias con las crudezas é 

indisgestiones. Manifestissime comprobantes , nec ante se Re-

ligioni, sed ventri potius, et qudsstui prophana cupiditate ser-

v isse^i ) . Y en esto dan pruebas repet idas y evidentes de 

que antes no s e r v í a n tanto á l a S e l i g i o n como á l a 

gu la y á l a codicia de intereses profanos. A s í habla e l 

Santo M á r t i r , d á n d o n o s á nosotros en l a d i sc ip l ina de 

l a I g l e s i a de A f r i c a comprobadas nuestras costumbres; 

porque a q u i tenemos e l est ipendio , que no es otra co­

sa que d a r stipes; tenemos oblaciones separadas , et obla-

úpnes ; tenemos otras ut i l idades y ganancias de los M i ­

nistros del A l t a r , et lucra, y á mayor abundamiento l a 

p r á c t i c a que subsiste hoy de conv idar á comer ó á ce­

n a r á los Sacerdotes en los B a u t i z o s , E n t i e r r o s , A n i v e r -

s a -

( i ) Epist. 64. ad Epitectum pag. 111. 
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sarios, y Fiestas part iculares : et ccenis , ct ¿pulís ; y todo 

muy antes de la pe r secuc ión , y quando estaba en su 

mayor vigor y observancia la Disc ip l ina ec les iás t i ca . 

E s preciso t r a t a r e l punto con esta p ro l i j idad , pa­

r a que se vea e l poco fundamento de nuestro moderno 

Disc ip l inan te ; y he omi t ido desde e l siglo V I H todos 

los instrumentos que hacen demonstracion , de qne l a 

apl icación par t icu lar del Sacrificio viene de T r a d i c i ó n 

A p o s t ó l i c a ; porque de esto se ha de t r a t a r d e s p u é s , y 

no hacen falta para fundar por ló presente la a n t i g ü e ­

d a d del Honorar io . E l A n ó n i m o d ice , que en ocho si­

glos no se oyó en la Iglesia t a l nombre : el nombre del 

Honorario ó de retribución (pag. 7.) por una M l s s a \ ó por 

alguna de las funciones Eclesiásticas estaba absolutamente 

desconocido. Y por esta regla puede negar la Consubstan-

cial idad del Verbo D i v i n o con los A r r í a n o s , la Un idad 

de Persona en dos Naturalezas con N e s t o r i o , la dis­

t inción de las dos Naturalezas en Caristo con E u t i c h é s , 

l a d is t inción de Potencias y Operaciones con los M o -

nothel-'í-as , y la Transubstanciacion de la E u c h á r i s ' d a 

con Calvinistas y Luteranos ; porque estos nombres no 

se usaron antes de los errores que ocasionaron las res­

pectivas controversias, y las definiciones de los Concilios. 

¿ Y qué i m p o r t a r á que no se oyese e l . nombre del H o ­

norario en muchos s ig los , si se usaba otro equivalente 

que significaba lo mismo en substancia ? Sin embargo 

aun en esto se e n g a ñ a ; porque el Concilio de M ó r u l a 

G a l i a -
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llkniti á la O f r e n d a de l dinero r e t r i b u c i ó n pro merccde, 

y San C y p r i a n o est ipendio y gananc ia , stlpes et lucra. 

E a los siglos p r i m e r o y segundo no tenemos el e s t i ­

pendio de l a M i s s a con es ta e x p r e s i ó n : pero tenemos 

todas las prnebas de l a a p l i c a c i ó n p a r t i c u l a r ; tenemos 

las Missas de E n t i e r r o , del d i a t ercero , s é p t i m o & c , y 

e l A n i v e r s a r i o ; y tenemos qnantas pruebas t ienen los 

T h e ó l o g o s D o g m á t i c o s contra los Hereges de l a a n t i ­

g ü e d a d de las M i s s a s p r i v a d a s : porque si s i empre las 

hubo , como e l C a t h ó l i c o ha de confesar y s o s t e n e r , ó 

los F i e l e s no sabian l a u t i l i d a d y eficacia del Santo S a ­

crif icio , p a r a pedir le a l Sacerdote en sus necesidades , 

ó no tenian c a r i d a d con el M i n i s t r o p a r a c o r r e s p o n ­

der á aque l favor p a r t i c u l a r , y no deb ido , con u n a l i ­

mosna . T e r t u l i a n o que v i v i ó m u c h a par te del siglo I I 

y a usa de l a voz Oblaciones : ¿ q u é pruebas hay de que 

prec isamente se h a de entender de las solemnes á l a 

M i s s a p ú b l i c a , y no de l a s oblaciones á M i s s a p r i ­

v a d a ? 

Q u i e n le oyese dec ir con tono y s a t i s f a c c i ó n de M a e s ­

tro que desde el siglo V I I I (pag . 9.) las oblaciones toma­

ron otra f o r m a , y mudaron de naturaleza : quien le oyese de­

cir que en lugar de vino y pan se substituyeron ciertas piezas 

de dinero &'c% y que no obstante (pag. IO. ) que en dar diñe" 

ro ú otra cosa por manera de Of renda, nada pareciese con­

trario a l espíritu de la Iglesia , tuvo este trueque resultas muy 

fatales ^ quien oyese esto p o d r á creer que en muchos s i ­

glos 
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glos no se v i ó dinero en l a I g l e s i a , y que lo mismo f u é 

re luc ir l a moneda que echarse todo á p e r d e r : porque 

todo esto dice con ta l e x p r e s i ó n y l i m p i e z a de v o c e é , 

que nos excusa e l trabajo de i n t e r p r e t a r l e , ó de s a ­

c a r su concepto por c o n s e q ü e n c i a s . P e r o \ q u á n t o s a r ­

rojos ! 

N a d a ins truido en l a D i s c i p l i n a de l a I g l e s i a , é i g u a l ­

mente versado en los P a d r e s y en los Conci l ios , no s a ­

bia que n u n c a m u d a r o n de n a t u r a l e z a , porque s iem­

pre hubo dos oblac iones; u n a en pan , v ino & c á l a M i s -

s a C o n v e n t u a l en los dias festivos \ y o t r a que dest i ­

naban a l G a z ó p h y l a c i o : Oblationes dlssidemium f r a t rum, ñe­

que in Sacrar ío , mque in Gazóphylacio recipienda sunt, dice 

e l C á n o n X C I I I del Conc i l i o I V de C a r t h a g o del a ñ o 

de 398 ; y no neces i tamos de1 mas pruebas . 

E l S a g r a r i o ( p a r a que nos entendamos mejor ) e r a 

u n s e m i c í r c u l o en el fondo de l a I g l e s i a en donde aho­

r a e s t á n nuestros A l t a r e s mayores , y se l l amaba t a m ­

b i é n Preb i s ter io , porque e r a e l C h o r o de los E c l e s i á s ­

t icos. E n el plano del s e m i c í r c u l o se l evantaba e l A l t a r 

en que se celebraba e l Sacri f ic io de l a M i s s a , y r e ­

servaba l a E u c h á r i s t í a , l a q u a l daba á aque l santo l u ­

gar el nombre de S a g r a r i o , a s í como en e l T e m p l o de 

S a l o m ó n , y antes en e l T a b e r n á c u l o de M o y s e s se l l a ­

maba el Sancta Sanctorum a q u e l l a parte mas í n t i m a y 

r e s e r v a d a en que p r e s i d i a e l A r c a del T e s t a m e n t o . E s ­

te Sagrar io ó P r e s b i t e r i o se d i v i d i a de l a N a v e de l a 

I g l e -
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I g l e s i a por u n a r e j a poco e l evada que bastase á impe-

í l i r l a e n t r a d a á los l e g o s , y ni quitase l a v i s ta del 

j á d t a r , ni embarazase l a d i s t r i b u c i ó n de l a E u c h á r i s t í a . 

T a l e r a e l Sagrar io en donde se h a b í a n de bendecir las 

Ofrendas del pan y v ino que se l l evaba á l a s M i s s a s -

Conventua le s : y el G a z o p k y l a c i o e r a una A r c a ó u n a 

p i e z a del T e m p l o ( c o m o en A f r i c a ) | £ l r a echar las l i ­

mosnas de d i n e r o , y deposi tar en uso de los M i n i s t r o s 

otras cosas no comestibles que se o f r e c í a n . D í g a n o s pues 

e l erudi to D í s e r t a d o r , ¿ á q u á l de es tas dos cosas s u ­

c e d i ó por r i g u r o s a s u b s t i t u c i ó n y m u d a n z a de n a t u r a ­

l e z a e l infel iz H o n o r a r i o , que nos h a ocasionado t a n ­

tos male^ ? L a p a l a b r a Oblaciones es e q u í v o c a ; é i g u a l -

rr - o conviene á toda l imosna v o l u n t a r i a de dinero 

ó de o t r a cosa equivalente como dice e l Conc i l i o d é 

C a r t í l a g o . 

Supone á l a v e r d a d que e l d inero se s u b s t i t u y ó por 

l a s , O f r e n d a s d e v i n o y pan , que se rec ibian en e l S a g r a r i o 

p a r a consagrar l a par te necesar ia de ambas especies, 

y. d i s t r ibu ir e l resto á los P o b r e s del L u g a r y á los 

M i n i s t r o s de l a I g l e s i a ; pero tiene contra si e s t a subs­

t i t u c i ó n y m u d a n z a de n a t u r a l e z a o t r a demonstrac ion 

en las oblaciones de l Gazophy lac io , que comenzaron 

á un mismo tiempo y s iguieron muchos siglos d e s p u é s 

por no decir que siguen t o d a v í a . 

E n el siglo V i l ya el Conc i l io de M é r i d a l lamaba 

costumbre l a de ofrecer dinero á l a m i s m a r e j a del S a ­

g r a -
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grario a l t iempo de comulgar ; y no echa menos l a O f r e n ­

da de . pan y vino , porque e sa se h a c i a antes d e l C a ­

non en el t iempo correspondiente á l a A n t i p h o n a . de 

nuestro Offertorio.. ¿ E n d ó n d e e s t á la. incompat ib i l idad, 

l a s u b s t i t u c i ó n y mudanza , de n a t u r a l e z a ?. San^ C y p r i a n o 

u n i ó con e l d inero l a s oblaciones v i ' í z / ^ , oblationes, et 

lucra: y desde su r e t i r o y a d a ó r d e n á sus P r e s b í t e r o s 

y D i á c o n o s , de que admin i s t ren á. los Pobres vestido y 

quanto puedan n e c e s i t a r ; y a env ia repet idas sumas á 

los Confesores ; y a c u i d a de r e s c a t a r los C a u t i v o s , que 

los b á r b a r o s , h a b í a n , sacado de ¡a N u m i d i a ; y h a s t a 

p a r a e l socorro de los P e r e g r i n o s remite o t r a c a n t i ­

d a d de l a parte que le tocaba en las d is tr ibuciones del 

dinero : de quanúta te mea propria ( i ) . ¿ D e d ó n d e h a b í a de 

sacar estas cant idades un Santo que d e s p u é s de recibir, 

e l B a p t i s m o v e n d i ó toda su hacienda, p a r a d a r l a á los 

Pobres , y que no p o s e y ó mas; t i e r r a que unos huertos 

que volvieron á su poder por u n a p a r t i c u l a r p r o v i d e u - ' 

c í a ? ¿ D e d ó n d e sino de las o b l a c i o n e s ? O s e n v i ó cien 

m i l sextercios , escribe á los Obispos de N umid ia , que 

se han recogido de las l imosnas de C l e r o y Pueblo en 

es ta I g l e s i a , á quien pres id imos por l a m i s e r i c o r d i a de 

D i o s ; y sí volviese á suceder o t r a desgrac ia , no me r e ­

t a r -

CO Cyprian Eoist-V. ad Presbyteros Se Placónos pag, 10. 
Epist. V I . ad Rogarionum pag. ,3. Eplst. X X X V I . ad Clcrum 
Pag- 49. JSpisc. V I . ad Episcopos Numidas pag. ico. 
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t a r d é i s e l aviso ; y e s t a d seguros que e s ta Tgtesia y to­

d a l a f r a t e r n i d a d , a s í como r u e g a a l S e ñ o r p a r a que 

no suceda , as i e s t á p r o n t a á d a r con toda l ibera l idad 

y l a r g u e z a e l socorro necesario . si sucediese : pro ceno 

hahentes Ecclesiam nostram, et fratcrnitatem istic universam, 

ne ultra Jiant precibas orare \ si facta fuerint liberaliter^ 

et largiter subsidia prestare. E s t a e r a l a d i s p o s i c i ó n - de 

l a I g l e s i a de A f r i c a ; y a q u í v e n i a oportunamente l a 

e x c l a m a c i ó n del A n ó n i m o ¡ F e l i c e s Pueblos conduc i -

« d o s por hombres tan respetables 1 ; F e l i c e s P a s t o r e s 

•>•) (pag. 8.) que ha l laban en las a l m a s confiadas á su 

M cuidado disposiciones tan chr i s t ianas l " P o r q u e s i 

o f r e c í a n y desembolsaban con tanta l i b e r a l i d a d p a r a 

los e x t r a ñ o s ¿ c ó m o h a b í a n de contenerse en e l pan 

y vino de l a M i s s a C o n v e n t u a l p a r a los Sacerdotes de 

s u I g l e s i a ? 

D e los dos siglos antecedentes p r i m e r o y segundo 

no tenemos que d u d a r , no solamente por infer irse l a 

an t igua T r a d i c i ó n de l a D i s c i p l i n a del t e r c e r o , sino 

porque tenemos pruebas en las A p o l o g í a s de T e r t u l i a ­

no y de San Just ino M á r t i r y en las C o l e c t a s de los 

A p ó s t o l e s . San Jus t ino dice , en todas nues tras oblacio­

nes alabamos a l C r i a d o r de todas las cosas por su Hijo 

J e s u - C h r i s t o , y por e l E s p í r i t u Santo , y e l d í a del 

sol , como dicen ( e s t o es e l D o m i n g o ) se juntan en un 

mismo lugar todos los C h r í s t i a n o s de las C i u d a d e s y de 

l a C a m p a ñ a : I n ómnibus oblationibus laudamus Creatorem 

om-
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omnlum per filium ejus Jesum Christum, et per Spiritum Sane-

tum. Ac Solis , ut d ic i tur , d le , omnium , sive Urbes , sive 

Agros incolenthun in eumdem locum fit conventus ( i ) ; y a q u í 

tenemos l a M i s s a C o n v e n t u a l del Domingo de c a d a se­

mana, o b l a c i ó n que no se h a c i a s in l a de l p a n , y vino cor­

respondiente , y en cant idad que bastase p a r a d a r á to­

do e l concurso l a s a g r a d a c o m u n i ó n , y e n v i a r l a á los 

impedidos por los D i á c o n o s : et qui abundant , ut volunt, 

qua quisque vult largiuntur , £t quod colügitur , apud eum, 

quipraest , deponitur. L o s r icos , s igue , dan á su arb i t r io , 

lo que c a d a uno quiere , y lo que se recoge, se deposita en 

poder del Obispo : atque ipse suhvenit pupillis et vlduis ¿ye : 

y queda á su cargo e l socorro de los pobres y de todos 

los necesitados : y esta, es o t r a o b l a c i ó n de dinero en l a 

m i s m a a s a m b l é a ó convento de l a P a r r o q u i a , s in que 

hayal l a s o ñ a d a s u b s t i t u c i ó n ni m u d a n z a de n a t u r a l e z a 

en las oblaciones p r i m e r a s -

S i tenemos A r c a , dice T e r t u l i a n o (e scr ib iendo es­

to e l a ñ o de s o a , quando mas tarde ) si tenemos A r c a 

no es para que los fieles paguen tr ibuto ó censo á la R e ­

l i g i ó n , porque c a d a uno da en un d ia de c a d a m e s , ó 

quando quiere , lo que puede d a r , ó D i o s le insp ira ( a ) : 

H¿cc quasl deposita pietatis sunt. E s t o s son unos d e p ó s i t o s 

H de 

(i) S. Justinas Apoíog. prima (alias a.) novae Editioms 
num. 67. pag. 86. 

{'A Tertullianüs Cap. 39. Apolog. Tom. 1. pag. 80. n. «04. 
Eduionis Pamellii 1 598. r 5 5 ^ 
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de piedad, que no se dest inan á fomentar l a gula; sed ege-

nis alcnd'is, humandisque & c : sino á mantener los pobres, 

y á e n t e r r a r l e s de un modo conveniente a l a R e l i g i ó n . T a n 

cierto e s , que se ofrecia dinero sin a l t e r a r s e l a p r á c t i c a 

de las ofrendas : y los pr imeros fieles , que contribuian 

con tanta pront i tud á las Colec tas de los A p ó s t o l e s p a r a 

los C h r i s t i a n o s de J e r u s a l e n ( i ) y de o tras t i e r r a s ¿ha­

b í a n de o lv idarse de sus M i n i s t r o s inmediatos y de sus 

C o n c i u d a d a n o s ? E l l o s fueron los que d ieron l a n o r m a 

á las I g l e s i a s , ni es o t r a cosa l o que dicen T e r t u l i a n o 

y San Just ino M á r t i r , que u n a p r á c t i c a seguida por la 

T r a d i c i ó n , 

B i e n sabemos que estos eran fondos comunes , que 

e l Obispo d i s t r i b u í a á los Pobres y á sus. E c l e s i á s t i c o s » 7 

como se d i s t r i b u í a n e l pan y e l vino de las oblaciones, 

pero y a es falso , que á las oblaciones de pan , de •vino^ 

de cera, de a ñ n a & c ( p á g , 9 . ) que se acostumbraban 

presentar a l A l t a r , se substituyeron ciertas piezas de dine­

ro , durante el sacrificio , de cuya prác t ica aun se apartaron 

insensiblemente^ dándole antes á después como se hacia : ya es­

to es falso ^vue lvo á decir , porque s iempre luibo obla­

c i ó n de dinero en l a concurrenc ia á l a M i s s a conventual 

a l mismo tiempo q u e l a habia de pan , v i n o , c e r a , y 

a r i n a : s iempre hubo S a g r a r i o y Gazophy lac io ; y mucho 

mas falso es e l supuesto de que esto c o m e n z ó en e l s i ­

glo 

(1) I . Corinth. Cap. 16, 
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glo V I I I , quando repite el mismo Disertado!* miiGÍias 

pruebas antecedentes. E s c ierto p u e s , que aque l dinero 

e r a un fondo p ú b l i c o de p iedad p a r a los P o b r e s , y p a r a 

los C l é r i g o s es t ipendiar ios de l a I g l e s i a , por mano del 

Obispo , como dice S a n C y p r i a n o : et stipendia ejus, Episcopo 

dispensante , perciperent. P e r o e r a asi , por que e r a a q u e l 

dinero u n a r e s u l t a de l a M i s s a p ú b l i c a y solemne , á 

que todos as i s t ian y cooperaban , y de u n a M i s s a que 

solo se ce lebraba e l D o m i n g o , die Solis , ut dicitur, in 

tándem locum fit conventus.Y s i por u n a p a r t e de trabajo, d i ­

g á m o s l o a s í , r e c i b í a n est ipendio de l a I g l e s i a ¿ p o r q u é 

no le h a b í a n de rec ib ir á correspondenc ia de las M i s -

sas pr ivadas y p a r t i c u l a r e s , s i no se q u i e r e n n e g a r e s -

tas con L u t e r o . I 

D e lo que yo tengo <jue r e t r a c t a r m e es de haber d i ­

cho , que no tenemos p r u e b a e x p r e s a del est ipendio en 

e l segundo s i g l o , aunque s e a n e c e s a r i a c o n s e q ü e n c i a de 

l a s M i s s a s p r i v a d a s , y de l a a p l i c a c i ó n en p a r t i c u l a r ; 

pues aunque no se nombre e l H o n o r a r i o ó estipendio 

con es ta p a l a b r a , se apoya en T e r t u l i a n o con o tras e q u i ­

valentes ^ quando dice , que se dest inaba á e n t e r r a r á 

los Pobres u n a parte de aque l d inero , sed egen'is alendis, 

humandisque\ porque esto quiere decir que se dest inaba 

p a r a gastos de c e r a , y p a r a dar les s e p u l t u r a r i tu Chrisdano 

con P s a l m o s , Orac iones , y Sacrif icios de l a suerte que 

lo hacen a lgunas C o f r a d í a s de c a r i d a d inst i tu idas con es­

tos piadosos fines. 

H a Y a 
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Y a no tenemos que hacer contra a q u e l l a contrad ic ­

c i ó n del A n ó n i m o , quando dice por una p a r t e , que l a 

f a l t a de las ofrendas fue c a u s a de l a i n t r o d u c c i ó n del 

H o n o r a r i o , y por o t r a , que l a i n t r o d u c c i ó n del H o n o r a ­

r i o fue c a u s a de la f a l t a de las o f r e n d a s » L a prueba de 

esto en su D i s e r t a c i ó n ( p á g . 18 . ) e s un C a n o n del C o n ­

c i l io de M a g u n c i a de l a ñ o de 814 , e l q u a l m a n d a , que 

se ins truyan los Pueblos , p a r a que n a dexen de ofrecer 

oblaciones en remedio de sus A l m a s : un C a p í t u l o de 

C a r i o M a g n o , que aconseja se haga por lo menos los 

D o m i n g o s , si no se puede hacer d i a r i a m e n t e : u n a cons­

t i t u c i ó n de H e r a r d o A r z o b i s p o de T o u r s , que encargaba 

es ta p iadosa p r á c t i c a ; y e l C a n o n X I I de l Conc i l i o de 

R o m a de 1078 por S a n G r e g o r i o V I I , con otro de S a n 

C á r l o s B o r r o m e o en 1 579 , que aconsejan no se presen­

ten los fieles ante e l A l t a r del S e ñ o r con las manos v a ­

c ias . ¿ N o es buena demonstracion ? A c o n s e j a n , que se 

res tab lezca esta p r á c t i c a , que se iba res fr iando , ó que 

habia d e c a í d o en a lgunas partes : ¿ L u e g o f u é l a causa la 

i n t r o d u c c i ó n del H o n o r a r i o ? T a n fina y l e g í t i m a es l a 

L ó g i c a del D i s e r t a d o r . Q u a n d o hubiese probado , que se 

in troduxo en el siglo V I H ; no es c o n s e q ü e n c i a que sea 

or igen de otros abusos de aquel y de los siguientes, 

s i n o prueba esta p r o p o s i c i ó n p a r t i c u l a r con instrumentos 

posit ivos y cal i f icados. D e l a ñ o de 595 es e l Conci l io se­

gundo Mat i s conense , que observando l a fa l ta de obla­

ciones a l A l t a r m a n d ó baxo de c e n s u r a , que así hom­

bres 
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bres como mugeres l l evasen ofrenda tle vino y pan á l a 

M i s s a C o n v e n t u a l de los Domingos ( i ) . ¿ S e r í a l a c a u s a de 

l a decadencia de las oblaciones en l a P r o v i n c i a de M a c ó n 

e l estipendio de las M i s s a s , que quiere se comenzase á 

in troduc ir en e l siglo octavo ? Son cosas inconexas e n t r e 

s í ; y tanto l a ofrenda como e l est ipendio t ienen un m i s ­

mo pr inc ip io en l a p iedad de los fieles. I 

M a s r e g u l a r e r a , que e l H o n o r a r i o sucediese a 

Gaz.opliylacio que á las oblaciones de pan y vino , con 

las q u a l e s no tiene t a n t a c o n e x i ó n ; y ni aun esto debe 

decirse , porque t a m b i é n e r a ofrenda c o m ú n en uso de 

todo e l C l e r o , y e l verdadero origen e s t á en las M i s s a s 

p r i v a d a s , c u y a c e l e b r a c i ó n desde e l pr iuc ip io de l a I g l e ­

s i a , solo niegan los Protestantes . . E s t a p r o p o s i c i ó n es c o n -

s e q ü e n c i a evidente de todo quanto v a concluido c o n t r a 

e l A n ó n i m o , y no lo es menos de l a a p l i c a c i ó n p a r t i ­

c u l a r , de que se t r a t a r á en o c a s i ó n mas oportuna ; pero 

dexando esto aparte , se convence por l a s iguiente d<?-

monstrac ion . 

I . 

Mn ta Iglesia fia habido siempre Missas privadas*. 

P o r M i s s a s p r i v a d a s entiendo por a h o r a M i s s a s d í s » 

t i n -

(i) Can. I V . Propterea decernimus ut ómnibus Dominicis 
diebus Altaris oblatio ab ómnibus viris et mulieribus ofíeratur 
tam pañis , quam vini. Omnes autem, qui diíinitiones nostvas 
per inobedientiam evacuare contendunt>anathemate percellantur. 
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t intas de l a M i s s a C o n v e n t u a l de l a P a r r o q u i a , sea en 

e l l a m i s m a , ó sea en O r a t o r i o p a r t i c u l a r , con es ta i n t e n ­

c i ó n , ó con aque l la , porque de esto no t ra tamos a l p r e ­

sente ; y dice l a p r o p o s i c i ó n , que estas M i s s a s han sido 

incesantes en la. I g l e s i a desde su p r i n c i p i o , ó que v i e ­

nen de T r a d i c i ó n A p o s t ó l i c a . ¿Y p a r a q u é se h a de p r o ­

bar ? L a idea del A n ó n i m o es q u i t a r l a s todas en socorro 

de los Protes tantes : por eso qu i ta las de d e v o c i ó n , s in 

exceptuar l a vot iva de l E s p í r i t u S a n t o , l a s que se dicen 

en algunos casos de neces idad , las de difuntos p a r t i c u ­

l a r e s , sin d e x a r l a de e l en t i erro , y no qu iere que h a ­

y a mas que u n a en c a d a lugar ce lebrada de m o n t ó n p o r 

todos los Sacerdote s ; aporque sabemos { d i c e p á g . 2 1 . ) , 

11 que e l uso de l a p r i m i t i v a I g l e s i a e r a r e u n i r todos los 

11 fieles de un mismo l u g a r en un solo y ú n i c o Sacr i f ic io 

n ofrecido por todos , y nominadamcnte por aquel los que 

« e s t a b a n presentes . Y en una y o t r a I g l e s i a de O r i e n t e 

n y Occidente ( p á g . 210. ) no h a b í a comunmente m a s que 

TI una M i s s a en cada lugar c e l e b r a d a por e l Obispo , ó 

" por otro Sacerdote , con é l q u a l ce lebraban y comul-

« g a b á n todos los otros , como se observa t o d a v í a en l a 

Vi I g l e s i a G r i e g a . N i los Santos P a d r e s y los Conc i l io s 

" ( p á g - s u . ) exhor taron á los fieles á hacer ofrendas 

r> en l a M i s s a en otras I g l e s i a s , que las C a t h e d r a l e s , ó 

n P a r r o q u i a l e s , en las quales e s t á b a n l o s Pueblos obli-

V gados á j u n t a r s e , como lo e s t á n t o d a v í a . Y lo que h a 

ii sido tan re l ig iosamente observado durante e l espacio 

n de 
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„ d e tantos siglos ( p á g . 2 1 3 . ) ¿ p o r q u é no p o d r á obser-

71 varse en nuestros dias ? u E s t o dice : y aunque en p u n ­

tos de D i s c i p l i n a no va le e l argumento ab initlo non f u i t , 

porque l a D i s c i p l i n a es v a r i a b l e , y aque l pr inc ip io de 

V i c e n t e de L e r i n s solo es adaptable a l D o g m a ; nues tro 

A u t o r ( p á g . l ó a . ) le usa con l iber tad , porque b a s t a 

que sea de los Protes tantes . S u idea pues es q u i t a r l a s 

M i s s a s p r i v a d a s ; pero me dispenso de probar su t r a ­

d i c i ó n , a s í porque qu al q u i e r a puede l eer pruebas has­

t a c a n s a r s e e n los T h e ó l o g o s Controvers i s ta s , como 

porque e l A n ó n i m o no quiere que le digan e s t o , defen­

d i é n d o s e á costa de u n a c o n t r a d i c c i ó n | y diciendo ( p á g . 

227. ) , vi que es m a l a c o n s e q ü e n c i a , y m u c h a mal i c ia s u -

blevar los. Pueblos c o n t r a e l D i s e r t a d o r , h a c i é n d o l e s 

•JT e n t e n d e r , que intentando q u i t a r e l H o n o r a r i o , p r e t e n ­

dí de qu i tar l a mayor par te de las M i s s a s , que se dicen en 

si la Ig l e s ia de D i o s , u L a m a y o r parte de las M i s s a s son 

de d e v o c i ó n , de n e c e s i d a d , de e n t i e r r o , de dias tercero, 

s é p t i m o , t r i g é s i m o , y A n i v e r s a r i o ,, M i s s a s sueltas p o r 

D i funtos en p a r t i c u l a r , M i s s a s de Tes tamento y F u J U a -

c iones , de las quales no dexa u n a ; mas no .obs tante , no 

he de probar l a p r o p s í c i o n , condescendiendo á sus quejas , 

y h a c i é n d o l e e l favor de tenerle por C a t h ó l i c o , que con­

viene en que s iempre ha habido en la I g l e s i a M i s s a s 

dist intas de las C o n v e n t u a l e s ; y pros iga l a demonstra -

cion. 

I I . 
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.En estas Missas privadas , quando el Sacerdote no hiciese 

aplicación particular del Sacrificio, á lo menos hacia mención 

especial de algunas personas vivas y di/untas. 

S i no f u e r a a s í , no s e r í a M í s s a de R i t u a l C a t h ó l i c o , 

que t rahe los dos M e m e n t o s de V i v o s , y D i f u n t o s con 

unas N N grandes en e l l u g a r , en que deben n o m b r a r ­

se las personas por quienes intercede e l Sacerdote . N i 

p o d í a n buscar menos los fieles en u n a M i s s a p r i v a d a que 

pidiesen a l M i n s t r o de l A l t a r en sus necesidades, ó p a r a 

a l iv io de las a lmas de sus D i funtos , que e l que les 

encomendase á D i o s , h a c i é n d o de el los u n a m e n c i ó n p a r ­

t i c u l a r . Y como no le hablen de a p l i c a c i ó n e spec ia l del 

Sacrif icio y de su fruto ex-opere opéra lo , en es ta propos i ­

c i ó n e l D i s e r t a d o r no se p a r a , p porque el M e m e n t o 

T ) ( p á g . 3 7 9 . ) m u e s t r a y n a d a mas que e l Sacerdote 

vi celebrante d e s p u é s de haber pedido en genera l por to-

dos los fieles v ivos y d i funtos , s e p a r a ( p a r a hablar 

r> OVÍ'esta suerte ) algunos de l a turba , p a r a presentar-

11 les nominadamente a l S e ñ o r , y pedir le á su favor c ier-

•n tas g r a c i a s , que no pide p a r a los otros , cuyas necesi-

44 dades le son menos c o n o c i d a s . " ¿ P e r o esto prueba un 

opas operatum. ? " 

E n cien partes dice las mismas cosas ; y excusamos 

probar que en las M i s s a s pr ivadas se hac ia m e n c i ó n es­

pec ia l de los que las h a b í a n sol icitado , ó h a b í a n i m ­

plo-
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plorado p a r a con D i o s l a m e d i a c i ó n del Sacerdote . E s 

asi que 
I I I . 

Jío se podía hacer mención en la Musa de quien no hubiese 

llevado oblación para el Sacrificio , ó hubiese contribuido de 

algún modo según la antigua disciplina de la Iglesia. 

E s t a p r o p o s i c i ó n e s t á probada por ej A n ó n i m o en 

los p r i m e r o s pasos de su D i s e r t a c i ó n ^ porque l a o r a c i ó n 

« sobre los dones ofrecidos ( p á g . 6 . ) t en ia ta i c o n e x i ó n 

« con l a que se h a c i a á favor de los que les habian U e v a -

do , que , como nos e n s e ñ a e l P a p a Innocenc io I , no se 

n hac ia m e m o r i a a l g u n a de aque l las p e r s o n a s , de quie^ 

rv nes no se habian recibido y bendicido las ofrendas , 

•í\prius sunt obla ñones commendand¿e, ac tune eorum nomina, 

vs quorum sunt oblationes edicenda , ut inter sacra mysteria 

^ nominentur ( i ) : y siendo a s í , l a m i s m a I g l e s i a ( p á g . 189. 

« in fine ) que conserva s i empre un test imonio subsis en-

rv te de Sü creenc ia y de su ant igua d i sc ip l ina en las f ó r -

n m u í a s de sus oraciones ; p o d r i a dec ir en u n a M i s s á 

^pr ivada con t a n t a r e a l i d a d , como c o n f i a n z a ; rec ib id 

n S e ñ o r los votos y oraciones de vues tro Pueblo a c o m -

p a ñ a d a s de oblaciones : suscipe preces populi tui cum obla-

vtionibus hostiarumi ó ^ c o m o se e x p l i c a en o tra p a r t e ; sed 

M D i o s m i ó propic io á nuestras demandas i y mirad con 

* ojos 
C O Epísto la ad Decentium Eugubinum. 
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n ojos de P a d r e las ofrendas de vuestros s iervos y s ier -

n v a s , á fin de que á todos aproveche lo que c a d a uno 

n ha dado en p a r t i c u l a r . Propitiare Domine suppücationi-

M ius nostrls , et has ohlaúones famulorum , famulartunque. 

•51 tuarum benignus as sume ̂ ut quod singuli ohtulemnt ad hononm, 

w cuncds p rc j i áa t ad salutem. P o r q u e es vis ible ( p á g . 190.) 

•51 por estos dos extractos de n u e s t r a L i t u r g i a , y por 

n otros mi l que p u d i e r a n r e f e r i r s e f á c i l m e n t e , que to-

11 d a v í a el d ia de hoy , como en los p r i m e r o s t iempos, e l 

*í e s p í r i t u é in tenc ión; de l a I g l e s i a e s , que sus hijos a l 

r> as i s t i r á nuestros A l t a r e s d é n á exemplo de los p r i m e -

r> ros C h r i s t i a n o s c i er tas pruebas exter iores de su f é y 

n de su p iedad . Y p o r p e q u e ñ a s que puedan ser es tas 

n suertes de ofrendas , l a I g l e s i a es igualmente s e n s i -

51 ble , porque at iende menos a l v a l o r de las cosas p r e -

11 s e n t a d a s , que a l zelo y a l e s p í r i t u de f é y de amor de 

s i l o s que las p r e s e n t a n . E s t o d i c e , y no n e c e s i t a ­

mos de otras pruebas . 

L a s dos C o l e c t a s que produce son de las M i s s a s de 

l a F e r i a q u a r t a d e s p u é s de l a D o m i n i c a t ercera de 

Q n a r e s m a , y de l a D o m i n i c a s é p t i m a post Pentecostem, 

y a s í estas , como l a s mi l q u é ofrece s a c a r en caso n e ­

cesar io , se pueden dec ir pr ivadamente , porque la Ig le­

s i a no tiene unas oraciones p a r a las conventuales , y 

otras p a r a las p r i v a d a s , n i m u d a de e s p í r i t u p a r a que 

los C h r i s t i a n o s en t inas d é n c ier tas pruebas exter iores 

de s u f é y de su p i e d a d , y se abstengan en las otras de 
esas 
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esas mismas d e m o n s t r a c í o n e s , como de u n a cosa noc iva . 

A h o r a se pueden nombrar sugetos , que no han dado 

oblaciones, pero en los pr imeros t iempos no fue as í , y 

lo acred i ta bastantemente l a I g l e s i a en e l test imonio 

s iempre subsistente de su c r e e n c i a , y de las ant iguas 

p r á c t i c a s en las f ó r m u l a s de sus oraciones^ ¿ Q u é m a s ? 

Y a nos h a probado ant ic ipadamente e s t a c o n s e q ü e n c i a : 

I V . 

luego hubo Oblaciones en las Míssas privadas de los prime­

ros siglos. 

P o r q u e entonces mas que a h o r a se conformaban los 

F i e l e s a l e s p í r i t u de l a I g l e s i a . , dando en e l Sacri f ic io 

las muestras e x t e r i o r e s de su f é y de su piedad. , de l a 

q u a l dan testimonio los extractos de n u e s t r a L i t u r g i a , 

como instrumentos s iempre subsistentes de l a c r e e n c i a y 

de l a s antiguas p r á c t i c a s . , que entonces se d e c í a n p ú b l i ­

c a y pr ivadamente con tan ta confianza como r e a l i d a d . 

N i l a M a g e s t a d D i v i n a e r a menos digna de estos ho-

menages exter iores de dependiencia , , de h u m i l d a d , y r e ­

conocimiento , p a r a que solo se re servasen e l tr ibuto y 

las muestras de r e l i g i ó n p a r a las M i s s a s conventuales . 

E n efecto , C h r i s t i a n o L u p o exc i ta l a q ü e s t i o n , y se 

desembaraza brevemente por no gas tar é l t iempo en u n a 

cosa tan sabida. P u d i é r a s e d i s p u t a r , dice este A u t o r 

c é l e b r e ( p a r a hab lar con e l A n ó n i m o , que le l l a m a así 

1 a p á g . 
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p á g . 14. y con m u c h a r a z ó n ) si ant iguamente o f r e c í a n 

p a n y vino ó dinero los asistentes á las M i s s a s p r i v a ­

das : y á lo menos se ha de tener por c ierto , que siem­

p r e se h a c i a o b l a c i ó n en aque l la s M i s s a s , que se ce le­

braban por persona d e t e r m i n a d a , v i v a ó d i f u n t a , y a 

fuese á encargo p a r t i c u l a r , y a fuese por p i e d a d del S a ­

cerdote. P o r q u e en estas M i s s a s e r a preciso hacer men­

c i ó n en e l Memento de aque l encomendado , y sin prece ­

der o b l a c i ó n no lo p e r m i t í a l a ant igua D i s c i p l i n a de l a 

I g l e s i a . A q u e l , p u e s , que ped ia a lguna M i s s a por s í ^ ó 

por otro , en e l l a m i s m a o f r e c í a e l d inero , y no antes 

ó d e s p u é s , y con é l se debia d a r por satisfecho e l M i ­

n i s t ro que l a d e c í a ( 1 ) . E s t o dice C h r i s t i a n o Laipo; 

ni e l D i s e r t a d o r p o d r á a legar A u t o r de nombre , que 

. diga lo contrar io , como no sea truncando ta autor idad , 

como hace muchas v e c e s » I>ice ( p á g . 9 . ) M que se subs-

bi t i tuyeron en l u g a r del v in o y pan c i er tas p i ezas de 
11 mo-

• b y i • ••'(ífincio'j j ífíGl rro: ¿ j-j) 
(1) An ad singulas privaras Missas olim ab audientíbus, 

vel audiente facta fuevit pañis, vini, favinaej vel dennarii obla-
tio , posset disputari. 

Certum est fuisse factam ad illas , quae pro quopiam , seu 
vivo, seu defuncto, vel propriae pietatis motu , vel ad alicuius 
postulationem celebrabantur. 

Nam in his oportebat fieri istlus nominis recitationem, q"am 
sine oblatione non permisit antiqua Disciplina. 

Olim ergo Missam pro se , aut mortuo dicendam, postu-
lans a Sacerdote non praevie dabat , sed in ipsa oíFerebat dena-
rium, quo solo Sacerdotetn oportebat esse contentum &c. 

Lupus Dissert. I I . Proemiali Cap. 11. de Simonia Tom. IV* 
pag. 86. novae Edit. Venetíe 1724. 



11 m o n e d a , y se acos tumbraron á d a r , no durante e l sa­

lí crificio , como s iempre se habia p r a c t i c a d o , sino a n -

n tes ó d e s p u é s de ce lebrar le , u ¿ Y quando hubo e sa 

p r á c t i c a de no d a r e l d inero con a n t i c i p a c i ó n sino en 

l a m i s m a M i s s a ? E n n i n g ú n A u t o r de los que c i t a e l 

A n ó n i m o se h a l l a es ta c i r c u n s t a n c i a , sino en L u p o de 

quien la t o m ó : non p rav ie sed in ipsa ojferebat denarium, 

dis imulando ó aprobando ( p a r a dar l e á e s c o g e r ) que 

esto fue en las M i s s a s p r i v a d a s de encargo p a r t i c u l a r , 

en c o n s e q ü e n c i a de l a m i s m a d i sc ip l ina de la I g l e s i a ; y 

s i en estas M i s s a s habia o b l a c i ó n , p o d r á ev i tar l a con­

s e q ü e n c i a ? 

¿ Luego en las Missas privadas de encargo particular siem­
pre hubo honorario en los primeros siglos ? 

¿ Q u é es honorar io ó e s t i p e n d i o , si no queremos ha­

cer q ü e s t i o n de nombre ? ¿ E s o t r a cosa que un socor­

ro prestado a l Sacerdote , p a r a que haga m e n c i ó n en l a 

M i s s a de a l g ú n v ivo ó d i f u n t o , ó p a r a que encomien­

de a lguna necesidad ? T o d o esto habia ant iguamente en 

las MissasNpart iculares con indi ferencia , á que fuese p a n , 

v ino , a r i n a , ó d i n e r o , con ta l que se ofreciese en las 

mismas M i s s a s , y no antes ó d e s p u é s , p a r a ver i f icar obla­

c i ó n en t iempo oportuno , y mas inmedia ta c o o p e r a c i ó n 

a l sacrif icio. A h o r a es c ierto que no se d a durante l a 

M i s s a ; ¿ pero es acaso c i r c u n s t a n c i a tan e s e n c i a l , que 

á su fa l ta debamos a tr ibu ir l a c o r r u p c i ó n de los siglos 

. que 
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que t ienen es ta costumbre ? D e q u a l q u i e r a m a n e r a que 

se d é , s i empre es muestra exterior de la f e y piedad de 

los Christicnos, s iempre es tributo y iiomenage de r e l i g i ó n 

en reconocimiento de l a S u p r e m a M a g e s t a d , que es lo 

p r i n c i p a l , que pretende l a I g l e s i a de todos sus h i jos , 

s i empre es O f r e n d a . 

:j C ó m o se mata e l D i s e r t a d o r sobre que e l H o n o r a ­

r i o se s u b s t i t u y ó á las oblaciones:! E s í a es l a p i e d r a f a n -

d a m e n t a l de toda su obra. ; y si dixese ó quis iese de­

c i r , , - q u e se s u b s t i t u y ó á las oblaciones de las M i s s a s 

p r i v a d a s , que son en substancia e l mismo H o n o r a r i o ; 

no t e n d r í a m o s q ü e s t i o n , y as í se deben entender l o s A u ­

tores., que lo i n s i n ú a n . P e r o que el est ipendio se subs­

t i t u y ó por l a s oblaciones de pan y v ino en l a s M i s s a s 

C o n v e n t u a l e s , ni lo h a probado , ni lo p r o b a r á J a m a s , 

porque es evidentemente falso. 

¿ Q u á n d o han cesado l a s oblaciones^ como e l A n ó n i ­

mo q u i e r e suponer ? N o he puesto h a s t a .ahora esta r a ­

z ó n , q u e destruye demonstrat ivamente e l c imiento de 

s u s i s t e m a . E n l a s A l d e a s no ha cesado l a an t igua p r á c ­

t i c a de las Ofrendas en las M i s s a s Conventua l e s de los 

d ias fest ivos , a n i m á n d o s e h a s t a los P o b r e s á dar m u ­

chas veces , lo que les hace fa l ta ; y no por nuevo res ­

tablecimiento que debamos á a l g ú n Zelotes de l a D i s c i ­

p l i n a de los pr imeros s i g l o s , sino por c o n t i n u a c i ó n no 

i n t e r r u m p i d a de las ant iguas costumbres v que no dexan 

con tan ta fac i l idad . E s t a es p r u e b a de h e c h o , y no es 

so -
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solamente de E s p a ñ a , porque el C a r d e n a l B o n a l a tiene 

por c o m ú n en o tras partes : ( i ) J íátmc viget mos offerendi 

in multis Ecclesiis prasertim in pagis et oppiduüs Rusticorum 

guí cum pr'iscarum consuetudinum tenaciores esse soleant, su~ 

pervenientibus mutationibus , haud facile aquUscunt. T a m b i é n 

es cosa de hecho, que los r ú s t i c o s ó labradores e s t á n c o n ­

tinuamente encomendando M i s s a s p r i v a d a s por ellos m i s ­

mos, por sus difirntos, en honor de los Santos de su devo­

c i ó n , y en qu.alquiera de sus. neces idades; y quando. no las: 

puede d e c i r e l P á r r o c o , s in negocio alguno hacen; v iage á 

l a C a p i t a l solamente p o r e n c a r g a r l a s . ¿ A q u é Oblaciones; 

pues se- lian; substituido estos H o n o r a r i o s ? Con tanto p u l ­

so s i enta l a p l u m a y hace supuestos e l D i s e r t a d o r , . 

E n e l S í n o d o de L i m a del a ñ o de: idos:^. el! C a ­

non X X X I V de Santo T o r i b i o de Mogrobejo- (2 ) : habea-

tur cura Clericorum inopum: d e c r e t a que e n J o s F u n e r a l e s 

se haga u n a n ó m i n a de los Clér igos: , pobres y neces i ta­

dos , y que á estos solos, y k. los, que: fuesen mas a s i s ­

tentes á l a I g l e s i a se- encomienden, las; M i s s a s por e l 

difunto : Adhibeatur- cura: nominandl Clericos pauperes , et 

egenos, et Miss& iüis commendentur, allisque, qui Ecclessiam 

frequentam, et eidem inser.viunt.. Y celebrando otro S í n o d o 

e l Santo dos a ñ o s d e s p u é s ; e n 1604, t r a t a de l a s oblaciones, 

como de u n a santa y loable costumbre de todo su A r -

zo-

(1) Bona Rerum Liturglcar. LÍb4.a.Cap. 8. num.S. pag. ^a6. 
C )̂ Concilior. Hispanic. Tom. 6. pag. 483. et 48Ó. 
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zobispado , mandando que m se hagan en el C e m e n t e r i o , 

n i antes ó d e s p u é s de M i s s a , sino a l t iempo de ofrecer 

el Sacerdote : sed solum tempere Offertorii j u x t a laudahiles 

consuetudines hujus Arckiepiscopatus. \ Q u e este Santo A r ­

zobispo tan zeloso de l a D i s c i p l i n a no las concibiese i n ­

compatibles 1 N o perdamos tiempo , porque y a a b u n ­

dan las demonstrac iones del poco fundamenco del D i -

ser tador ; y si en su P a i s e c h ó de menos las oblaciones 

en las M i s s a s C o n v e n t u a l e s , debia a t r i b u i r l o á o t r a 

c a u s a que a l H o n o r a r i o , y no sentar s in pruebas con-

c luyentes proposiciones tan absolutas . 

D e e s ta clase es l a p r o p o s i c i ó n de que ( pag . 10.) 

los Sacerdotes Ce lebrantes se a p r o p r i a r o n e l producto 

de las ofrendas de dinero , por ser tan f á c i l e s de r e c i ­

b i r y de c o n s e r v a r , p r i v a n d o á C l e r o y P o b r e s de l a 

p a r t e que les c o r r e s p o n d í a ; porque ¿ c ó m o p r u e b a e s ta 

p r o p o s i c i ó n ? Se debe suponer que e s ta a p r o p r i a e f ó n , 

quando mas breve , fue en e l siglo octavo , siglo f a t a l 

en que se introduxo e l est ipendio de lo M i s s a : y s ien­

do absoluta l a p r o p o s i c i ó n , sin l i m i t a r s e á u n a Ig les ia 

p a r t i c u l a r , en que se pudo in troduc ir e l a b u s o , se de-, 

be e s p e r a r u n a p r u e b a tan genera l , que á lo menos 

a lcance á todas l a s Ig l e s ias de O c c i d e n t e , y as í lo p i ­

de l a buena D i a l é c t i c a . P e r o nada de eso : u n a prueba 

es de l siglo I X y de F r a n c i a , y o t r a de E s p a ñ a en 

e l siglo Y I I ; l a t e r c e r a es de A f r i c a en e l siglo I V , 

y tan oportunas á l a v e r d a d , que no hay fuerzas p a ­

r a 
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r a t r a h e r l a s á lo que pretende . 

E l Conc i l io de P a r í s de 829 se quejaba bastante 

i n ú t i l m e n t e de este trastorno ( pag. 1 1 . ) poniendo aque l 

Canon : nuüi Sacerdotum liceat & c ( 1 ) . E s t e C á n o n 7 n i 

habla de las O f r e n d a s que se h a c í a n á l a M i s s a C o n ­

v e n t u a l , ni habla de las p iezas de moneda que se subs­

t i tuyeron en l u g a r del pan y e l vino , n i dice que se las 

apropr iasen los Sacerdotes ce lebrantes por ser tan f á c i ­

les de rec ib ir y conservar . L o que e n s e ñ a es , que n® 

es l í c i t o conver t i r en usos profanos y propr ios las co ­

sas E c l e s i á s t i c a s , sean r e n t a s , sean posesiones , sea Iq 

que fuere , res Ecclesia; y es C á n o n que se suele a l eg a r 

en las C o n t r o v e r s i a s C a n ó n i c a s y T h e o l ó g i c a s , que se 

exc i tan acerca del d o m i n i o , uso l e g í t i m o , y natura leza , 

de los bienes E c l e s i á s t i c o s . ¿ N o es buena p r u e b a ? 

A l margen c i ta e l C á n o n X X X I I I de l C o n c i l i o I V 

Toledano de l a ñ o de 633 tan ajustado á l a p r o p o s i c i ó n , 

como lo dice este e p í g r a p l i e : C a n . X X X I I I : ( a ) . Ne ex 

( 1 ) Concll. Parisiense IV.Can.XV. Nulíi Sacerdotum liceat 
res Deo dicatas sibique commissas ut proprias tractare , et ad 
multifarios eas usus retorquere , sed secundum autoritatetn 
Canonicam, Sanctorumque Patrura dicta, et ex.cmpla adminis­
trare, vel dispensare : qul scientes nihil aliud esse Res E c c U -
sice ni si vota fidelium , pretia peccatorum 5 et patrimonia Pau-
perum, non eas vindicaver unt in usus suos , ut proprias, sed ut 
commendatas Pauperibus diviserunt. 

(a) Tom. I lI .Conci l Hisp. pag. 37^. Avaritia radix cuncto-
rum malorum.cuius skis etiamSacerdocum mentesobtinet.Mul-
tienim fidelium in amo re Christi, et Martirum Basílicas cons-; 

tr u unt 
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faculiatibus Ecclesiarum Diaecesis excepta tenia oblationum, 

trihutorum, aut f rugum Episcopus aliquid auferat. E l caso 

era , dice este Concilio , que muchos Fieles por amor de 

Jesu-Christo y de sus M á r t i r e s fundaban nuevas Ig le ­

sias en algunos Obispados , cons ignándo l a s la do tac ión 

competente , Basí l icas construunt, Oblationes conscribunt : y 

u s u r p á n d o s e los Obispos todas estas rentas , se originaba 

l a fa l ta de culto, porque faltando el estipendio, faltaban 

los Min i s t ros , y se seguia la ru ina de las mismas Ig le ­

sias, porque no se reparaban: inde est quod Cultores sacrorum 

deficiunt , dum stipendia sita perdunt. Inde labentium Bas-ili-

carum ruina non reparantur, quia avarit ia Sacerdotaü omnia 

auferuntur. Este es e l caso, que dió ocasión á l a p r o v i ­

dencia contra los Obispos usurpadores, que l levasen mas 

de l a t e r c e r a par te de l a do tac ión , frutos, y ¡ t r ibutos 

Y l > r' 1 , . n n r f O Ib ¿ i ió -- ••;• •- rA '^6 

truunt in Varochüs Episcoporum (Obispados ó territorios) obla­
tiones conscribunt; sacerdotes base auferunt, & in usus suos con-
vertunt. Inde est quod cultores sacrorum deficiunt, dum stipen­
dia suaperdunt. Inde labentium Basilicarum ruina; non reparan-
tur, quia avaritia sacerdotaü omnia auferuntur. 

Pro qua re conscitutum est a presenti Concilio Episcopos ita 
Diseceses suas regere , ut nihii jure prsesumant auferre ; sed 

• íuxta priorem autoritatem Conciliorum , tam de oblationibus, 
quam de tributis , ac frugibus tertiam conse<quantur. 

Quod si amplius quidpiam ab eis praesumptum estiterit, per 
Concilium restauretur, apellantibus , aut ipsis Conditoribus, aut 
certe Propinquis eormn , si íam illi a sáculo decesserint, 

Noverint autem Conditores Basilicarum in rebus quas eis. 
dem Ecclesiis conferunt, nullam potestatem habere, sed ¡uxtl 
Canonum instituta, sicut Ecclesianijita et DOTfiM. eius, ad po­
testatem Episcopi pertinere. 
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de l a i g l e s i a . N o h a b l a de ios P á r r o c o s , ni habla de ios 

Sacerdotes ce l ebrante s ; y l a s oblaciones de que hace 

m e n c i ó n , se l l a m a n en- e l mismo C a n o n facul tades y 

dote de l a I g l e s i a . ¿ Q ü é se i n f i e r e ? N i n g ú n E s c h o l á s -

tico ha sacado c o n s e q ü e n c i a tan l e g í t i m a . E l Conc i l i o I V 

de Toledo q u i t a á los Obispos, l a in jus ta u s u r p a c i ó n de 

todas las rentas con que dotaron á las Ig l e s ias sus res ­

pectivos Patronos y F u n d a d o r e s : Luego a l puntos que 

en lugar del vino y pan se substituyeron ciertas piezas 

de moneda , los Sacerdotes celebrantes ( pag . i o. ) se apro-

priaron el producto de estas sumas mas fáci les de recibir y 

de conservar. E s t o se infiere; y con mayor c l a r i d a d se de­

duce del s iguiente ins trumento del siglo I V . 

Q u a l q u i e r a que pase p o r l a v i s t a l igeramente l a re s ­

puesta de San A g u s t i n á A u r e l i o Obispo de C a r t h a g o , 

e s c r i t a en 3 9 2 , siendo el Santo P r e s b í t e r o t o d a v í a , 

h a l l a r á que tiene dos p a r t e s ; una p a r a l a re forma de 

ciertos abusos del Pueblo s ecu lar , y o t r a que insiste p u ­

ramente , en que se deben r e f r e n a r los encuentros , emu­

l a c i o n e s , ) ' los a p e t i t o s de g l o r i a h u m a n a , que se no­

taban en muchos E c l e s i á s t i c o s . (1) E n el Pueblo reprueba 

l a d i s o l u c i ó n de los banque tes que t e n í a n en los C e m e n ­

terios , creyendo que cedian en honor de los M á r t i r e s v 

en sufragio de sus difuntos ; y p a r a r e f o r m a r este desr 

( O Tom. I I . Epist. TI. (alias 64.) num. 6. col. ap, novse 
Edit. París, sancti Mauii 1679. 
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ó r d e n , propone a A u r e l i o San A g u s t í n , que no p e r m i ­

t a poner sobre e l sepulcro de los Santos oblaciones sun­

tuosas, fomentos de l a gula y embriaguez , y monumentos 

de l a v a n i d a d ; y que si alguno qu i s i ere ofrecer dinero 

se le intime qae lo d é á los Pobres : sed siquis pro religió-

ne aliquid pecunias ojferre voluerit, in presenti pauperibus ero-

get. Y a s í , prosigue el S a n t o , no se les d a r á pretexto 

p a r a dec ir , que les embarazan los sufragios de sus d i ­

funtos , y en l a I g l e s i a se c e l e b r a r á lo que debe ce le ­

b r a r s e : et i d celebrahitur in Ecclesia, qnod p i e , et honeste 

celebratur. Y es lo que por a h o r a ( conc luye l a p r i m e r a 

p a r t e de su C a r t a ) es lo que por ahora me ocurre dec ir 

a c e r c a de las des templanzas y embriagueces de sus con­

vites : H<ec interim de comessationibus, et ebrietatibus dicta 

sunt. De contentione autem & c , ¿ Q u é se observa en todo 

e l contexto y c i rcuns tanc ias de este pasage , p a r a in fer ir 

que e l Santo m i r a b a á ev i tar toda sospecha de a p r o p r i a -

cion del dinero en los E c l e s i á s t i c o s , s u p o n i e n d o este abuso? 

N a d a : porque los E c l e s i á s t i c o s solo t ienen que re formar 

en e l juicio de S a n A g u s t í n las competencias y emulacio­

nes, de cuyo defecto v a á t r a t a r en l a p a r t e segunda: De 

Contentione autem ¿ye ; y bas ta l eer l a d i v i s i ó n que hace la 

E ú b r i c a ó S u m a r i o de l a C a r t a p a r a conocerlo. N i podia 

pretender que el d inero de las oblaciones no hubiese de 

p a r a r en poder de l Obispo , conforme á l a Di sc ip l ina 

de l a m i s m a I g l e s i a de A f r i c a , que y a hemos visto en 

S a n C y p r t a n o : stipendia ejus, Episcopo dispensante, suscipe-
rent. 
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renf, y k la. de toda l a I g l e s i a u n i v e r s a l en a q u e l l a e r a 

por derecho de ta T r a d i c i ó n de los A p ó s t o l e s , conforme 

á lo que se lee en sus A c t a s , y á lo que dixo San J u s ­

tino M á r t i r , quod colügitur apud eum, qui pr¿eest deponitur. 
E ü o es a s í v e r d a d , pero si otros no ven estas conse-

q ü e n c i a s , las sabe s a c a r nuestro A n ó n i m o , y dice a s í : 

n E n t r e tanto es bueno que se observe , a d e m á s de lo 

M que se acaba de dec ir „ ( l o s dos C á n o n e s de los C o n ­

cilios de P a r í s y de To ledo pag. i t i ) „ que esta a p r o -

•n pr iac ion e r a tan poco conforme a l e s p í r i t u A p o s t ó l i c o , 

»ty á l a i n t e n c i ó n de los Santos Obispos , que por s í 

i-) mismos h a b í a n trabajado en p e r p e t u a r de siglos en s i -

11 glos l a p iadosa y saludable p r á c t i c a de las O f r e n d a s ; 

" que p a r a e v i t a r h a s t a l a menor s o s p e c h a , q u e r í a S a n 

« • A g u s t í n , que se diesen in continenti á los pobres l a s 

" p i e z a s de dinero, que se p u d i e r a n presentar con o c a s i ó n 

91 de las e x e q u i a s : si qiíispro religione aliquidpecunia qffer-
v\ re noluerit,. in presenti pauperibus eroget &¡f." E s t e es e l 
t ercer golpe de prueba p a r a d a r un rea lce á los dos 

Conci l ios de P a r í s y de T o l e d o a p l i c a d o s , como hemos 

visto o p o r t u n í s i m a m e n t e ; y no acaba con l a a p r o p r i a -

c ion. 

« L o s Pueblos , como lo nota uno de los D o c t o r e s mas 

« c é l e b r e s de L o b a í n a , h a b i é n d o s e en fin acostumbrado 

VÍ á v e r , que las oblaciones de los F i e l e s se c o n v e r t í a n en 

" provecho 'de solo el Sacerdote que ce lebraba ( pag. i 5 

wy 16.) creyeron t e n e r derecho de s u par te ,. p a r a h a c e r 

"o fre -
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fi o trccer e l S a c r m c i o á s u vo luntad , y conforme á la 

9I i n t e n c i ó n de q u a l q u i e r a que pagase l a M í s s a . Y de aquí 

r» l a m u l t i t u d &c . t fc 

j C ó m o d í c e uno de los D o c t o r e s mas c é l e b r e s de 

L o v a i n a I Sea quien fuere , v a l d r á su a u t o r i d a d , lo que 

v a l g a su r a z ó n . ó sus i n s t r u m e n t o s ; y no les hay para 

probar que de l a a p r o p r ¡ a c i ó n de l d inero ofrecido en la 

M í s s a c o n v e n t u a l , sacaban los Pueblos semejantes con-

sequencias . U n o o f r e c í a un d inero , otro d a r í a e l mismo, 

otro menos ó mas , y asi s e g ú n l a pos ib i l idad de c a d a uno 

de los F i e l e s que c o n c u r r í a n - ¿ Q a é c o n e x i ó n tiene con l a 

M í s s a p a r t i c u l a r , que e l Sacerdote se a p r o p r i ase , ó no 

se apropr iase estas sumas ? Supongamos que e r a u s u r ­

p a c i ó n injusta en perjuic io del C l e r o y de los Pobres1 

de l a idea de l h u r t o , de l a r a p i ñ a , de l a i n j u s t i c i a , de 

l a codic ia , del sacri legio , si se quiere ¿ r e s u l t a l a idea 

de l derecho pr ivado de c a d a uno á u n a M í s s a p a r t i c u ­

l a r ? Se infiere ¿ luego quando yo q u i e r a d a r dinero 

t e n d r é a c c i ó n á que el Sacerdote diga M í s s a por mi in­

t e n c i ó n y á l a h o r a que yo guste ? E l A n ó n i m o esto quie­

re d e c i r ; y aunque se hubieran a p r o p r i a d o los Celebran­

tes las O f r e n d a s de pan y vino, no o c u r r i r í a á los P u e ­

blos l a especie de M í s s a por su i n t e n c i ó n , como no se 

hubieran apropr iado el dinero ; y es c o n s e q ü e n c i a de 

derecho n a t u r a l , porque no l a s a c ó este ó aque l de los 

contribuyentes ," ni f u é discurso de Pueblo ó I g l e s i a de­

t e r m i n a d a , f u é de todas las P r o v i n c i a s , de todos W 

R e y -
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Keynos, y de todas las Nac iones de l a I g l e s i a , en donde 

se introduxo e l H o n o r a r i o , y sin comunicarse e l modo 

par t i cu lar de p e n s a r , á un t iempo mismo d i x e r o n todos 

una misma cosa . Y si no d í g a n o s e l A n ó n - i m o con q u a n -

tos Doctores c é l e b r e s q u i e r a s a c a r , en donde c o m e n z ó 

pr imeramente , y por q u é c a m i n o s , saltos , y veredas se 

p r o p a g ó en toda l a I g l e s i a l a apropr iac ion de los C e ­

lebrantes, y l a c o n s e q ü e n c i a de los Pueblos . 

N o es posible t r a t a r ser iamente con D i s e r t a d o r e s de 

esta cas ta : que son , y no los E s c h o l á s t i c o s , los que 

extienden por todas partes l a t i n i e b l a , e l e r r o r y l a con­

f u s i ó n . Los Sacerdotes se apropriaron estas sumas : si e r a n 

Ofrendas en M i s s a s p r i v a d a s , h ic i eron b i e n ; porque no 

hablan hecho voto de pobreza r e l i g i o s a , ni tenian p r o h i ­

b i c ión a lguna en los C á n o n e s . Y si de estas mismas 

oblaciones p r i v a d a s sacaron los pueblos por conseqi ien-

c í a su derecho á M i s s a p a r t i c u l a r , lo inf irieron por 

buena L ó g i c a ; porque es deuda de j u s t i c i a ce l ebrar 

por l a i n t e n c i ó n del bienhechor , que d a l imosna por e l 

Sacrif icio, dice e l Conc i l io To ledano de l a ñ o de 1583 (1 ) : 

Officlum autem est non charitatis modô  sed etiam justitia le~ 
gibus dehítum preces , et sacra á fidelibus defunáis relicta pe-
ragi pretscriptis temporibus, atque persolvi ; y lo c o n t r a r i a 

e s t á condenado por A l e x a n d r o V i l en C o n s t i t u c i ó n r e -

(0 Concil. Tolet. 158a. Actlone 11. Decret. X. Tom. V I . 
v-oncihor. Hispan, pag. 6. 
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cibicla por toda l a I g l e s i a . P e r o a p r o p r i a r s e los C e l e ­

brantes en todas partes e l producto de l a M í s s a conven­

t u a l ; ni es c r e í b l e , sin preceder d i s p o s i c i ó n C a n ó n i c a , 

ó concordia del C l e r o en a l t e r n a t i v a , que les igualase, 

ni en caso alguno puede tener c o n e x i ó n con l a aplicacioa 

de M i s s a p a r t i c u l a r por i n t e n c i ó n de terminada . 

D e hecho en e l siglo X I . se a p r o p r i a r o n los Ce lebran­

tes todo e l producto de las ob lac iones , pan , vino , c e r a , 

& c . P e r o se h a l l a e l decreto del Conc i l i o I I I de B o u r g e s , ó 

B i t u r i c e n s e , que expresamente se lo ad jud ica ( i ) : Fres-
hyteri cblationes, qu<¡e eis ad manus offeruntur, tanquam pro-
pria sua haheant ; y Godofredo A b a d de V e n doma dei 

mismo siglo y de l siguiente d a por cosa s e n t a d a , que al 

que canta l a M i s s a , pertenece l a o b l a c i ó n hecha a l A l ­

t a r ( a ) : oblaúonem Akaris habet , a quo Missa cantatur. 
¿ F u n d a en estos lugares el A n ó n i m o ? D e qualquiera 

suerte le acomoda mejor que á los E c l e s i á s t i c o s e l prin­

cipio de aque l las coplas que copia de V o l t e r ( pag. 16 ) 

Quantos Santos Charlatanes : : porque lo de C h a r l a t á n 

le viene de jus t i c ia , y lo de Santo se lo d a r é m o s de 

g r a c i a . 

N o se ha de poder quejar de que no se le respon­

de por p u n t o s , ni h a de dec ir que tememos e l exérc i -

to formidable , que le sostiene en. s u for ta l eza , n Quan-

n do 
( r ) Concil. I I I . Bituricense.» 03 1. Can. 13. 
(a) Godoñedus Epist .XL. apud Skmond.Tom. lII.Editl®»-

Véneta:, i j ió , pag. 411. 
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11 do se quiere tomar u n a p l a z a ( p a g . 1 8 3 ) ¿ p a r a q u é 

ti tantos rodeos ? ¿ A q u é viene re troceder estando c e r -

11 ca del fuerte ? Confesad de buena f é , mis Reverendos 

w P a d r e s , que t e m é i s l a l e g i ó n de hombres que le sostie-

r nen.'-t A s i g r i t a á los C r í t i c o s de T r e b o u x ; pero ¿ q u é 

se v é en su fuer te sino u n a a r t i l l e r í a de desa t inos , d i s ­

p a r a d a m i l veces a l a y r e por l a l e g i ó n de P r o t e s t a n t e s 

y Wic l e f i s ta s ? 

E l aprobante m i r a como indispensable l a s u p r e s i ó n 

de muchos C o n v e n t o s , C o l e g i a t a s , y C a t e d r a l e s ; y en es­

tas si quedasen a l g u n a s , se h a de r e d u c i r e l n ú m e r o 

de P r e s b í t e r o s , porque no es necesar io e l c a r á c t e r S a ­

cerdota l p a r a c a n t a r P s a l m o s y A n t í p h o n a s en el C o ­

r o ; y el D i s e r t a d o r solo no se c o n f o r m a , porque no 

a l c a n z a este medio , que por lo d e m á s no h a l l a difi­

cu l tad en suponer le . -nQuitar de en medio (pag . 147) un 

•si gran n ú m e r o de T e m p l o s , de A l i a r e s , y de Sacerdotes 

« i n ú t i l e s a l serv ic io d é l a I g l e s i a é k c . , H e a q u í los d i -

w ferentes medios , que vamos á e x a m i n a r p a r a conse-

v g i ü r e l proyecto de R e f o r m a tan d e s e a d o . " ¿ S o n 

acaso suficientes ? A s i se exp l i ca p a r a dec ir que son 

p r e c i s o s , aunque sean necesar ios otros. ¡ Q u é t i r ó n o s 

asesta 1 

« B a s t a u n a M i s s a en cada lugar ( p n g . 2 1 0 ) como 

" b a s t ó por muchos siglos en l a I g l e s i a de O r i e n t e y O c -

* dde'ite ; y solo debe haber un A l t a r en cada u n a 

11 (pag- 17) porque e l motivo de haberse mul t ip l i cado los 

L „ A l -
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n A l t a r e s no h a s ido o t r o , que la codic ia é i n t e r é s de 

, i l o s S a c e r d o t e s ; que los Santos P a d r e s y los Conc i l ios 

»1 (pag. n i ) j amas exhortaron á los F i e l e s , á que ofre-

n c i e s e n en l a M i s s a fuera de sus P a r r o q u i a s y C a t e -

„ árales.<,<' 

N i se le haga frente con e l r e p a r o obio y n a t u r a l 

de que qui tadas las M i s s a s de d e v o c i ó n p a r t i c u l a r , las 

V o t i v a s , de E n t i e r r o r de A n i v e r s a r i o , T e r c i a s , , S é p t i ­

mas , T r e i n t e n a s , Q u a r e n t e n a s , e s prec i so q u i t a r l a s del 

M i s s a l , y m u d a r todo e l R i t o y D i s c i p l i n a de l a I g l e s i a ; 

no le res i s tan , digo o tra vez ,. porque no le acobardan 

m o n s t r u o s ; y conviene (pag. 310) n e n que l a m u d a n z a 

M de costumbres y de usos es c a p a z de ocas ionar l a m u -

" i i danza de los r i tos y de las ceremonias mas santas" pa­

r a d a r á entender , que é l es capaz de a r r u i n a r l o todo, 

g Q u i é n no ha de t e m e r a c e r c a r s e a l fuerte ? 

E n efecto ; b a t i r en brecha los T e m p l o s del S e ñ o r ; 

d e r r i b a r sus A r a s , y a n i q u i l a r e l culto supremo de 

L a t r í a , que le dan los Sacrif ic ios ; c e r r a r los recursos 

de indulgenc ia y de p r o p i c i a c i ó n , que e s t á n francos en 

l a M i s s a á todas h o r a s , por lo mismo de m u l t i p l i c a r ­

se en todas e l l a s las cu lpas y del i tos de los hombres; 

enmendar e l R i t o , dando reglas d e ' d e s e n g a ñ o y.de correc­

c i ó n á l a I g l e s i a u n i v e r s a l ; empobrecer y despojar á unos 

M i n i s t r o s del S e ñ o r p a r a enr iquecer á otros ; é inspi­

r a r á los F i e l e s sent imientos , ó afectos de a v e r s i ó n á 

lo mismo , que e r a antes objeto digno de s u piedad y 

de 
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¿ Q su t e r n u r a r como fundamento de l a chr i s t i ana e d u ­

c a c i ó n , que les d i eron sus P a d r e s y P a s t o r e s ; todo esto 

es el proyecto de nuestro D i s e r t a d o r : y no ha de e m ­

prenderse en una P r o v i n c i a sola , no en un Reyno , no 

en u n a N a c i ó n , no en E u r o p a , sino en todas las q u a -

tro partes de l M u n d o ? porque en todas se rep i ten , y 

f r e q ü e n t a n los Sacrif ic ios : ¿n omni loca offertur nomini meo 
ohlatio manda : en todas hay abundanc ia de T e m p l o s , y 
de A l t a r e s ; en todas hay Sacerdotes , é inumerables P r o ­

fesores de l a "Religión C a t h ó l i c a R o m a n a con las m i s m a s 

devociones y p r á c t i c a s , que nosotros tenemos. ¿ N o ne­

ces i ta , no digo L e g i ó n , sino muchos E x é r c i t o s de hom­

bres bien a r m a d o s , p a r a l a execucion de unas ideas tan 

vas tas y tan d i f í c i l e s ? 

L o mejor es que todo este es truendo se d ir ige , á que 

se restablezcan las ofrendas de pan y v ino á l a M i s s a 

mayor : y si no puede conseguirse t a n t o , y a se contenta 

con que se ponga un cepo , ó a r c a en l a I g l e s i a ( p á g . 

2 1 5 . ) en donde c a d a uno pueda echar l a l imosna que 

gus tase ; porque p a r a é l lo mismo son ob lac iones , que 

Gazophy lac io . -nSe p o d r i a á mi parecer sin a p a r t a r s e de l 

T> E s p í r i t u de l a I g l e s i a co locar algunos cofres ó t r o n -

1» cos en diferentes lugares de l a N a v e , ó á las puertas de 

" las entradas , en los quales , como se observaba en el T e m -

" p l o de J e r u s a l e n , cada uno s e r í a l ibre de e c h a r , ó no 

" e c h a r lo que juzgase á p r o p ó s i t o . " E s t o dice; y p a r a que 

no se pueda p r e s u m i r , que e s t á aca lorado por las es -

L a p e -



84 
pecies , que l l a m a sonantes , ó que quiere poner á los 

F i e l e s nuevas cargas de c o n t r i b u c i ó n , previene ( p á g . 209.) 

5I que en todo t iempo , y aun en los pr inc ip ios del C h r i s -

* i t i a n i s m o , s iempre fue l ibre l l e v a r ofrenda a l A l t a r , ó 

^ no l l e v a r l a ; y aunque l a I g l e s i a h a y a e x ó r t a d o en ge-

r> n e r a l jamas lo h a mandado á c a d a p a r t i c u l a r con pre -

5-) cepto indispensable . N i casi se h a c í a n ofrendas sino en 

los Domingos , y F i e s t a s ; y estas e r a n menos comunes, 

« que son hoy d ia , y las M i s s a s e r a n t a m b i é n mucho mas 

91 r a r a s . " S é p a s e pues que las oblaciones desde e l p r i n ­

cipio del C h r i s t i a n i s m o han sido u n a cosa muy indi feren­

t e , y de tan poca u t i l idad y producto , como se puede 

colegir de l a l iber tad de d a r , ó no d a r en los pocos dias 

festivos , y en l a r a r e z a de las M i s s a s . Y s é p a s e t a m ­

b i é n , que p a r a e l logro de este importante designio, a u n 

son insuficientes los medios de q u i t a r C o n v e n t o s , C o l e ­

g iatas , C a t h e d r a l e s , y Sacerdotes ; y que no a l c a n z a el 

d e r r i b a r un gran n ú m e r o de Templos y A l t a r e s , si no 

se m u d a e l R i to , y se forma nuevo Mi&sal en l a Ig les ia , 

¿ L e levanto a l g ú n test imonio ? 

N o es posible a t a r sus ideas. Q u i e n le oiga e x c l a ­

m a r , , ¡ F e l i c e s Pueblos ¡ ¡ A f o r t u n a d o s P a s t o r e s 1 ¿Por q u é 

M se h a desfigurado en estos ú l t i m o s tiempos ( p á g . 8.) u n a 

•>•) conducta tan-conforme á las m á x i m a s E v a n g é l i c a s ( l a s 

M ofrendas de vino y pan) y tan af ianzada en l a l a r g a d u r a -

» cion de tantos siglos &c.?<,t Q u i e n le oyese l l o r a r „ q u e las 

99 reg las mas sabiamente establecidas no e s t á n s iempre 

si a l 
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r* a l abrigo de las v ic i s i tudes h u m a n a s ; que los hombres 

M se sucedan , y no se imiten & c ^ ; a legando Conc i l i o s , 

y amontonando autor idades p a r a res tablecer l a p r á c t i c a 

de las ofrendas, como remedio u n i v e r s a l de vivos y d i ­

funtos: quia ipsa ohlatio ( p á g . \%,^sibi^ et suis magnum re~ 
médium est anlmarum : ¿ no d i r á que son necesar ias poco 

menos que el obrar bien? Y quando dice que a l m u d a r de 

na tura l eza las oblaciones , por s u b s t i t u c i ó n de las p i e ­

zas de moneda, se t r o c ó l a fe l i c idad de los siglos „ p u e s 

11 aunque ( p á g . 10. ) a l p a r e c e r no se ha l lase cosa c o n -

11 t r a r i a a l e s p í r i t u de l a I g l e s i a , en que diesen p l a t a , ó 

n presentasen otras cosas los F i e l e s ; en l a v e r d a d tuvo 

i i este trueque infinitas resu l tas p e r j u d i c i a l e s , que mas 

ii que nunca percibimos nosotros & c : quando habla de 

e s ta suerte , vuelvo á decir , ¿ p o d r á alguno p e r s u a d i r s e 

de que a l presente se puede a v i v a r , ó encender de n u e ­

vo e l e s p í r i t u de l a I g l e s i a , r e p a r a r las quiebras de l a D i s ­

c i p l i n a , é in troduc ir l a r e forma de costumbres con aquei 
perfecto desinterés de los Sacerdotés ( p á g . 7. ) y aquel cora­
zón simple , recto , generoso , y reconocido de los secu­
lares por e l medio f á c i l de ofrecer d i n e r o ? S i se cree a l 

D i s e r t a d o r ; no es posible des ista de l a p r e t e n s i ó n de las 

p r i m e r a s ofrendas , ni t o l e r a r á que á presenc ia del A l ­

tar vue lvan á subsist irse las monedas , que han hecho t a n ­

tos estragos. P e r o el A u t o r ; aunque se dexen las a n t i ­

guas oblaciones , y aunque durante el Sacri f ic io , como 
se habia siempre practicado ( p á g . 8. ) no se subst i tuyan la s 

p i e -

0 
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p iezas de moneda ; s a l v a los C o n c i l i o s , entiende los 

P a d r e s , y dice con mucha f r e s c u r a ( p á g . a i 5.) que sin 

a p a r t a r s e del e s p í r i t u de l a I g l e s i a , se compone todo con 

poner algunos cepos , ó cofres en que c a d a uno pueda 

echar lo que qu i s i ere , sin esperar la celebración del Sacri­
ficio , s i le parece l a r g a l a f u n c i ó n ; porque a s í cesan los 

abusos y las i lusiones , y porque s iempre fue a c c i ó n l i ­

bre aun en los pr inc ip ios del C h r i s í l ^ n i s m o l l e v a r , ó no 

l l e v a r ofrendas á las P a r r o q u i a s , no obstante ser muy r a ­

r a s las M i s s a s , y muy pocos los d í a s F e s t i v o s . ¡ Q u é 

c o n s e q ü e n c i a l 

O t r a ta l es pretender por u n a p a r t e , que no h a y a 

mas M i s s a que l a P a r r o q u i a l , y por o t r a d e r r i b a r T e m ­

plos \ porque el buen orden ped ia m u l t i p l i c a r l a s I g l e ­

s ias , y espesar las , d i g á m o s l o a s í , espec ia lmente en los 

Pueblos grandes , si los F i e l e s h a b í a n de poder cumpl ir 

con el precepto de l a M i s s a . E l erudi to G o a r en sus ob­

servaciones a l Eucho log io de los Gr iegos c r e y ó (1) que en 

a l g ú n tiempo hubo la D i s c i p l i n a de haber solo en cada 

I g l e s i a u n a M i s s a , un A l t a r , y un Sacerdote; y si esto no 

e r a as í , como le arguye C h r i s t i a u o L u p o , a lo menos 

p r o -

( r ) Goar apud Lup. Tom. V . ad Decret. I . Alexandri 
I I . pag. r?3. A d i ó ego tum Romas, tum eclain apud nos bic 
in antiqua civltate Pansiensí , tam frequentes esse vereres Eccjle-
sias, UE una alreri vicinissirna s i l , anicuiqúe vero suum um-
cum Sacerdotem ol lm fuisse addictum , ut Ecclcsiaruní mult i-
tudine Missae audieridae opportunitas non deíiceret, ec unius Sa-
cerdotis praefectura eiusdem sacri iceratio impediretur. 



p r o c e d i ó con c o n s e q ü e n c i a , porque dice , que eran t a n ­

tas las Ig le s ias en P a r í s , que cas i se juntaban unas á o tras 

p a r a s a l v a r que no se repi t iese e l Sacr i f ic io , y por o t r a 

parte , p a r a proporc ionar á los F i e l e s l a opor tun idad de o ir 

ÜVIissa. P e r o e l A n ó n i m o no gasta e l t iempo en estas 

composiciones , y en su ju ic io p a r a es tar las cosas en s u 

lugar , y s e g ú n el e s p í r i t u de l a I g l e s i a , ni en P a r í s , n i 

en M a d r i d , ni en o t r a a l g u n a de las C o r t e s habia de h a ­

ber mas de un T e m p l o , porque h a s t a l a f u n d a c i ó n de 

las ordenes M e n d i c a n t e s , que cargaron de F u n d a c i o n e s 

y de M i s s a s ( p á g . 210. ) es demonstrable que en las dos 
Iglesias de Oriente y Occidente, no habia mas que un S a c r i ­

ficio en c a d a Pueblo celebrado de c o m ú n por todos los 

S a c e r d o t e s ; y no t ienen mas pr iv i leg ios P a r í s , M a ­

dr id & c , que R o m a , A n t i o d ú a , y Cons tant inop ia . T a l 

es l a hab i l idad del D i s e r t a d o r , p a r a i d e a r un proyec ­

to ajustado en todas sus p a r t e s » 

San G r e g o r i o l l evaba la idea c o n t r a r i a (1 ) . A P a l l a -

dio , Obispo de Saintes en F r a n c i a a p r o b ó e l Santo l a 

nueva I g l e s i a , que e d i f i c ó con trece A l t a r e s , y le e n v i ó 

r e l iqu ias p a r a consagrar los quatro ú l t i m o s , que f a l t a ­

ban. ¿ QLiántas Ig les ias tenemos de tantos A l t a r e s ? T i -

m o -

(1) Greg. Tom. I í . novae Edltion. L i b . V I . "Epistolar. 
Epist. X L I X . 

Venlens Lator praeseníínm insinuavit nobls fraternitatem 
vestram Ecclesiam construxisse, atque i l l i c tredecim altaría 
colocasse ¿kc. 
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mothea M a t r o n a i l u s t r e , escribe á C a s t o r i o Obispo de 

K i m i n í , desea consagrar en honor de l a S a n t a C r u z un 

O r a t o r i o , que en un lugar de su jur i sd ic ion h a l evan­

tado á costa s u y a . Y si os pertenece aque l t erreno con­

sagrare i s e l O r a t o r i o solemnemente , si no se h a enter­

r a d o a l g ú n cuerpo en aque l l u g a r , y s i consigna toda 

l a d o t a c i ó n n e c e s a r i a ( i ) . P e r o no h a b r á M i s s a á p ú ­

bl icas en é l , absque Mlssís publicis : no h a b r á fuente 

de B a u t i s m o , ni p o n d r é i s en é l P r e s b í t e r o C a r d e n a l ( e s ­

to es P á r r o c o ) : nec Presbytemm constituas Cardinalem \ y 

si quisiese p a r a consuelo de su d e v o c i ó n , que a l l í se d i ­

gan M i s s a s , et si Missas forte rnalnerit fieri ibi, os h a b r á 

de pedir un Sacerdote , y este solo , á quien dieseis l i ­

cenc ia p a r a ce lebrar en e l O r a t o r i o , a dilectiom tua Fres-
byterum noverit postulandum ¿fc,-

E n los mismos t é r m i n o s escribe a l Obispo Pas ivo 

sobre e l O r a t o r i o de S a n S a b i n o , que h a b í a edificado 

V a l e r i a n o , y sobre otro del Conde A n i ó n : ni usa de 

o tras voces aun mater ia lmente en l a C a r t a a l Obispo 

B e n e n a t o a c e r c a del O r a t o r i o de San Sever ino , que h a ­

b í a construido u n a devota santa , l l a m a d a G e n a r a . D e 

suerte , que e r a este el f ormular io de C u r i a , para r e s ­

ponder á todas quantas preces hiciesen á R o m a los p a r ­

t i c u l a r e s . , p a r a poder tener O r a t o r i o s , ó en sus cam­

pos 
í R a i f i ú m í j i B T t • 2-;c!->-i u^vniim KUII 1 9 ? . « ? « IOSIÍI • i: ••>'* 

( O Eodem Tom. L í b , Í I , Epistolar. Epist» X I I . L i b . I X . 
Epist . L X X X V I . L i b . X I I . Epist. X í . 
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pos ó en sus casas . ¿ P e n s a r í a en a r r u i n a r T e m p l o s , y 

derribar A l t a r e s , e l que p r o m o v í a las nuevas f á b r i c a s 

de Orator io s ? ¿ P e n s a r í a en que no hubiese mas que l a 

M i s s a conventual de l a P a r r o q u i a , e l que concede l i ­

cencia p a r a que se d í x e s e n pr ivadamente las que gus­

tasen los F u n d a d o r e s ? S e g ú n nuestro A n ó n i m o has ta en 

las C a t e d r a l e s se debe r e d u c i r e l n ú m e r o de P r e s b y t e ­

ros , porque no es necesar io e l O r d e n Sacerdota l p a ­

r a cantar en e l C o r o : y por los i n ú t i l e s a l servicio de 

la I g l e s i a entiende , los que no t ienen verdadero t í t u l o 

P a r r o q u i a l , pretendiendo probar ( d e s d e l a p a g . 108 

h a s t a l a 1 1 5 ) que solos estos pueden v i v i r del A l t a r 

y de las l imosnas de los F i e l e s . P e r o San Gregoivo h a ­

l l a ú t i l e s á l a I g l e s i a á muchos Sacerdotes no C a r d e ­

nales , esto es , que no e r a n P á r r o c o s , ni t e n í a n otro 

s e r v i c i o , que e l de dec ir M i s s a en los O r a t o r i o s ; y muy 

l é j o s de q u e r e r que ganasen su subsis tencia en l a t a ­

r e a de e n s e ñ a r , i n s t r u i r , y otros minis ter ios de p r o -

pr ios Pas tores , les prohibe l a s M i s s a s p ú b l i c a s , absqtie 
Mis sis pubücis., - : 

A princ ipios de aque l mismo siglo en 506 v imos y a 

que e l Conci l io A g a t h e n s e c o n o e d i ó a m p i a facul tad p a ­

r a cons tru ir O r a t o r i o s ó C a p i l l a s de c a m p a ñ a , siquis 
extra Par achias in quibus hgitimus cst , ordinariusque úa~ 
Ventas, Oratorhnn in agro habere voluerk éfc, ¿ Q u á n t o s se 

e d i f i c a r í a n d e x á n d o l o á e l e c c i ó n de c a d a uno ? H é a q u í 

otros tantos A l t a r e s , y otros tantos Sacerdotes s in 

M par. 
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P a r r o q u i a , y s in mas oficio que dec ir M i s s a todos los 

dias , que el Conc i l i o dexaba l ibres de l a concurrenc ia á 

l a M i s s a conventual , y aun en las mayores Solemnidades, 

si e l Obispo lo p e r m i t i a . 

¿ Y p a r a q u é q u e r r í a muchos A l t a r e s San Ambros io? 

E s c r i b e á su H e r m a n a ( i ) que y a e l E m p e r a d o r Y a l e n t i -

niano habia cedido de l a p r e t e n s i ó n de dar á los A r r i a -

nos l a I g l e s i a n u e v a , mandando que los soldados l a 

desocupasen; y no acaba de ponderar e l j ú b i l o del P u e ­

blo fiel , a l ver que los mismos soldados cargaban con 

í m p e t u sobre los A l t a r e s p a r a besarles en s e ñ a l de paz y 

en demonstraciones de culto : certatim hoc nuntiare milites 

irruentts m A'aaria, os culis significare pacis insigne. 
A q u e l l o s . Sacerdotes, de A f r i c a , que consagraban e l 

C á l i z con agua solamente ;, respondieron á l a fuerte 

r e c o n v e n c i ó n de S a n C y p r i a n o , que- y a se conformaban 

con e l Evangel io* y c o n l a T r a d i c i ó n , consagrando e l v ino 

en l a M i s s a , que celebraban, e n su c a s a por l a tarde c e r ­

c a de l a h o r a de c e n a r : y e l Santo, repone (2) que aque­

l l a e r a u n a M i s s a s e c r e t a , á l a q u a l no p o d í a n conctir-

. .. - - ; : T • . r • ' • ' >;.,, i ,\ r i r 

(1) Ambros. Eplst . XX, num. a ó . T o m . I I I . novae Editlon. 
Vénetas. 1751. col. 908. 

(a) Cyprianus Epistol. X X I I I . ad Cecilium pag. 109. 
A n i l la sibl aliquls contemplatlone blandí tur , quod et si 

mane aqua sola offerri videtur, tamen cum ad coenandum venl-
mus,mixtum calicem oíFerimusí Sed cum ccenamus ad convivium 
nostrum Plebe m convocare non pos-sumus, \xt s aerante nti ve rita" 
tem ñaterni tate omni praesente celebremus. 



rir los F i e l e s p a r a comulgar en las m i s m a s e s p e c i e » , t[ue 

i n s t i t u y ó J e s u - C h r i s t o . ¿ N o e r a n necesarios muchos O r a ­

torios y A l t a r e s p a r t i c u l a r e s ? Y estamos á l a m i t a d d e l 

siglo I I I de l a I g l e s i a ; p a r a d e x a r las nueve P a r r o q u i a s , 

fuera del T e m p l o p r i n c i p a l , que tenia en e l mismo si­

glo l a C i u d a d de A l e x a n d r i a , q u a n d o p o r l a mayor p a r ­

te se c o m p o n í a de J u d í o s y de G e n t i l e s : Quotquot enim 
Ecclesia fk Alexandria Catholica Ecclesia sunt, siib uno A r -
chlepiscopo sunt ; pr'wmlmque acL has destinati sunt Presby-
teri propter Ecclesiasticas necessitates^ ut i t a íhdbitatores vici~ 
ni sint uniuscujusque Mcclesi¿t'. fu i t autem Ttic Arius éfc* E s ­
to dice S. E p i p h a n i o ( i ) : y h a de saber poco d e l a H i s t o -

r i a E c l e s i á s t i c a , e l que ignore que A r i o f u é P á r r o c o p o r 

d e l e g a c i ó n , de l a que se l l a m a b a B a u c a l i s ; y e l mismo 

Santo d i c e , que en c a d a u n a de estas Ig l e s ia s habia m u ­

chos Sacerdotes . T a n v e r d a d e r a s y tan fundadas en p r u e ­

bas de l a a n t i g ü e d a d son las reg las genera les , que s i r v e a 

de principios a l A n ó n i m o . 

¡ Q u e es demonstrable , que en ambas Ig les ias de O r i e n ­

te y Occcidente no hubo por lo c o m u ñ mas que una M i s -

s á en c a d a i n g a r i ¡ Q u e es demonstrable , que esta e r a cele­

b r a d a por todos los Sacerdotes á un t i empo; y que d u r ó 

has ta las O r d e n e s M e n d i c a n t e s esta costumbre ! N o nece­

sitamos de nuevos argumentos . "Dice e l D i s e r t a d o r ( p a ­

g ina 67 ) que muchos Sacerdotes d e c í a n M i s s a s secas é 

M 1 rnu-

C O Epiphan. Híeresi LXIX. -nunu i , et 1, i b i . J ^ a et 
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muchas M i s s a s , que se u n í a n en u n solo C a n o n , y por eso 

las l l a m a r o n bifaciatas y trifadatas ; y no produce decre­

to alguno de la I g l e s i a , que las prohibiese. ¿ S e r i a n estas 

el pr inc ipio infel iz de ce lebrar los Sacerdotes s e p a r a d a ­

mente , ó de mul t ip l i carse los A l t a r e s y los Templos ? 

A q u e l l o s que c o n d e n ó en Ó94 e l Conc i l i o T o l e d a n o X Y I I 

porque d e c í a n M i s s a s de Réquiem, ó de muerte por los 

v i v o s : ¿ l a s c e l e b r a r í a n juntamente con los d e m á s S a ­

cerdotes de su I g l e s i a ? L o s otros que en 681 ce lebra­

ban muchas M i s s a s cada d í a , consagrando en todas y 

comulgando solo en l a ú l t i m a ( pag. 68 ) ; quedaron por 

e l C o n c i l i o X I I de Toledo en l a p o s e s i ó n de repe t i r los 

Sacrif ic ios , con t a l que comulgasen en todos. ¿ L o h a r í a n 

juntos en un A l t a r , y á u n a m i s m a h o r a ? 

TI L u e g o que se introduxo e l H o n o r a r i o , dice el D i -

v> ser tador ( pag. 6 1 ) se v í ó bien p r e s t o , que l a mayor 

ty parte de los Sacerdotes s u b í a c a d a d í a a l A l t a r , lo 

r» que antes e r a muy r a r o , sobre todo en los cinco ó 

r» seis pr imeros siglos & c . " P e r o aquel los Sacerdotes 

amovibles de los O r a t o r i o s , que en e l siglo V I autor i ­

z ó San G r e g o r i o tantas veces , y e l Conc i l io Agatl iense 

en 506 á los pr incipios de l mismo siglo : ¿ A donde s u ­

b í a n p a r a ce lebrar ? A d o n d e todos los de Constant inopla , 

que mucho antes de l a m i t a d del Y d ixeron á Nes to -

r io : ,¿ id facit unusquisque mstrum &'c ? ¿ A donde los 

que en A f r i c a andaban diciendo M i s s a s en casas p a r t i ­

c u l a r e s en e l siglo I V ? ¿ I b a n en p r o c e s i ó n con su O b i s ­

po 
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po p a r a dec ir u n a M i s s a de C o m u n i d a d en c a d a C a s a ? 

En los pr inc ip ios del mismo siglo lo p r o h i b i ó el C o n c i -

Jio de L a o d i c e a ; ¿ a n d a b a por a l l i o t r a p r o c e s i ó n ? E n 

A i e x a n d r í a y en todas partes se mul t ip l i caban las I g l e ­

sias y los P r e s b í t e r o s s e g ú n c r e c í a el n ú m e r o de los F i e ­

les : ¿ s e r i a p a r a que comunmente no hubiese mas que 

una M i s s a en c a d a l u g a r ? Y en fin quando se p e r m i t a 

el absurdo i n c r e í b l e , de que a lgunas I g l e s i a s de A f r i c a 

consagraban de comunidad agua en l u g a r de v ino en l a 

M i s s a de l a m a ñ a n a , l a M i s s a d i a r i a á l a hora de ce ­

n a r , quando no p o d í a convocarse e l Pueblo C h r i s t i a n o : 

¿ e r a M i s s a Pont i f i ca l con muchos Sacerdotes C o n s a ­

grantes , como quando hacen O r d e n e s de P r e s b í t e r o s los 

Obispos ? 

L a D i s c i p l i n a ac tua l de l a I g l e s i a G r i e g a no es que 

no h a y a mas que u n a M i s s a e n c a d a l u g a r ; es que no 

h a y a mas que u n a M i s s a p ú b l i c a en c a d a I g l e s i a : y s in 

embargo no l a a p r o b ó San L e ó n en e l a ñ o de 445 . D i o s -

coro de A i e x a n d r í a le c o n s u l t ó 4 s i p o d r í a r e p e t i r e l 

Sacrif ic io , quando con o c a s i ó n de a l g u n a S o l e m n i d a d 

e r a tanto e l concurso de los F i e l e s , que no c a b í a n en e l 

T e m p l o ; y le responde t r e s cosas dignas de n o t a r ­

se. A saber. Q u e es justo y conforme á toda r a z ó n (1) 

•: • • .. „• q u e 

(1) S. LeoEpist. I X . í nEd idone Ballerlna. 1753. (alias X I . 
e t X I X . ) col. 63 t . Cum plenum pletatis atque rationis sit , ut 
quoties Basilicam, in qua agitur,. novae Plebis praesentia imple-
veritjtoties sacrificium subseqaens oíFeratur.Necesse est amems 

ut 
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que se r e p i t a e l S í i cr í f i c io tantas v e c e s , q u a n t a s con­

c u r r a nueva p o r c i ó n de Pueblo á la I g l e s i a . Q u e en R o ­

m a se observaba esta costumbre por a n t i g u a T r a d i c i ó n . 

Q u e no e r a necesario mas motivo que e l de sat is facer 

á l a d e v o c i ó n de los F i e l e s . Y antes de todo esto por 

i n t r o d u c c i ó n <le s u C a r t a ; que l a D i s c i p l i n a de los G r i e ­

gos í e r a u n a novedad in troduc ida contra l a T r a d i c i ó n 

de los A p ó s t o l e s ; porque San P e d r o que d i ó pr inc ipio 

•á l a que seguia l a Ig l e s ia S o m a n a , 119 h a b í a de dar 

reg la s dist intas p a r a A l e x a n d r í a á s u D i s c í p u l o S. M a r ­

cos,, mi es c r e í b l e que este gobernase su I g l e s i a con 

o t r a s m á r ñ m a s . , ^habiendo bebido en l a m i s m a fuente de 

l a g r a c i a ^ é L e s p i r i t u de su M a e s t r o , y debiendo no ense­

ñ a r o t r a cosa que l o que h a b í a recibido de l a s u p r e m a 

"Cabeza que le i e n v i á b a , 

% Q u é tenemos pues con l a D i s c i p l i n a de los Gr iegos? 

S i é l no repe t i r Sen una m i s m a I g l e s i a é l Sacr i f i c io otras 

.tantas veces , q u a n t a s l o p i d a l a d e v o c i ó n dehnuevo con-

•cur-

nt qujedam ^jars popull sao. devoilone prtvetar , si unius tan-
tum Missse, more servato , sacriíicium oíFerre non possint, nisi 
qui prima d4ei parce convcnerint, 

Studlose ergo dilectionem tuam Familiariter admonemus, ut 
quod nostrse consuetudini ex forma paternae traditionis ínsedit, 
tua quoque cura non negligatScc. 

Nefas est credere, quod S. discipulus elas .Marcus,,qui Ale-
xanirinam primus Ecclesiatn gubernavit, alüs regulis tradiuo-
num suarum decreta formavcrit; cum sine dubio de eodem fon-
te grat i» unus spiritus, et Discipuli fuerit et Magístr l , nec álíud 
Ordinatus tradere potuerit, quam quod abOrdinaiore susceperlt. 
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c u r s o , es contra l a T r a d i c i ó n de los A p ó s t o l e s : ¿ s e r á 

conforme á e l l a , no c e l e b r a r mas que una M i s s a en c a d a 

lugar ? E n la I g l e s i a L a t i n a se h a observado eomo T r a ­

d ic ión A p o s t ó l i c a l a r e p e t i c i ó n , y f r e q i i e n c i a det S a c r i ­

ficio. E l mismo C h r i s t o , d'ice S a n A g u s t i n ( i ) , es e l 

Sacerdote , é l mismo es el Oferente y l a O b l a c i ó n , y 

quiso que este Sacramento fuese Sacri f ic io quot id iano . 

Y si quiso e l S e ñ o r que fuese Sacrificio^ de todos los 

d í a s ; 2 q u e r r í a que todos los dias se « a l e b r a s e - uno so­

lo por todos los S a c e r d o t e s ? Nosotros dice San Cy-

priano (^) , ofrecemos. Sacrif ic ios todos los d í a s : y en 

efecto , por lo menos celebraban e l matut ino, y el ves­

pert ino . ¿ L o - p o d r á , c o m p o n e r e l D i s e r t a d o r con sus p r o ­

posiciones?. A s í . como e l V e r b o de D i o s ; puso precepto 

á su Pueblo r dice S a n Ireneo- ( 3 ) , , de que le ofreciesen 

Sacrificios y Oblac iones v no por necesidactl que tuviese 

de e l las , sino, para , ensenar le á: s e r v i r á; D i o s y á d a r l e 

c u l t o : así t a m b i é n quiso que nosotros ofrezcamos sobre 

nuestros A l t a r e s con f r e q i i e n c i a sin. i n t e r m i s i ó n : / ^ ^ « ^ í < ? r 

• - — - n . . . •. , . • í .Sis-

(1) Aagust. De Civlt . Dei LIB; X . Capi X X . col.. Q56. 
Cuius reí saeramentum quotidianum, esse voluk Ecclesi* sacri-
ficium 8cc. 

(a) Cyprian. Epist. L I V . ad Cornelium pag. 78. Sacerdotes; 
Dei, qui sacrificia quotidie celebramus Scc. 

(3) Ireneus L ib . í ¥ . Cap. X V I I I . Edit. París, 1710. pa-
gin. o.iy 1, et sequent. I d ipsum Verbum dedit populo pra;ceptum 
faoiendai-um oblationum, quamvls non indigeret eis, ut disce-
rent Deo serviré. Sic et ideo nos quoque oferre vult. munus 
ad Altare frequenter sine intermissione,. 
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sine ínter mis s'wns. i Se ent iende e s ta f r e q ü e n c i a sin inter­

r u p c i ó n , con no subir a l A l t a r los Sacerdotes , sino muy 

r a r a s veces en los pr imeros cinco ó seis siglos? S. A g u s -

fin es t a m b i é n de l quarto , San C y p r i a n o floreció á la 

m i t a d del t ercero J y San I r e n e o G r i e g o de n a c i ó n es 

de l segundo , y d i s c í p u l o de San P o l y c a r p o , que lo fué 

de San J u a n E v a n g e l i s t a . 

N o tiene derecho e l A n ó n i m o á rebat i r l a au tor idad 

de W a l a f r i d o E s t r a b o n , que é l e m p u ñ a contra nosotros 

como u n a a r m a irres i s t ib le : porque si d i x e r a que este 

A u t o r se e n g a ñ ó en u n a parte , nos d a r i a l i cenc ia p a r a 

d é c í r , que se e n g a ñ ó en l a que é l a lega . W a l a f r i d o , 

p u e s , menos escrupuloso , como mas santo y mas ins­

tru ido que el A n ó n i m o ( i ) , e x h o r t a á los Sacerdotes á 

ce lebrar con f r e q ü e n c i a , s iempre que no ha l l en en su 

conciencia c u l p a s morta les , en c o n s i d e r a c i ó n á que no 

podemos v i v i r s in el C u e r p o y l a Sangr e de l S e ñ o r , y 

p a r a imi tar á los F i e l e s de l a p r i m i t i v a I g l e s i a , y á los 

A p ó s t o l e s que ce lebraban todos los d ias en las casas 

de los C h r i s t i a n o s . A s i e x p l i c a E s t r a b o n los versos X L I I 

y X L 1 1 1 del c a p . I I de los hechos A p o s t ó l i c o s , erant autem 

( i ) Quantum mentís vei corporís gravíores maculas non 
obslstunt , panem & sanguinem Dominicum , sine quibus v i -
vere non possumus , jugiier amhíamus 0 & desiderio illius tui-
tionVs potius , quam prtesmnpdone nostrae puñtatis sumamus, 
imitantes primitivas Eccleslae studium salutare, de quo inAct i -
bus Apostolorum íta scriptum est; Erant autem perseveran.' 
tes ifc. Walafridus Cap. XX. 



perseverantes in doctrina Apostolorum, et communicaúone frac-
tiohis pañis , et orationibuí. Quotidie quoque perdurantes una-
nlniiter in Templo , et frangentes circa domos panem sume-
bant cibum cum exultatione , et slmplicitate cordis. E n uno 
se dice, que perseveraban los nuevos F i e l e s en l a d o c t r i ­

na, que h a b í a n recibido de los A p ó s t o l e s , comunicando 

unos con otros por l a f r a c c i ó n del pan y por l a o r a c i ó n . 

E n el segundo, que perseveraban u n á n i m e s en e l T e m ­

plo , y que todos los dias d i v i d í a n e n sus casas el p a n . 

de l a C o m u n i ó n , tomando su al imento con s i m p l i c i d a d 

de c o r a z ó n y con a l e g r í a ; y en uno y otro se v é l a p a r ­

t i c i p a c i ó n del P a n consagrado , que supone l a ce l ebra­

c i ó n y l a f r e q ü e n c i a de los Sacri f ic ios . 

N i E s t r a b o n hace o t r a cosa en este pasage , que se­

gu ir l a c o m ú n e x p o s i c i ó n de los P a d r e s ( i ) ó por me­

j o r dec ir , l a de l A p ó s t o l S a n P a b l o , que d a poca f a ­

cu l tad p a r a entender e l T e x t o de o t r a m a n e r a , quando 

,dice (2), Fanis quem frangimus 1 nonne participatio Corpa-
vis Domlrii est ? E l p a n que dividimos ¿ es mas que e l 

C u e r p o del S e ñ o r ? N i los dos Protes tantes K e m n i c i o 

y O s i a n d r o se a p a r t a r o n de esta i n t e r p r e t a c i ó n . Y ,si se 

quiere entender de aquel los Conv i te s ó A g a p e s de c a ­

r idad que celebraban los pr imeros F i e l e s ; por v e n t u r a 

¿ n o e r a n todos precedidos de l a p a r t i c i p a c i ó n de l a E u -

N cha-' 

( O Videantur Tlrinus et Calmet. 
I . ad Corinth. X. v. X V I . 
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c h á r i s t í a ? N u n c a tuv ieron mas fervor , que quando aca­

baba de inf lamarles e l fuego del E s p í r i t u Santo , que 

¡recibían con demonstraciones sensibles , quando r e c i b í a n 

e l B a u t i s m o y e l E v a n g e l i o ; y no es c r e í b l e se juntasen 

solamente á tomar de c o m p a ñ í a e l a l imento corporal , 

quando estas asambleas fueron e l pr inc ip io de l a T r a ­

d i c i ó n y p r á c t i c a de las dos C e n a s que s iguieron por lo 

menos los dos pr imeros siglos ; Tune domas Ecclesice erant̂  

dice e l C h r i s ó s t o m o ( i ) . E n t o n c e s c a d a c a s a e r a una 

I g l e s i a , y en c a d a u n a se ce lebraban muchos Sacrif icios 

por los A p ó s t o l e s . E n solos dos Sermones de S a n Pe­

d r o se convir t i eron á l a F é mas de ocho m i l per. onas en 

J e r u s a l e n , y c a d a d í a se aumentaba, e l n ú m e r o de los 

C h r i s t i a n o s . ¿ Q u á l e r a l a I g l e s i a c o m ú n p a r a celebrar 

j u n t o s los A p ó s t o l e s , y comulgar á tan t a m u l t i t u d ? 

A l a v i s t a t e n í a n e l T e m p l o , en e l q u a l por dispo­

s i c i ó n de l a ley se d e b í a n ofrecer todos los d í a s e l Sa­

crif icio matut ino y vespert ino , y quantos quis iesen lie» 

v a r por neces idad ó por d e v o c i ó n los p a r t i c u l a r e s , ya 

en holocausto , y a p o r e l pecado ó por e x p i a c i ó n de las 

m a n c h a s l e g a l e s , ya en v í c t i m a de p a z p a r a obtener a l ­

gunas mercedes de l a M a g e s t a d D i v i n a , y darle gracias 

p o r sus beneficios; y s a b í a n muy bien que conforme á 

l a P r o f e c í a de M a l a c h i a s todo l u g a r e r a T e m p l o p a r a el 
nue-

(1) Chrlsost. Hom. X X X I I . (alias X X X H I . ) in Math. 
num» 7. T o m . V I I . novaeEdit. Venet íe Graeco-Latinge pag. 374-
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nuevo Sacrif ic io de l a L e y de grac ia : a solls ortu usque 
ad occasum magnum est nomen meum in Gentihus et in om-
ni loco sacrificatur^ et offertur nomlni meo ohlatio munda ( i ) . 
¿ C ó m o es c r e í b l e que no repi t iesen ios Sacrif ic ios á com­

p e t e n c i a , d i g á m o s l o asi , de los Sacerdotes del T e m p l o , 

por l a m a ñ a n a , por l a t a r d e , en h o l o c a u s t o , en p r o p i ­

c i a c i ó n , y en v í c t i m a de p a z , en todas las necesidades de 

los F i e l e s , siendo es ta s a g r a d a O b l a c i ó n el complemen­

to y l a r e a l i d a d de aquel los Sacri f ic ios figurativos? E l 

buen sentido no sufre o t r a i d e a , que l a de r e p a r t i r s e 

los A p ó s t o l e s á sacr i f i car en las casas de los F i e l e s , a l 

mismo tiempo que les i n s t r u i a n en juntas p a r t i c u l a ­

res en los mis ter ios de l a nueva ley d e l E v a n g e l i o , y 

en l a inte l igenc ia de las E s c r i t u r a s p a r a conf irmar­

les y r a d i c a r l e s bien en l a F é ; ó h a de pasar e l ab ­

surdo de que l a I g l e s i a de J e r u s a l e n comulgaba pocas 

veces , porque no e r a posible que toda part i c ipase de 

u n a m i s m a mesa en lo m a t e r i a l , n i as is t iese á un so­

lo Sacri f ic io . 

L a D i s c i p l i n a ac tua l de los G r i e g o s no nos e m b a r a ­

z a , a s í como no debe sernos reg la l a c o n t r a r i a , que s i ­

guen a c e r c a del Ce l ibato de ios Sacerdotes , la q u a l no 

es menos opuesta á los P a d r e s , á los Conci l ios , y á l a 

T r a d i c i ó n de los pr imeros siglos de l a I g l e s i a . N o s a ­

bemos s i dicen M i s s a s p a r t i c u l a r e s ; pero sabemos, que 

N a no 

(0 M d a c l u I . v. X L 
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ho s e f á mucho que no l a s d igan , no guardando la 

ant igua cont inenc ia de los Sacerdotes y D i á c o n o s ; y de 

la ley de es ta m i s m a cont inenc ia se infiere l a repet i ­

c i ó n de Sacrif ic ios en los pr imeros siglos de ambas Ig l e ­

s ias de O r i e n t e y Occ idente . S i á los L e g o s , dice el 

P a p a S i r i c io ( e l e c t o en 3 8 4 ) (1) se les enca rg a l a con­

t inenc ia p a r a que puedan ser oidas sus o r a c i o n e s , ¿ c o n 

q u á n t a mas r a z ó n debe e s tar e l Sacerdote p r e p a r a d o á 

todas horas , asegurado de l a p u r e z a de su cas t idad 

p a r a poder b a u t i z a r ó ce lebrar e l Sacrif ic io ? Quanto ma* 

gis ' Sacerdos utique omni momento paratus esse debet, muri' 
"ditm puritate securas, ne aut sacrificium offerat aut hapti' 
izare, cogaturt A s í responde á los A f r i c a n o s ; y en sus C á ­
nones á las Ig l e s ia s de F r a n c i a , dice que á los M i n i s ­

t r o s de D i o s se les m a n d a observar c a s t i d a d , porque á 

c a d a instante t ienen neces idad , ó de a d m i n i s t r a r e l B a u ­

t i smo , ó de ofrecer e l Sacrif ic io de l a M i s s a : Ministris 

"Dei mutíditia pracept'a est ohservari, quibus necessitas semper 
in promptu est, aut cnim Bapthma tradcndum est, aut offe-
renda sunt Sacrijicia ¿ fe : E Inocencio I ( e l e c t o en 401) 

dice lo mismo á V i c t r i c i o , A r z o b i s p o de R o a n { 1 ) ; g u a r ­

d a r á n cas t idad desde e l mismo d i a en que fuesen orde­

n a d o s . ¿ Y por q u é ? Quibus vel Sacerdotium, vel ministe-
?- OPJ. .BicM*ji .ni hí> cru^ra «eo ' i smnq ?.cl ; . • tiüfn 

Da (1) Siricius Epist. Y . num. 3. apud Coustant col. 655. ítem 
Epíst. X. col. 690. 

( i ) Inocent.I . Epist. ad Victricium Rothom.igens. col. 
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rlum ti*** sticcéssione est; porque no a l t ernan , n i t i e ­

nen tiempo de v a c a c i ó n en e l S a c e r d o c i o , y en otros 

•ministerios de su O r d e n : nec praterit dies, gna, vel a sa~ 

crifiáis dhñnis , vel a Baptismatis cffiáo vacent r ni p a s a 

d ia , en el q u a l ó no baut icen , ó no celebren. ¿ Q u é i m ­

porta pues que los G r i e g o s no digan M i s s a s p r i v a d a s ? 

Todos los dias las d e c í a S a n B a s i l i o ( i ) ; y Teodoreto , 

Griego t a m b i é n , dice ( c ) que en su i g l e s i a celebraban 

dos sacrificios por lo menos c a d a d i a ; e l de l a m a ñ a n a 

y e l de l a tarde . Liturgias in Ecclesia obimus , tam mean­

te die, quam desmerite. Y lo que r e s u l t a , como dice 

C h r i s t í a n o L u p o (3), es que los Griegos se han apar tado 

de l a D i s c i p l i n a , que d u r ó por algunos siglos en u n a y 

o t r a I g l e s i a de O r i e n t e y Occ idente , no que sea nove­

d a d l a f r e q ü e n c i a de l s a c r i f i c i o , que observamos en to ­

d a l a L a t i n a , y es r e g u l a r se fuesen r e t i r a n d o del A l ­

t a r , s e g ú n iba decayendo é n v a r i a s Ig les ias p a r t i c u l a r e s 

de l a G r e c i a l a ant igua c o n s t i t u c i ó n del Cel ibato de L e ­

v i tas y Sacerdotes . 

E s c ierto , dixo O r í g e n e s (4) antes de l a mitad de l 

s i -
(1) Amphílochius in Vita S. Basiliu 
(1) Theodoret. Eplst. 145. ad Monachos Constantinopa-

lítanos. 
(3) Eadem die plurcs ab eodem Sacerdote celebrar! Missss, 

videtur olim et apud Graecos ? et apud Latinos fuisse quotidia-
nnm. Lupus Tom. V . ubi supra. pag. 147. 

(4) .0,";S- Hom. X X I I I . in Num. Certum est, quia impedi-
tur sacrificium indesinens his , qui coníugalibus neccsitatibus 
servlunt. Unde videtur mih i , quod illius est solius offcrre sa-

c r i -



siglo I I I , es c ierto que tienen impedimento p a r a ofrecer 

el sacrif icio incesante los que e s t á n atados con e l v í n c u l o 

y necesidades de l matr imonio . D e donde infiero , a ñ a d e , 

que aque l solo puede ofrecerle s in i n t e r m i s i ó n , que se 

h a sacrif icado á sí mismo á u n a incesante y perpetua 

cas t idad . ¿ Q u é qu iere dec ir sacrif ic io i n c e s a n t e , Sacrifi-

cium indesimns , s ino sacrif icio d i a r i o ? L e supone O r í g e ­

nes ; y de a q u í s a c a por c o n s e q ü e n c i a l a neces idad del 

Ce l ibato . P e r o si hub iera s u c e s i ó n ó a l t e r n a t i v a de a l g u ­

nos dias en e l minis ter io s a c e r d o t a l ; si se exerc iese por 

turno como en l a ant igua ley e l exerc ic io de los S a ­

cerdotes , e sperando d i a en que comulgase e l pueblo; 

¿ p o r q u é h a b í a n de e s tar l igados con lazo de perpetua 

cas t idad ; y e l m a t r i m a n i o no h a b í a de ser impedimen­

to p a r a que los fieles dexasen de comulgar en los mis­

mos Sacrif icios , y en las mismas A s a m b l e a s , ó F e s t i ­

v idades ? 

E l mismo argumento pone S a n G e r ó n i m o , ( i ) S i el L e ­

go , y q u a l q u i e r a C h r i s t i a n o no puede o r a r ( todos los 

P a d r e s toman este pr inc ip io de l A p ó s t o l , que aconseja 

á 
crlíicium indesinens, qul indeslnentl et perpetuas se devoverit 
castitati. 

( i ) Hieren. Tom. I I . L ib . I . contra Joviníanum. num. 35'. 
col. 191. l i t . B . noviss. Edi t . Veronen. 1734. Si Laícus, et qui-
cum^ue fidelis orare non potest, nisi careat officio conjugali, 
SacerdotíjCUÍ semper pro Populo ojferenda sunt sacrijícia7 setn-
per ortodum est; si semper orandum est; ergo semper carendum 
est matiimonio. Nam m veteri Lege , qui pro Populo Hostias 
ofíerebant, non solum in domibus suis non erant 8cc. 
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á los casados se separen por a l g ú n t i empo p a r a a p l i ­

carse á l a O r a c i ó n ; si no puede o r a r e l L e g o que no se 

abstiene del exerc ic io del m a t r i m o n i o ; e l Sacerdote que 

s iempre debe ofrecer sacrif icios por e l pueblo , s i empre 

debe o r a r ; y si s iempre debe o r a r ; se i n f i e r e , que n u n ­

ca h a de ser casado. ¿ Q u é f u e r z a b a r i a á Jov in iano es ­

te argumento del Santo D o c t o r , s i e s tr ivase sobre e l 

supuesto falso de que s i empre deben ofrecer sacrificios 

los Sacerdotes ? San G e r ó n i m o lo supone como u n a cosa 

de hecho , que aque l Herege no podia negar á v i s t a de 

l a p r á c t i c a de l a I g l e s i a , y de e l l a saca por c o n s e q ü e n -

c i a l a neces idad del perpetuo C e l i b a t o . E n l a L e y a n t i ­

gua e r a n casados los Sacerdotes , porque no s e r v í a n 

unos mismos á los Sacri f ic ios d iar io s de l T e m p l o ; pero 

quando les l legaba l a vez de ofrecer , dexaban sus casas 

p a r a e s tar todo aque l t iempo en u n a to ta l s e p a r a c i ó n 

de sus mugeres . ¿ Q u a l debe ser l a continencia de los 

M i n i s t r o s de l a nueva L e y , que s iempre t ienen que o fre ­

cer Sacrif icios y hacer O r a c i o n e s p o r e l Pueblo ? C o n 

tanta segur idad supone S a n G e r ó n i m o l a f r e q ü e n c i a de 

l a s M i s s a s en c a d a uno de los S a c e r d o t e s : y con tan po­

c a r a z ó n y fundamento dice e l D i s e r t a d o r , que en u n a 

y o t r a I g l e s i a , G r i e g a y L a t i n a , comunmente no hab ia 

mas que u n a M i s s a en c a d a lugar ; y que se v i ó r a r a s 

veces que l a m a y o r par te de los Sacerdotes subiese 

al A l t a r , especia lmente en los cinco ó seis pr imeros 

siglos. 

L a 
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L a autor idad dol C a r d e n a l B o n a ( i ) e s t á t r u n c a d a 

y p e r i f r a s e a d a con m a l i g n i d a d ; porque no d i c e , que en 

una , y o t r a I g l e s i a de O r i e n t e , y Occ idente no Iiabia 

mas que u n a M i s s a en c a d a l u g a r : lo que dice es , que 

por mucho t iempo hubo e l E i t o de ce l ebrar los Sacerdo­

tes con su Obispo , ó juntos entre s í en demonstracion 

de l a C o m u n i ó n E c l e s i á s t i c a : ¿ y esto quando ? Olim vero 
¿ ic Ritus diebus festis^ et sokmn'wribus potissimum servabatur* 
E n los d í a s festivos mas solemnes : ni hay mas que 

l eer e l mismo l u g a r , q-ue c i t a e l A n ó n i m o , p a r a cono­

cer su m a l i g n i d a d , ó s u a l u c i n a c i ó n . E n e l n ú m e r o 4. 

p r u e b a este piadoso y s á b i o C a r d e n a l , que s iempre f u é 

l í c i t a l a C e l e b r a c i ó n quot id iana ; y en e l quinto t r a t a 

de los d i a s , que l l a m a P o l y t u r g i o s , porque un solo S a ­

cerdote r e p e t í a los sacrificios , c o m p r o b á n d o l o con W a -

lafr ido E s t r a b o n , que aprueba l a p r á c t i c a , y r e f i e r e , que 

S a n L e ó n I I I d e c í a siete , ó nueve M i s s a s c a d a d ía . 

¿ C ó m o h a b í a n de c o n c u r r i r á l a M i s s a quot id iana todos 

los Sacerdotes de un Pueblo , y todos los de R o m a nue­

ve veces c a d a d í a á las nueve M i s s a s del P a p a ? 

N o e n t r a r é en l a q ü e s t i o n , s i este modo de celebrar 

fue tan genera l , que á lo menos en los dias mas so­

lemnes se pract icase en todas las Ig les ias part i cu lares 

de O r i e n t e y O c c i d e n t e , y de tanta d u r a c i ó n que cont i ­

nuase muchos siglos. E s cierto que hubo tales M i s s a s , y 

aho-

C O Bona L i b , I . Cap. X V I I I . num. 9. pag. 341. 
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ahora las hay en l a O r d e n a c i ó n de Sacerdotes , y en l a 

C o n s a g r a c i ó n de los Obispos : pero i p a r a q u é hemos de 

disputar lo que a l presente no nos hace f a l t a ? E s a s 

M i s s a s solemnes ce lebradas de comunidad en muchos 

siglos , no fueron impedimento p a r a que antes ó des­

p u é s los Sacerdotes ce lebrasen pr ivadamente ; porque 

no estaba prohib ida l a r e p e t i c i ó n del Sacr i f ic io , y muy 

lejos de prohibirse l a r e p e t i c i ó n de l a C o m u n i ó n ; e l C o n ­

cilio T o l e d a n o X I I p e r m i t i ó á los Sacerdotes todas las 

M i s s a s que quis iesen d e c i r , con t a l que comulgasen en 

cada una . E s t a d e t e r m i n a c i ó n es de l siglo V I I , y en 

e l I X hubo l a controvers ia que puede verse en W a -

lafr ido E s t r a b o n : y si unos Sacerdotes e r a n de d i c t á m e n 

de que e r a mas conforme ce lebrar tina so la M i s s a ; otros 

eran de sent ir que e r a mucho mejor ce l ebrar dos y 

tres veces , ó quantas quis iese y pudiese c a d a uno: 

Alius vero bis , ter\ vel guoties lihet eadem mysteria celebra" 
re, congruum putat ( i ) . Y por m i parte j u z g o , dice este 

A b a d , que quando hay neces idad ó d e v o c i ó n de dec ir 

las M i s s a s que p e r m i t a e l R i t u a l , es mas conveniente 

decir las que d e x a r l a s : Celebret potius , quam quasdam di~ 
núttat. ¿ Q u é impedimento pues p a r a no dec ir M i s s a s 

pr ivadas los mismos que h a b í a n de ce lebrar con el O b i s ­

po ? Y no meto en cuenta las V e s p e r t i n a s de A f r i c a , y 

de otras Ig les ias de O r i e n t e y Occ idente . 

O I E l 
( O Walafridus apud JBona num. 5. 
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E l e r r o r del A n ó n i m o e s t á en a p l i c a r á las M i s s a s 

p a r t i c u l a r e s los pasages de D i s c i p l i n a , que e r a p r o p r i a 

de l a M i s s a C o n v e n t u a l , y en no d i s t inguir a l Convento 

del C o n v e n t í c u l o , habiendo u n a d i ferenc ia muy notable, 

que no es d i s t inc ionc i l la de E s c h o l á s t i c o s , como suelen 

d e c i r , quando a l g u n a les corta á un t iempo e l a r g u m e n ­

to y el habla , s ino de los P a d r e s , de los Conci l ios , y 

de los A u t o r e s m a s c é l e b r e s . Siquis extra Parochias , ín 
quibus legitlmus est ordiñarlusque Conventus : he a q u í C o n ­
vento O r d i n a r i o , ó C o n g r e g a c i ó n C o n v e n t u a l o r d i n a r i a 

de los fieles : Oratorium in agro habere voluerít, ut ibi Mis­
sas faciat: he a q u í el c o n v e n t í c u l o ; y uno y otro es del 

Conc i l io A g a t h e n s e en 506 , quando no h a b í a E s c h o l á s ­

ticos en e l mundo. Cur prívalos Conventus egisti, et in do­
mo Oblationem celebras tí ? E s t e cargo hizo á P h i l i p o el 

P a t r i a r c a N e s t o r i o . ¿ P o r q u é haces conventos privados 

con tus M i s s a s d o m é s t i c a s ? I d facit unusquisque ms-
trum; eso hacemos todos, r e s p o n d i ó e l C l e r o ; y Conven­

tos pr ivados son lo mismo que C o n v e n t í c u l o s . ¿ Q u á n d o 

a c a b a r í a de dar pruebas de e s ta c l a s e ? S a n Gregorio 

p r o h i b i ó en todos los O r a t o r i o s las M i s s a s p ú b l i c a s , y 

las c o n c e d i ó p a r t i c u l a r e s . ¿ F u é mas que prohibir las 

M i s s a s mayores ó Conventua les fuera de l a P a r r o q u i a , y 

p e r m i t i r otras á determinado concurso ? Vide (dicen los 

M o n g e s de S a n M a u r o en l a nota sobre l a C a r t a i s . del 

L i b . 1. ) Vide quid dístet ínter Conventus & Conventícula 
ínter Autores melioris nota. V e a e l A n ó n i m o l a dis tancia 

que 
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que hay , y no ex t i enda l a c o n f u s i ó n y las t inieblas sobre 

las mater ias , que t r a t a , como é l i m p u t a á los E s c h o -

l á s t í c o s . 

E n C e s á r e a siendo su A r z o b i s p o S a n B a s i l i o , no h a ­

bla mas de quatro M i s s a s c a d a s e m a n a , Domingo , M i é r ­

coles , V i e r n e s , y S á b a d o ; S a n E p i p h a n i o d i c e , que 

d e b í a haber tres por T r a d i c i ó n de los A p ó s t o l e s ; y en 

A l e x a n d r i a se ce lebraba solamente en el D o m i n g o . ¿ L u e ­

go no habia mas M i s s a s en e s t a s , y o tras C i u d a d e s , que 

seguian l a m i s m a D i s c i p l i n a ? M a l a c o n s e q ü e n c i a : p o r ­

que como dice e l E r u d i t o M a r t e n e ( i ) es ta r e s t r i c c i ó n 

e r a solamente p a r a las M i s s a s solemnes ó C o n v e n t u a ­

les de todo e l Pueblo : qua tamen de Solemni , et ut ajunt 
Majori volumus intelligi &*c. ¿ Y en q u é P a r r o q u i a , que 

no sea C a t h e d r a l , ó C o l e g i a t a hay M i s s a C o n v e n t u a l 

fuera de los D o m i n g o s , y dias festivos ? E s t a m i s m a es 

l a M i s s a , que no se r e p e t í a en l a I g l e s i a G r i e g a ; y s in 

embargo no lo a p r o b ó San L e ó n , quando e l T e m p l o no 

fuese tan capaz , que pudiesen as i s t i r todos los F i e l e s ; y 

q u e r í a se repit iese conforme á l a T r a d i c i ó n otras t a n ­

tas v e c e s , quantas hubiese concurso notable de Pueblo . 

E n l a I g l e s i a L a t i n a , p a r a no d i s i m u l a r lo que a l 

O -2 A n ó -

CO Martene D e antlquls Eccles. Ritibus T o m . I . L i b , I , 

Cap. I I I . Ar t . i n , e t I V , pag. 103. 
Ad Missas solemnes quod spectat, plures aliquando ab eodem 

Sacerdote decantatas fuisse certissimis , et evidentissimis testi-
monüs Veterum demonstran potest. 



i o 8 

A n ó n i m o pueda d a r a lguna a p a r i e n c i a favorable , solo 

hay e l C á n o n del Conc i l io I de A u x e r r e ó Ant i s iodo-

rense ( i ) en e l a ñ o de 578 , que prohibe l a r e p e t i c i ó n 

de l a M i s s a en un mismo A l t a r . P e r o ¿ q u é prueba es­

to , dice (2) e l C a r d e n a l B o n a ? E n p r i m e r l u g a r no fue 

genera l aquel C o n c i l i o ; y por otra par te debe entender­

se de l a M i s s a conventual , y de los A l t a r e s en que 

hubiese celebrado el Obispo aque l mismo d ia . A s i habla 

e l A u t o r , que produce e l I ) i se rt ador en su abono p a r a 

probar , que en muchos siglos hubo so la una M i s s a en 

c a d a lugar en ambas I g l e s i a s de O r i e n t e y O c c i d e n t e » 

Y aunque los G r i e g o s , prosigue el C a r d e n a l , no ten­

gan mas que un A l t a r en c a d a I g l e s i a , t ienen a d ­

juntos a l T e m p l o p r i n c i p a l , y repart idos por e l P u e ­

blo muchos O r a t o r i o s y C a p i l l a s , que l l a m a n Parec-
clesias , en las quales como observa G o a r celebran 

M i s s a s p r i v a d a s por este ó r d e n ; e l L u n e s dicen M i s ­

sa de los A n g e l e s , e l M a r t e s de n u e s t r a S e ñ o r a , el 

M i é r c o l e s de S a n J u a n B a u t i s t a , e l Jueves de los 

A p ó s t o l e s , el V i e r n e s de l a C r u z , y e l S á b a d o l a 

M i s s a de D i f u n t o s ; y c i ta á L e ó n A l a t i o para pro ­

bar que aun a l presente conservan esta costumbre los 

Gr iegos . L u p o , á quien el A n ó n i m o l l a m a uno de los 

D o c -

( l ) Concil. Anthisiod. Can. X . Non licet super uno Altarlo 
in una die duas Missas diceie : nec in Altar lo ubi Episcopus 
Missas dixerit , ut Presbyter in illa die Missas dicat. 

(a) Bona Lib . I . Cap. X i V . nuin. 3. pag. a a j . 
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Doctores mas c é l e b r e s de L o b a i n a , dice ( i ) que se m q l -

t ipl icaron las M i s s a s á p r o p o r c i ó n de los a u m e n t o s , que 

de dia en d i a tomaba e l Pueb lo C h r i s t i a n o ; y que por 

esta r a z ó n habia tresc ientas sesenta Ig l e s ia s menores en 

A n d o c h i a , y muchas mas en Cons tant inop la : que tales 

son las deposiciones de los testigos , con que pretende 

apoyar sus proposic iones . 

E s falso pues e l hecho de que se m u l t i p l i c a r o n 

por i n t e r é s los Templos , los A l t a r e s , y las M i s s a s . E s 

falso , que los Pueblos creyeron , tener derecho á que 

se celebrasen por su i n t e n c i ó n , porque ve ian que se 

apropr iaban el d inero ofrecido en l a C o n v e n t u a l los C e ­

lebrantes: y no es menos fa l sa y supues ta es ta a p r o p r i a -

cion a r b i t r a r i a . E s f a l s o , que e l d inero se s u b s t i t u y ó 

por las o f r e n d a s ; y mucho mas lo e s , que estas f a l t a ­

ron por haberse introducido e l d inero . E s falso , que 

e l Honorar io de l a M i s s a c o m e n z ó en el siglo V I I I ; y 

falso t a m b i é n demonstrat ivamente que no f u é c o m ú n 

has ta e l X I I . Y es lo c ierto, que s iempre h a habido m u l ­

t i tud de Ig l e s ias , de A l t a r e s , y de sacrificios , quando 

h a habido mul t i tud de C h r i s t i a n o s ; y que nunca h a h a ­

bido mas M i s s a s respect ivamente , que en los siglos i n ­

mediatos á los A p ó s t o l e s . E s lo c ier to , que ni las o f r e n ­

das 

( i ) Dum crevk Fíde l ium, crevít Basilicarum in Civitatibus 
numeru. Antiochena Civitas habuit trecentas et sexaginta: Cons« 
tamlnopolis longe plures. Tom. V . pag. i $2. col. i . 
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das se han opuesto a l H o n o r a r i o , ni e l H o n o r a r i o 4 

las o f r e n d a s ; y en fin que e s t á en las M i s s a s p r i v a ­

das su verdadero or igen . N o las hubiese de a p l i c a c i ó n 

p a r t i c u l a r del f ru to medio , A lo menos, en todo t i em­

po desearon los fieles, que e l Sacerdote hic iese men­

c i ó n de a lguna ó algunas personas vivas, ó difuntas; 

y no p o d í a hacerse e s ta r e c o m e n d a c i ó n s in Oblac io ­

nes : ¿ q u i é n p r o b a r á que en u n a M i s s a p r i v a d a no 

podian hacerse en dinero ? Y quando fuese as í : ¿ s e 

dexaba de ver i f i car e l H o n o r a r i o s u s t a n c i a l m e n t e , p o r ­

que fuese de n a t u r a l e z a d i s t in ta en lo m a t e r i a l de 

lo que o f r e c í a n ? A h o r a se ofrece antes ó d e s p u é s ; 

e sa es o t ra m a t e r i a l i d a d : y sea como fuere , voy á de­

m o n s t r a r que es l i c i t a d l a p r á c t i c a de l est ipendio ; y 

que no puede tener o tras r e s u l t a s , que no h a y a n te­

nido , y puedan tener las Oblac iones . 

§ . I I . 

Za práctica, del Honoraria es lícita , y no tiene inconveniente. 

E s t a m o s en los puntos de D e r e c h o , y en esta parte 

t iene e l A n ó n i m o L e g i o n e s enteras á su f a v o r ; porque 

se d e c l a r a r á por e l todo W i c l e f i s í a , C a l v i n i s t a y L u ­

terano , en c o n s e q ü e n c i a de ser l a m i s m a doctr ina de sus 

X e f e s . Todos aquel los que se obligan á o r a r por otros 

por haber le s dado a l g ú n socorro t e m p o r a l , son s imo­

n í a -
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niacos , es e l a r t í c u l o X X V de W í c l e f : y no hay 

protes tante que no d iga lo mismo , especialmente a c e r ­

ca del est ipendio de l a M i s s a . P e r o hay C a t h ó l i c o a l ­

guno que le patroc ine? ¿ H a y q u i e n diga , ó ¿ h a y a e scr i to 

que l a I g l e s i a to l era l a p r á c t i c a de l est ipendio por u n a 

t o l e r a n c i a f o r z a d a , como t o l e r a otros muchos pecados 

en los fieles , e sperando con pac ienc ia su c o n v e r s i ó n ? 

Q u a n t o s A u t o r e s c i ta en s u O b r i l l a , quer iendo hacer 

creer a l L e c t o r que sigue su doc tr ina , dicen lo c o n t r a ­

rio ; y no se puede dec ir o t r a cosa C a t ó l i c a m e n t e . 

E l H o n o r a r i o se u s a en toda l a I g l e s i a ; es ta no 

puede tener p r á c t i c a s u n i v e r s a l e s que sean i l í c i t a s ; l u e ­

go es l í c i t o e l uso del est ipendio. E s t e es e l argumento 

que demons tra l ivamente concluye á los que admitan co­

mo fieles C h r i s t i a n o s l a a u t o r i d a d de l a I g l e s i a ; porque 

s iempre se ha c r e í d o que es M a e s t r a de l a v e r d a d , é 

incapaz de e r r a r en e l D o g m a y en las C o s t u m b r e s ; y 

aunque v a r í e en sus L e y e s de gobierno ex ter ior s e g ú n 

las c ircunstanc ias de los t iempos , s i empre se h a c r e í d o 

que no y e r r a , quando m u d a l a D i s c i p l i n a . 

i-) V a m o s mas lejos ( pag. 237 ) dice e l A n ó n i m o » 

r» ¿ E s posible , que los A p ó s t o l e s , y los Santos P a d r e s 

ri de los d iez ó nueve pr imeros siglos hayan sido o m i -

i | sos y negligentes en i n s t r u i r á los F i e l e s sobre e l 

V) verdadero modo de tener parte en e l Sacr i f ic io , y 

' ide tener a l mismo tiempo l a mejor p a r t e ? " Y es p o ­

sible , le digo yo ( cediendo por a h o r a toda l a a c c i ó n 

que 
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que me dan los hechos es tab lec idos en e l § . an teceden­

te , y l o que he d e c i r d e s p u é s ) ¿ y es pos ib l e que en 

los ocho ó nueve siglos, ú l t i m o s h a y a n s ido t a n densas 

las t i n i e b l a s que e x t e n d i e r o n los E s c h o l á s t i c o s , que na­

d ie h a y a p o d i d o d i v i s a r u n r a y o de l u z , p a r a conocer lo 

i l í c i t o de l a p r á c t i c a ? ¿ E s pos ib le q u e t a n t o s P a p a s , 

t a n t o s Obispos , que no se p u e d e n n u m e r a r , h ayan sido 

t a n neg l igen t e s en i n s t r u i r á sus F i e l e s sobre e l v e r d a d e ­

r o m o d o de a p r o v e c h a r s e d e l S a c r i f i c i o , a p a r t á n d o l e s 

de l a c o n t r i b u c i ó n , y de todas las M i s s a s de E n c o m i e n ­

da , T e s t a m e n t o s , F u n d a c i o n e s , y de t o d o l o que t i ene 

o l D i s e ñ a d o r p o r r e s u l t a p e r n i c i o s a d e l H o n o r a r i o ? 

¿ Q u e t a n t o s C o n c i l i o s G e n e r a l e s y P r o v i n c i a l e s , t a n ­

tas U n i v e r s i d a d e s , t a n t o s D o c t o r e s , t a n t o s H o m b r e s i n s ­

t r u i d o s , E s c h o l á s t i c o s y no E s c h o l á s t i c o s , no h a y a n v i s ­

t e u n p r i n c i p i o s i q u i e r a p a r a p o d e r d e s c u b r i r e l e r r o r , 

que con todas las a p a r i e n c i a s de m o n s t r u o se nos q u i e r e 

p r o p o n e r en n u e s t r o s d í a s ? ¿ Q u e l a I g l e s i a h a y a estado 

t a n t o s s ig los en u n a i m p e n e t r a b l e o b s c u r i d a d s in pe r c ib i r 

las h u e l l a s de los A p ó s t o l e s , que p i s a r o n y s i g u i e r o n ios 

P a d r e s , y los -Conci l ios de los d i ez s ig los p r i m e r o s ? 

¿ Y es pos ib le que su Esposo h a y a i n t e r r u m p i d o el curso 

de sus p romesas , r e t i r a n d o su E s p í r i t u de l u z y de v e r ­

d a d , p a r a que v i e n d o no vean sus P a s t o r e s : ut videntes 

non -vidcant : y o y e n d o y l eyendo la E s c r i t u r a , los P a ­

dres , y los i n s t r u m e n t o s de l a T r a d i c i ó n , no ent iendan-

una p a l a b r a , et audientes non Intdligant ? Es tos absurdos 

se 
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se signen necesar iamente : porque á no haber estado cie­

gos los P a p a s , los O b i s p o s , los D o c t o r e s , y toda la I g l e ­

sia , á no e s tar todos abandonados a l e s p í r i t u del error^ 

dexando de v e l a r los P a s t o r e s d é I s r a e l , que ni d'urmie-

ron , ni d o r m i t a r o n en los ocho ó nueve p r i m e r o s siglos; 

no e r a posible que en los nueve res tantes reynase con 

p o s e s i ó n tan pacif ica u n a costumbre, que ( p á g . 3 2 6 ) no 

se puede componer con los P a d r e s y Santos Conci l ios 5 y 

que ( p á g . 104) solo se puede t o l e r a r , como se to leran 

otros pecados , quando no a l c a n z a n las providencias h u ­

manas ; a s í como el p r i m e r o , y supremo L e g i s l a d o r tole­

r a los pecados de los hombres , l l a m á n d o l e s á c o n v e r s i ó n , 

y c o n v i d á n d o l e s a l p e r d ó n con l a pac ienc ia . 

n E s necesario desde luego ( dice e l D i s e r t a d o r 

11 pag . 98 y 99 ) poner por pr inc ip io , y por pr inc ip io 

« . r e c i b i d o de u n a y o t r a p a r t e , que siendo s iempre e l 

r> mismo e l E s p í r i t u de J e s u - C h r i s t o , que a n i m a y c o n -

n duce á su I g l e s i a , ninguno se p u é d e a p a r t a r sin h a -

n cerse p r e v a r i c a d o r . S i e l t rueque pues de las O f r e n -

ÍI das ( n i un paso puede d a r sin este s u p u e s t o ) en r e -

2i tribuciones fixas y exigibles es opuesto á este E s p í r i t u 

« D i v i n o ; l a costumbre con que se pretende a u t o r i z a r , 

« p o r m u c h a a n t i g ü e d a d que qu ieran d a r l a , mas debe p a ­

u s a r seguramente por a b u s o , que por reg la de conduc-

« t a . J e s u - C h r i s t o , dice T e r t u l i a n o , se l l a m a v e r d a d 

" y no costumbre. U n a p r á c t i c a m a l a por ant igua que 

• 'pueda s e r , debe r e p u t a r s e h e r e g í a . Tertul, Lib. De Vi r -
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Kginibus velandls: y üna Costumbre , dice San Cypriano, 
M que no tiene por guia y por principio á la verdad, 

no es mas que un error envejecido ; en conseqüen-
n cia de lo qual , quando se trata de tomar partido no 
jp hay que valancear : porque desde luego debe dexarse 
w el uso antiguo erróneo , y seguir solamente lo que es 
•JIbueno y sin vicio por todas partes: Consuetudo sine ve~ 

r» r í ta te vetustas erroris est: propterquod relicto errore sequa-

á mur veritatem.'-'' Quando se conviniese, que mientras du­
raron las Oblaciones no se usaba del Honorario ; ¿qué se 
sigue de ahí sino que la Disciplina de la Iglesia ha mu­
dado sobre este punto , como sobre otros de mayor im­
portancia ? A este argumento responde , lo que acaba­
mos de ver. ¿Pero la Iglesia puede tolerar la heregía , el 
error y qualquiera otra cosa, que se oponga al Espíritu-
de Christo sin usar de la potestad que tiene, para com­
peler á sus hijos á apartarse de las prácticas ilícitas^ 
y sin dar una voz por todos los Concilios y Pastores 
de los nueve siglos últimos ? A este argumento solo se 
puede responder, negando la autoridad de la Iglesia, y 
diciendo que se ha apartado del Espíritu de Christo y 
de la doctrina purísima de los primeros siglos, como lo 
dicen los Protestantes. 

Oigámosle otra vez. ^No tenemos necesidad de exten-
r» dernos mucho (pag. 132. art. 2.) para monstrar lo im-
5iportante que seria , contener los abusos, las ilusiones, 
» y aun los desórdenes, de que nos hemos visto precisa-

n dos 
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si dos á hablar, porque la vista y conocimiento de una 
„ enfermedad naturalmente inspira la compasión y el 
ii deseo del remedio. Si aquellos que se hallan inyadi-
M dos , parecen algunas veces estar insensibles , es un 
«efecto de su ceguedad, y una prueba del peligro de 
n su estado ; y no es lo mismo respecto de aquellos que 
«son los tristes Espectadores. Porque á estos nada les 
v> parece mas urgente, que impedir los progresos del 
« mal , singularmente quando es contagioso y se comu-
ii nica. Un enfermo aletargado parece que goza una es-
«pecie de reposo , mas si por el temor de fatigarle , le 
w dexan sus Asistentes en esta peligrosa situación ¿ se-
fñ rán ellos excusables ? Tal ha sido en todos tiempos la 
H regla de los verdaderos Pastores. Llenos de zelo por la 

p salud de las almas , no han temido obrar á tiempo. 
Vi y á contra tiempo , ó á todo trance y acontecimien-
M to, para retirarles ó preservarles de los peligros á 
r» que estaban expuestos ; y no podemos prometer las 
ii mismas ventajas de los de nuestros dias &c." ¿ Quién 
ha de oponerse á esta doctrina del Anónimo, sino él 
mismo , que tiene licencia para contradecirse ? 

Resumamos. Por su confesión ya era general el uso 
del Honorario en el siglo X I I \ porque Mabillon lo dice 
asi. L a vista de la enfermedad inspira naturalmente la 
compasión y el deseo del remedio. Han visto la enfer­
medad que él quiere curar, los Papas, los Obispos, y los 
Concilios Generales y Provinciales de estos seis siglos 

P a ¿ l -
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é l t i m o s . D e x a r dormir á un enfermo a le targado , no es 

excusable en los A s i s t e n t e s , por q u a l q u i e r pretexto que 

sea . £ H a n faltado As i s t en te s á l a I g l e s i a que conociesen 

e s ta o b l i g a c i ó n , y temiesen e l mismo pecado? E n todos tiem­

pos ha sido reg la de los verdaderos P a s t o r e s oponerse a 

los abusos á toda c o s t a , no perdonando e l zelo trabajo a l ­

guno , ni temiendo dificultades p a r a a p a r t a r y s a l v a r á 

los F i e l e s de los pel igros á que estaban expuestos . ¿ E n 

•tanto tiempo y en toda l a I g l e s i a han sido muchos los 

verdaderos P a s t o r e s ? P o r c o n s e q ü e n c i a sale que n i n g u ­

no h a habido ni h a b r á , si no se a r r e g l a á las ideas de l 

A n ó n i m o ; porque é l es e l p r i m e r o que como tr is te E s ­

pectador conoce l a enfermedad , y compasivo se a p l i c a 

á l a c u r a t i v a . D e los P a s t o r e s de nuestros dias se p r o ­

mete m u c h o , si s iguen su p lan de r e f o r m a c i ó n . ¿ Y si no 

le siguen? T a m b i é n es c o n s e q ü e n c i a necesar ia que no sean 

P a s t o r e s verdaderos ; y s e r á n c ó m o los as istentes que 

dexan d o r m i r a l enfermo a le targado por no i n q u i e t a r l e . 

n Y o se muy bien (dice p a r a c u r a r s e á sí mismo p. 134.) 

r> que no pertenece k los p a r t i c u l a r e s e m p r e n d e r c o r r e -

gir abusos tan universales como este, de que se trata , 

n P e r o les es permit ido , no solamente hacer les p e r c í -

v) b ir quando no se pon-e toda la atención cmveni'ente, sino tam-

« b i e n excitar a los Pastores, á quienes e s t á devuelto e l 

r) D e r e c h o de correpcion , d e s c u b r i é n d o l e s los medios , y 

« dexan do l o res tante á su prudenc ia , u ¿ Q u é mas p u ­

d i e r a dec ir L u t e r o ? Supone que es u n i v e r s a l l a en fer ­

m e -
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meclacl, ó el abuso de l est ipendio de l a M i s s a : supone 

que no se pone l a a t e n c i ó n conveniente p a r a a ta jar e l 

contagio: supone que los Obispos no c o n o c e r á n e l r e m e ­

dio eficaz , si no se les descubre ; y que los P a s t o r e s 

duermen tanto , que es necesario despertar les . ¿ Y q u é 

s e r á de l a I g l e s i a en este estado ? A q u e l l a promesa a n ­

t ic ipada en e l viejo T e s t a m e n t o : Ecce non dormitab'it ñe­

que dormiet, qui custodit Is rael , ¿ q u á n t o h a d u r a d o ? L o s 

Pas tores y Doc t ores , que dice S a n P a b l o ( i ) puso D i o s 

á su I g l e s i a p a r a t r a b a j a r en l a obra de su min i s ter io 

y en e d i f i c a c i ó n del C u e r p o de C h r i s t o , que es l a m i s m a 

Ig l e s ia ; ¿ q u á n t o t iempo d e b í a n p e r m a n e c e r ? ¿ Y q u é s i ­

glo es aque l h a s t a cuyo fin p r o m e t i ó e l S e ñ o r perseve­

r a r en su I g l e s i a sin l a i n t e r r u p c i ó n de un solo di a , 

por l a as i s tenc ia incesante de su soberano E s p í r i t u ? E n 

e l presente d u e r m e n los P a s t o r e s , en e l presente no 

tienen ojos en l a c a r a p a r a ver los monstruos de los e r ­

rores envejecidos , si un p a r t i c u l a r na se les hace percibir, 

y todos ellos siguen las hue l las , y las mismas cos tum­

bres de los Pas tores y D o c t o r e s de los otros siglos; por­

que retrocediendo a c i a a t r á s , observamos un si lencio 

profundo sobre e l H o n o r a r i o de l a M i s s a : un descuido 

total en r e f o r m a r este d e s o r d e n , é igual s a t i s f a c c i ó n 

acerca de lo l ic ito de esta p r á c t i c a . L a I g l e s i a pues h a 

mu-

v ^ v ^ d T E p h e s ' I V * V' X I ' et a* Corinth. I . Cap. X I E 
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muchos siglos que está corrompida en sus Dogmas, y 
en las Costumbres opuestas al espíritu de Christo , y 
abandonada en justo castigo al error , á la confusión , a. 
la ceguedad y á las tinieblas ; que es lo que dicen los 
nuevos pretendidos Reformadores. 

Ni el Anónimo puede traher á otro fin aquella auto­
ridad de San Cypriano : Consuetudo sitie v e n í a t e vetustas 

erroris est. Es muy sabido que el Santo Mártir cayó en 
la flaqueza de creer que se debían bautizar otra vex 
los bautizados por los hereges ; y aunque por conclu­
sión se retractó con humildad expresa ó tácitamente, 
como dice San Agustín ( i ) en su defensa contra los 
Donatistas : es lo cierto que se opuso con demasiado 
tesón á los Decretos del Papa San Estevan, que le man. 
daba observar la Tradición de la Iglesia: y escribiendo 
de esta disputa á Pompeyo , dice (a) que Christo es la 
Verdad, y no la Costumbre ; y que ésta si no se funda 
en razón , es un error que no debe seguirse , ó corrup­
tela que se debe reformar. ¿ Y á qué viene esto en el 
Anónimo ? E l mismo reconoce que es general la prácti­
ca y costumbre del estipendio de la Missa, y con algunos 
siglos de antigüedad; y no es adaptable al argumento de 
la autoridad de la Iglesia, si no se quiere decir que 

se 

( i ) August. Llb. I I . de Bapt. contra Donatistas num. V. 
col. 98. Tom. IX. 

(a) Cyprian. JEpist. LXXIV. pag. i4r. 



se ha apartado de la razón , de la verdad , y del esp í ­

ritu de J e s u - C h r i s t o otros tantos s i g l o s , quantos ha du­

rado l a p r á c t i c a de l H o n o r a r i o . 

A b s o l u t a m e n t e l a sentencia de S a n C y p r i a n o es c i er ­

ta ; porque contra e l E v a n g e l i o no hay legi t imas cos­

tumbres. P e r o se p r e g u n t a : ¿ puede l a I g l e s i a aprobar 

a lguna p r á c t i c a v i c i o s a opuesta á l a v e r d a d y á J e s u -

Chr i s to? Solos los P r o t e s t a n t e s dicen que s i ; y v a l i é n ­

dose del mismo pasage responden que J e s u - C h r i s t o es 

V e r d a d y no T r a d i c i ó n ; y que é s t a s in T e x t o expreso 

que l a funde es un e r r o r ant iguo , que no m u d a de n a ­

t u r a l e z a por los a ñ o s . U n a de las costumbres E c l e s i á s ­

t icas es no d a r á los L e g o s l a C o m u n i ó n en ambas e s ­

pecies . ¿ Q u é f u e r z a h a r á á los que q u i e r a n r e n o v a r el 

e r r o r de los C a l i x t i n o s , s i v a l e c o n t r a los usos g e n e r a ­

les de toda l a I g l e s i a l a r e g l a de S a n C y p r i a n o ; Consue-

tndo sine veritate vetustas erroris estl L o s C a t ó l i c o s soste­

nemos que hay T r a d i c i o n e s D i v i n a s , que son tan p a l a ­

bras de D i o s como la s S a g r a d a s E s c r i t u r a s , p a r a r e v e ­

larnos los D o g m a s ; y nos b a s t a saber que es T r a d i c i ó n 

el B a u t i s m o de los P á r v u l o s v .g . p a r a c r e e r que se les 

a d m i n i s t r a v e r d a d e r o S a c r a m e n t o con r e m i s i ó n del pe­

cado O r i g i n a l , y con los d e m á s efectos que causa en los 

Adul tos que le reciben por p r o p r i a e l e c c i ó n , y con to ­

do conocimiento y disposic iones . ¿ Q u é nos d i r á e l A n a ­

baptista, si nosotros examinamos los fundamentos y m o ­

tivos de las Tradiciones y Costumbres de la I g l e s i a ? 

D i -
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D i r á lo mismo que nuestro A n ó n i m o : C h r í s t o es V e r ­

dad y no T r a d i c i ó n ; C h r i s t o es V e r d a d y no C o s t u m ­

bre ; y costumbre s in v e r d a d es u n e r r o r : y fue l á s t i m a 

que no usase t a m b i é n de l a i n s c r i p c i ó n de l a C a r t a . ^ í i 

Tompejum contra Stephanum De ILereticis baptizandis ^ por­

que t a m b i é n se s igue este absurdo. 

M ¿ E n donde se ve, que l a I g l e s i a (pag . ¡237) tan z e -

u losa por l a s a n t i f i c a c i ó n de sus hijos h a y a mandado ó 

n aconsejado se d é d i n e r o , p a r a que l a M i s s a se diga 

11 por aque l que l a pide ? L o que s i empre h a mandado 

te es, que as is tan los F i e l e s á l a M i s s a los dias festivos; 

11 pero á nadie h a mandado que h a g a ce lebrar M i s s a s 

11 por su i n t e n c i ó n p a r t i c u l a r ; y a s í mis di l igencias y es-

fi tudio ( d i c e en l a C a r t a a l A b a d de C o n d i c i ó n , que 

n compuso d e s p u é s de s u O b r a ) mis desvelos no han. 

« servido sino á probar que en los p r i n c i p i o s , y en mas 

11 de ocho siglos d e s p u é s de l establecimiento de l a R e l i -

n gion C h r i s t i a n a , es ta p r á c t i c a e r a absolutamente des-

5") conocida ; y que e l uso de hacer dec ir M i s s a s , ni pro-

11 cede de a lguna ley de l a I g l e s i a , n i aun de los con-

•)i sejos é instrucciones de los pr imeros Pas tores , u T a l 

es s u respues ta con gages de a r g u m e n t o , y e l principio 

fundamenta l de s u O b r a por su p r o p r i a c o n f e s i ó n . ¿ P e ­

ro es l í c i t o solamente lo que l a I g l e s i a manda ó acon­

s e j a ? L a I g l e s i a lo ve p r a c t i c a r en todas partes . ¿ E s 

excusable este s i lencio u n i v e r s a l , y este dis imulo de 

tantos siglos ? P o r ahora e l argumento insiste a q u í , y 

no 
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no hay o t r a re spues ta que l a de l a ceguedad y c o r r u p ­

ción de l a I g l e s i a , que es l a basa fundamenta l de los 

Hereges. 

E l Conc i l i o de Y o r k ( i ) de i i p 5 p r o h i b i ó á los 

Confesores imponer á los Pen i t en te s cargas de M i s s a s 

en s a t i s f a c c i ó n , j G r a n d e texto p a r a c o n v e n c e r que l a 

I g l e s i a reprueba e l H o n o r a r i o l L o prohibimos , dice e l 

D i s e r t a d o r per i fraseando á su modo las p a l a b r a s 

( pag. 69 ) porque esto no se hace cas i sino p o r i n t e r é s , 

y por codic ia : y por aque l esto q u i e r e é l s ignif icar l a 

a c c i ó n de ce l ebrar por e s t i p e n d i o , de lo q.ual e l C o n c i ­

lio no se a c u e r d a ; y solo r e p r u e b a , que se» pongan por 

s a t i s f a c c i ó n á los Pen i tentes , p a r a no d a r lugar á que se 

cubriese con el velo oculto de este Sacramento l a c o d i ­

c ia de los Sacerdotes . L o mismo dice el Conc i l io de 

L o n d r e s (2) del a ñ o de 1200. ¿ N o e r a mas f á c i l p r o ­

h ib ir e l est ipendio de las M i s s a s , c[ue hab lar por unos 

t é r m i n o s indirectos , y tan remotos de l a i n t e n c i ó n que 

q u e r í a n mani fes tar , que no se r a s t r e a r l a l e g í t i m a m e n ­

te por u n a p r o c e s i ó n de c o n s e q ü e n r J a s ? 

N o le dexemos argumento alguno. E l Conc i l i o de P a -

1 Q r í s 

(1) CVnci l . Eborac.Cap. I I L Prohibemus ne Sacerdos La ico 
ad pcenitentiam venlenii obtentu cupiditatis injungat, ut Missas 
faciat celebrari. 

(2) Concil. Londin. Cap. I I I . His adjicimus ad Sacerdo-
twm cupiditatem resecandam, ut Alissaenpn iniuneantur in pee-



caá 

r í s de t á t t i ( O prohibe con precepto f o r m a l de santa 

obediencia, , que s e compela y obligue á los moribundos 

á. que dexen, en sus testamentos M i s s a s de a ñ o , de t r i e ­

nio ó; de septenio; ne. miquiá daré vel legare cogantur iti 

testamento.. i T e r r i b l e prueba !. N o les obl iguen. ¿ L u e g o no 

han de r e c i b i r lo q u e dexasen de su l ibre vo luntad ? A s í 

son todas las c o n s e q ü e n c i a s de l A n ó n i m o . E l Conci l io 

a ñ a d e ( n i esto, le hemos de ocu l tar ) que igualmente se 

prohiben; l a s exacciones r convenciones, y p a c t o s , y q u a l -

q u i e r a o t r a cosa con que los Sacerdotes pudiesen p a l i a r 

l a s i m o n í a por sí. ó; por otros mediadores . Y ¿ por q u é 

no lo h a b í a * d e p r o h i b i r ? L a s i m o n í a es abominable : pe-

rro- no se sigue de t u§o? del estipendio 'r 6 los: Padres ; del 

C o n c i l i o de P a r í s e s tuv ieron d iminutos e n sus prov iden­

c i a s , p a r á n d o s e : solamente: e a desterrar- las v iolencias , 

tos e n g a ñ o s , los pactos,, y convenciones f ó r m a l e s , y lo 

que p o d í a ser- contrato equivalente y v i r t u a l p a r a dis­

f r a z a r con buena c a p a á l a s i m o n í a „ quando, l a podían 

d e s t e r r a r con solo u n golpe , prohibiendo e l Honorar io . 

E l Conc i l io de Toledo de 1324 (3) ¿ q u é dice para 

que e l A n ó n i m o use de s u Canon, Y I con t a n t a satisfac­

c i ó n ? 

(1) - Concil. París . Gapv X L - I n virtute Spiritus S^rtctí prohi-
bemus, ne pro annalibus, vel trienalibus;, vel septenalibus Missa-
rum faciendislaici aliquid dare,vel legare cogantur in testametitOi 

Prohibe mus ne super his aíiq ua pactio , vel exactio, vel sub 
aliqua specie palliata a Sacerdotibus, vel allls. mediatoribus fiat» 

( a ) Tom. Y . Concil., Kisp., pag. a j ^ . . 



cion ? Hemos entendido con m u c h a a m a r g u r a de nuestro 

c o r a z ó n , que hay algunos S a c e r d o t e s q u o d .aliqui Fres-

byteri , que ciegos de una abominable codic ia hacen con­

trato de las M i s s a s , como si vendiesen a lgunas cosas 

profanas -: et super ñoc , ,ac si vellent venderé rem propha-

nam imprudenter mercanturquandoque et puhlice cum his^ 

qul eas f a á t t n t celebraría y-no se r e s e r v a n de t r a t a r y 

contratar p ú b l i c a m e n t e con aque l los que piden l a s M i s ­

sas , juzgando que l a g r a c i a del S e ñ o r , ó que e l mismo 

J e s u - C h r i s t o , que se nos d a en e l S a c r a m e n t o , se puede 

vender por dinero : existimantes gratiam Dei vel potius i p -

sum Deum pecunia posse vendi. | Q u é hay a q u í -contra e l 

est ipendio ? L a p r á c t i c a y a e r a genera l . ¿ L a c o r t ó p o r 

v e n t u r a este Conc i l io de Toledo ? L o que r e s u l t a es que 

en medio de l a costumbre u n i v e r s a l hubo en a q u e l l a P r o ­

v inc ia algunos Sacerdotes tan ciegos de codic ia y tan i g ­

norantes ., que h a c í a n p ú b l i c o t ra to de las M i s s a s , j u z ­

gando que se p o d i a vender e l Sacr i f ic io . ¿ P e r o f u é a q u e l 

e r r o r general en t o d a l a I g l e s i a ó en todos los S a c e r d o ­

t e s , que celebraban por e l est ipendio r e g u l a r ? E s t o h a -

bia de probar el A n ó n i m o , sí f u e r a posible , y d e s p u é s 

de probado , e l C a n o n e s t a r í a contra é l , porque dexa 

correr l a p r á c t i c a , como no h a y a contrato de c o m p r a y 

venta ; grate nccipiat si allquid oblatnm fuer i t .absque pacto 

et conventione quaaimqae. Y aprueba que los F i e l e s e n c a r ­

guen y pidan M i s s a s par t i cu lares á los Sacerdotes , 

fademes Missas cehbrari. 

Q 2 N o 
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"No he r e c u r r i d o á l a s o l u c i ó n de que estos son unos 

Conc i l ios p a r t i c u l a r e s , que nunca p o d í a n preva l ecer á 

l a costumbre u n i v e r s a l de l a Ig l e s ia ; porque no hay C o n ­

ci l io l e g í t i m o que se oponga á sus usos y costumbres ; y 

quando fueran d i f í c i l e s las c l á u s u l a s se d e b í a n i n t e r p r e ­

tar con v e n e r a c i ó n por las reg las de C r í t i c a y d^ T h e o -

l o g í a , que ignora absolutamente el A n ó n i m o . P e r o si 

tomase el medio de esta s o l u c i ó n : ¿ t e n d r í a derecho á 

quejarse , e l que lo hace , quando le acomoda ? E n efec­

to , j u z g ó que le f a v o r e c í a n dos Conc i l io s modernos , e l 

de A v i n o n de 1 5 9 4 , y el de Narbona- de 1609; y dice 

( pag. 6 5 ) que el espíritu de la Iglesia se manifiesta por sus 

Asambleas. P e r o ' h a l l a n d o d e s p u é s ( p a g . 282 ) un C a n o n 

del Conc i l io de L a m b e t h de 1281 , e l q u a l con pocas p a ­

labras desbarata todo su l ibro , aburr ido de no poder 

in t erpre tar l e , dice por fin , , que l a d i s t i n c i ó n del fruto 

„ que procede del santo Sacrif icio en v i r t u d de l a in -

" t e n c i ó n del que celebra ( p a g . 1297) se res iente de la 

w o p i n i ó n dominante que h a b í a nac ido antes del siglo X I I I , 

n y que no h a l l á n d o s e vestigio alguno de e s ta d i s t i n c i ó n 

M m e t a p h í s i c a , sea en los Conc i l ios que precedieron a l 

TÍ de L a m b e t h , sea en los que se s iguieron , no a lcanza 

71 q u é venta ja se pueda sacar del C a n o n contra s u - s i s -

v t ema. " ¿ S e p u d i e r a creer si no se v i e s e ? P o r unos 

Conci l ios se manif iesta e l E s p í r i t u S a n t o ; y por otros la 

o p i n i ó n del vulgo y las cavi lac iones de los E s c h o l á s t i c o s . 

P a r a u s a r de unos t no se e x a m i n a si han dicho lo m i s ­

mo 
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mo los antecedentes y cons igu ien te s , e s tr ivando solo en 

el fundamento de su a u t o r i d a d ; y p a r a s a c a r de otros 

alguna v e n t a j a , se h a de probar p r i m e r o si hay vestigios 

de las Dec i s iones en los que precedieron y s iguieron a l 

Conci l io , que nos pueda incomodar : y por es ta gran r e ­

gla , digo yo , que no puede u s a r de estas autor idades 

por respetables que sean , si se toma l a s o l u c i ó n p a r a 

a p l i c a r l a á sus argumentos . \ Q u é ceguedad ! O si se me 

permite llamar alguna vez á las cosas por su nombre. iQué 

trastorno del buen sentido., y que brutalidad^. A s i e x c l a m a 

Bossuet ( i ) en una contradic ion semejante de L u t e r o ; y 

no es digno de m a y o r m o d e r a c i ó n e l A n ó n i m o que le 

s igue. 

A l Conc i l i o T r i d é n t i n o le hace h o n o r „ porque es ta 

•n grande A s a m b l e a covocada universa lmente (pag. 75) p a -

51 r a o c u r r i r con remedio á todos los e s c á n d a l o s , que de 

11 mucho t iempo antes a f l i g í a n á l a Ig les ia ; , puso mucho 

i r cuidado en no o l v i d a r los que nacen del modo, con que 

n un gran numero de Sacerdotes a d m i n i s t r a n lo^ S a n -

" tos Sacramentos , y ce lebran e l Santo S a c r i f i c i o . " ¿ N a ­

d a h a o l v i d a d o ? B i e n . E l c a p í t u l o p r i m e r o de su a r t í ­

culo segundo tiene esta i n s c r i p c i ó n ( p a g . 1 3 5 ) De los 

medios que han sido propuestos para remediar los diferentes 

abu-

(0 Bósuet en las advertencias á los Protestantes sobre el 
pretendido cumplimiento de las Profecías, num. a. pag. 7. del 
Tom. I I I . de la nueva Edición de Lieja en 1766. 



116 
abusos , féé ha ocasionado el Honorario de la Mi tsa : y los 

p r o p o n e n t e s son P e d r o e l C a n t o r , t a n c é l e b r e en l a U n i ­

v e r s i d a d de P a r í s ., Juan G e r s o n , y e l C o n c i l i o de T r e n ­

t o . ¿ Y q u é med ios p r o p o n e esta A s a m b l e a ? E s t e C o n c i -

Iíq ( d i c e pag- 141 i n fin. e t s e q . ) q u e r i e n d o . q u i t a r á tos 

M i n i s t r o s d e l A l t a r t odo p r e t e x t o de excusa , y a l m i s m o 

t i e m p o p o n e r fio á los m o t i v o s de q u e j a s - q u e ocas iona 

l a d e m a j i d a de las •retTibuciones , h i z o muchos r e g l a m e n ­

tos , coya exec t i c ion si no se h u b i e r a l e v a n t a d o l a m a n o , 

h u b i e r a p o d i d o t r e m e d i a r .muchos i nconve j i i en t e s ; q u e 

es d e c i r , que esta ^grande A s a m b l e a que -nada olvidó con 

todos sus r e g l a m e o t o s , . c o n s i i l í a s y p r o v i d e n c i a s , no d i ó 

r e m e d i o p a r a t o d o e l m a l que xae'saba e l H o n o r a r i o ; y 

en efecto le c i t a á Gomparecer en su s u p r e m o T r i b u n a l , 

y sobre un l i g e r o proceso condena .al San to C o n c i l i o s in 

•Gír l eA- , • ; . . 

0 e íos^ncdiús que se han propuesto. A q u í t o m a c o n o c i ­

m i e n t o de los q u e a t r i b u y e á P e d r o e l C a n t o r , y . á Ger-

.sot i„ y s e ñ a l a d a m e n t e de ?ias t r e s disposLciones ¡del C o n ­

c i l i o T r i d e n t i n o : q u e nadie se o r d e n e s in l a c o n g r u a s u -

ficieníe;; q u e no se o r d e n e n , s ino a q u e l l o s que puedan 

ser x i t i i e s á l a I g l e s i a ; y que se u n a n á l a s P a r r o q u i a s 

todos l o s "Benficios, que se juzgasen necesar ios para la m a ­

n u t e n c i ó n d e l P á r r o c o y d e l C l e r o . V é a s e en las p á g i ­

nas -142 y 43 , y -no se d i r á que l o l e v a n t o de m i cabe­

za . Y ¿ q u é se h a de h a c e r a h o r a con e l C o n c i l i o T r i ­

d e n t i n o ? E l c a p í t u l o s egundo l o d i r á en su i n s c r i p c i ó n 

com-
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compendiosamente. , ,Se e x a m i n a (pag . 147) si los medios 

11 propuestos p a r a detener el corr iente á l a codicia de 

11 los M i n i s t r o s de l S a n t u a r i o , é impedir l a v e n a l i d a d de 

l i l a s M i s s a s son suficientes y prac t i cab le s ." L o que hay 

pues que h a c e r es í i x a r u n a c i t a c i ó n so lemne y p ú b l i c a , 

p a r a que e l Conc i l i o c o m p a r e z c a á ser e x a m i n a d o ante 

s í , y á dar r a z ó n de sus disposiciones ; y en efecto m a n ­

c o m u n á n d o l e con P e d r o e l C a n t o r y con, G e r s o n les e x a ­

mina muy de p r o p ó s i t o ; y todo* p r e p a r a d a de e s t a m a ­

n e r a p a r a e l ú l t i m a g o l p e , fal la, y p m n u n c i a l a s e n t e n ­

c i a s iguiente : „ P o r loables que sean; ( pag.. 153;) tos; 

TI proyectos de P e d r o e l C a n t o r , de G e r s o n , , y aun-del 

Concilio'de Trento,.. se c o n v e n d r á ipov- poca atención que se-

aponga ., q u e quando fuesen observados , e l suceso no se--

w r i a casi' mas: fe l iz . ¿ P o r q u é ? P o r q u e no van derecha-

emente á l a fuente del m a l . " E s t e es e l fal lo , y es n e ­

cesario poco estudio y o b s e r v a c i ó n p a r a concordar en. 

que le merecen ; p o r q u e á poca; atenciori que se ponga, 

se conoce que aquel Conc i l i o G e n e r a l convocado universal-

mente, d e s p u é s de desvelarse: p a r a no olvidar cosa- alguna 

en r e m e d i a d e l é s c á n d a l o , se a p a r t ó , de l a v e r e d a q u e 

debia seguir , y no f u é derecho., 

r > ' D i s m i n ú y a s e quanto- se q u i e r a ( asi m o t i v a su de-

91 c i s i ó n ) e l n ú m e r a de las Ig les ias ,; de A l t a r e s , y de S a -

"cerdotes 5 m á n d e s e á los Mini s tros , de l S a n t u a r i o q u e 

« t r a b a j e n de sus m a n o s , á í m d e s u p l i r á las r e n t a s de 

^c^ue t ienen neces idad p a r a subsist ir 5 ú n a n s e K e n e f í c i o s 

sim-
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*) s imples á las P a r r o q u i a s pobres ; i m p í d a s e á las C o ­

i s munidadcs R e g u l a r e s , que reciban mas n ú m e r o que t { 

11 que puedan mantener : todas estas precauciones son 

n s á b i a s y ju ic iosas ; pero si hemos de j u z g a r de lo fu-

•n turo por lo pasado , podemos q u a s i a s e g u r a r que se-

« r á n imuiks. P o r q u e mientras subsistan las p r e o c u p a -

t i ciones de l a infancia sobre e l a r t í c u l o de las M i s s a s ; 

v i mientras los Pueblos se c r e a n con derecho á h a c e r l a s 

n decir , p a g á n d o l a s todas y quantas veces lo juzgasen 

•n á p r o p ó s i t o i mientras que el los imaginen que estas 

n M i s s a s no se pueden dec ir sino por e l l o s , y se sos ie-

n guen y descansen sobre esta p r á c t i c a de d e v o c i ó n , C O ­

TÍ mo sobre l a mejor obra que pueden e x e c u t a r ; mientras 

TÍ se hal len M i n i s t r o s que por i n t e r é s ó por ignoranc ia 

• « l e s mantengan en estas i d e a s , recibiendo dinero, ( q u e 

« s i empre h a b r á quien lo haga asi ) no hay que espe-

•n r a r m u c h a m u d a n z a . Y ta l vez s u c e d e r á por e l con-

w t r a r i o , que quanto menos considerable sea el n ú m e r o 

Ti de los Sacerdotes , tanto mas se h a r á n va ler los que 

« q u e d a s e n en su l u g a r , y en a lguna m a n e r a p o n d r á n 

TÍ á p r e g ó n sus s e r v i c i o s , ó á quien diese m a s . ^ D e es­

t a m a n e r a se m o t i v a sp-sentenc ia , P e r o ; q u é ceguedad! 

i q u é tras torno del buen sentido ! 

C o n solo esto nos d i s p e n s a r í a l a prueba de que el 

C o n c i l i o de T r e n t o no e s t á favorable á sus ideas; 

pues convocado umversalmente p a r a poner remedio á los 

abusos , ni q u i t ó las M i s s a s p a r t i c u l a r e s , n i aparto a 
los 



los F i e l e s de esta d e v o c i ó n , antes les d e x ó en su ant igua 

creencia , de que t e n í a n derecho á que se las apl icasen 

los Sacerdotes , s i e m p r e que contribuyesen con e l cor ­

respondiente H o n o r a r i o . E s v e r d a d que en e l D e c r e t o 

de lo que se debe observar en l a c e l e b r a c i ó n de las M i s -

s a s , m a n d ó entre o tras cosas que los O r d i n a r i o s p r o c u ­

rasen impedir en sus respect ivas jur isdic iones los pactos, 

convenciones , y q u a l q u i e r a e x a c c i ó n que tuviese a l g ú n 

olor de e s t o r s í o n , y parec iese mas execucion que p e t i ­

c i ó n de l imosna , porque son mues tras de codicia t em­

p o r a l , y si no las a l c a n z a e l contagio de l a s i m o n í a , no 

e s t á n l é j o s de ser u n a gananc ia ó trato torpe ( i ) . ¿ P e ­

r o q u é prueba esto contra e l uso general del H o n o r a r i o ? 

L o s mismos t é r m i n o s hacen constar , que no e r a n abusos 

de toda l a I g l e s i a ó de l a mayor p a r t e , pues si lo fue­

sen las p r o h i b i r í a e l mismo C o n c i l i o , y no d a r í a comi­

s i ó n á los O r d i n a r i o s . N i las m a n d ó prohibir porque 

las juzgase s imoniacas p o s i t i v a m e n t e , sino porque po­

d í a n serlo en a lguna o c a s i ó n , y s iempre es justo dester­

r a r de l a I g l e s i a lo que pueda parecer t ra to torpe de 

ganancia t empora l en sus M i n i s t r o s 

K N o 

(i) T r id . Sess. XXII.De observandis in celebrat. Mlssarum. 
k Quod ad avarltiarn pertinet cujusvis generis mercedum con-

ditiones, pacta, et quldquid pro Missis novis celebrandls datur, 
nec non importunas zx. illibei-ales exactioneselecmosynarum, po-
tius quam postulationes , aliaque huiusmodi, quje a simoniaca 
labe, vel certe á turpi quaestu non Ion ge absunt omnino piohi -
bcant, c 
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N o tiene mas autoridades el D i s e r t a d o r p a r a dec ir , que 

se to lera e l est ipendio de l a M i s s a , como se to leran otros 

pecados, y „ q u e no puede (pag. S ^ ó ) conc i l iar con l a doc-

v) t r i n a de los Conci l ios y dedos P a d r e s el uso de dar ó pro me* 

i i t e r dinero á un Sacerdote p ó r e l trabajo que se toma 

n e n encomendarlos á D i o s . " ¿'Y SQ deduce aun remotisi-

m a m e n t é de los que ha citado ? L o acabamos de v e r ; y 

s iempre persevera invencible e l argumento que nos d a l a 

autor idad de l a I g l e s i a . E l espíritu de esta se manifiesta por 

sus asambleas: 2 por q u á l e s se nos m a n i f e s t a r á mas que 

por los Conci l ios G e n e r a l e s ? E l T r i d e n t i n o f u é convocado 

u m v e r s a l m e n t e p a r a r e m e d i a r los abusos. ¿ E s t a b a n los 

P a d r e s obligados en conciencia á q u i t a r el de dar ó pro­

meter d inero á los Sacerdotes , p a r a que encomienden á 

D i o s a lguna n e c e s i d a d ? ¿ N o conocieron que e l uso 

dominante e r a opuesto a l E s p í r i t u de C h r i s t o ? A esto 

puede responder lo que q u i e r a e l D i s e r t a d o r , y siempre 

nos h a r á patente, que le h a pr ivado del buen sentido na­

t u r a l l a p r e s u n c i ó n de su soberbia. 

N o hay Obispado en todo e l O r b e C a t h ó l i e o , en el 

q u a l no h a y a C o n s t i t u c i ó n S inoda l en tasa fixa del esti­

pendio de las M i s s a s ; y es un hecho de que no se pue­

de d u d a r . ¿ P u d i e r a desear a p r o b a c i ó n mas solemne l a 

jpráct íca de l H o n o r a r i o ? A este argumento responde el 

D i s e r t a d o r ( pag. 16a. ) que y a h a probado invencible­

mente , que ab initw non f u i t sic , quer iendo dec ir con los 

Protes tantes , que solo son l í c i t o s los usos antiguos de 

la 
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la Ig les ia ; porque si no es este su s en t ido , no respon­

de a l caso. " L o segundo d i c e , que estos estatutos ó r e r 

n glamentos de retr ibuciones proceden de Obispos p a r t í -

n c u l a r e s , s in haber sido jamas sugeridos ó aprobados 

r en a l g u n a A s a m b l e a C a n ó n i c a / 1 Y en esto quiere s i g ­

nif icar, que y e r r a enormemente todo; e l cuerpo de los 

pr imeros P a s t o r e s , y que e l E s p í r i t u Santo no sugiere 

ni asiste á l a I g l e s i a dispersaL , -reservando rpara las 

A s a m b l e a s C a n ó n i c a s e l inflaxo de sus soberanas in sp í^ 

raciones : porque si no lo entiende- as i , no d a respues­

t a a l argumento . A s a m b l e a C a n ó n i c a en su sentido e s 

q u a l q u i e r a Conc i l io p r o v i n c i a l , por el q u a l ^ manifiesta, 

el Espíri tu de la Iglesia, ¿y este E s p í r i t u que es e l mismo 

E s p í r i t u Santo ( porque l a I g l e s i a no tiene o t r o ) a s i s ­

te con su l u z á todo e l cuerpo de Obispos ó de Ig les ias 

p a r t i c u l a r e s , ó e s t á esperando á que á lo menos se j u n ­

ten tres ó quatro en u n a A s a m b l e a ? Attendite vohis, t t 

universo g r e g i : m j r a d por vosotros y por todo vuestro 

r e b a ñ o , dice San Pab lo ( i ) á todos los P a s t o r e s , in quo 

vos Spiritus Sanctus posuit Episcopos regere Ecclesiam Dei\ 

porque el E s p í r i t u Santo os h a puesto en l a d ignidad 

de Obispos , p a r a r e g i r y gobernar por vosotros l a I g l e ­

sia de D i o s . ¿ Y este E s p í r i t u Santo abandoria a l e r r o r , 

no á este ó aque l O b i s p o , no á veinte ó á t re in ta , no 

á l a menor p a r t e , sino á todos los P a s t o r e s quando nh 

R i tie.-

(0 Actor. XX. v. a8. 
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t ienen A s a m b l e a C a n ó n i c a ? E s t a s c o n s e q ü e n c i a s causan 

h o r r o r , pero son irres i s t ib les . 

S i se t ra tase de a lguna C o n s t i t u c i ó n Pont i f i c ia , í q u é 

b u l l a no m e t e r í a e l A n ó n i m o con e l cuerpo de los p r i ­

meros P a s t o r e s ! A u n q u e fuese d o g m á t i c a , d i r i a ; n o 

t iene por e l P a p a e l seguro de l a i n f a l i b i l i d a d , si no 

l a recibe de l a m a y o r par te de los Obispos , que son J u e ­

ces de l a D o c t r i n a y P a d r e s de l a R e l i g i ó n . Comience 

e l P a p a como P r i m a d o , pero h a de c o r r e r por los Obi s ­

pos su C o n s t i t u c i ó n , y en r e c i b i é n d o l a l a mayor p a r t e , 

entonces es i n f a l i b l e , porque tiene d e c l a r a d a á su favor 

l a au tor idad de l a I g l e s i a , que es l a co lumna y firma­

mento de l a v e r d a d . ¿ Y es necesario que se junten en 

Conc i l i o? N o por c ierto , d i r i a t a m b i é n ; porque l a Ig le ­

s i a s iempre subs i s te , y no e s t á n • l imi tadas á las A s a m ­

bleas Canó 'a icas las promesas de J e s u - C h r i s t o : ni seria 

C a t h ó l i c o , si por lo menos no hablase de es ta suerte. 

* ¿Q11^ c o n s e q ü e n c i a es pues desprec iar los estatutos que 

tasan e l est ipendio de l a s M i s s a s , porque sean de Obis­

pos 

fcftbi'iTM'^ 'Í"~: o i í 5 í 7 i p.ú ztí oiá '&í" jj'jnitígS Is ovwsx 

* N O T A . E l Concilio Provincial de Toledo de rf8a. D e -
cret. X. manda á los Obispos que tasen las Missas en confor­
midad al Tridentino. Véase en el V I . Tom. de Aguirre pag. 6, 

Sínodos per singulas "Diceceses haberi vulr,ac in illls dlstric-
,te mandat Episcopis , etiam sub interminatione maledictionis 
aeternae,expraescrípto sacri concilii Tridentini habita racione tem-
porutn, locorum , fructüumi , et onerum generali constltutione 
decernant, quae redituum quantitas singulis Missis debeat ves-
pondere. 
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pos par t i cu lares segregados , sí no lo son de l a mayor 

parte , sino de todos los que comunican en l a R e l i g i ó n 

R o m a n a ? D e l P a p a se a p e l a á los O b i s p o s , de los O b i s ­

pos á q u a l q u i e r a Conc i l i o P r o v i n c i a l , y si a lguno de es ­

tos no e s t á f a v o r a b l e ; se r e s p o n d e , que s i g u i ó l a i m a g i ­

n a c i ó n v u l g a r y l a o p i n i ó n mas c o m ú n de su siglo , co­

mo hemos oido a l D i s e r t a d o r , y no podremos hacer pie 

firme en a l g u n a a u t o r i d a d de l a I g l e s i a . 

Hemos de suponer , que t a m b i é n son A s a m b l e a s C a ­

n ó n i c a s los S í n o d o s p a r t i c u l a r e s ; y quando no lo sean 

¿ s o n Conc i l io s las C o n s t i t u c i o n e s de H e r a r d o , A r z o b i s ­

po de T o u r s ( p a g . 19) , los D i s c u r s o s de A r n u l f o , O b i s ­

po de L i z i e n x ( p a g . 3 6 ) , las Const i tuciones de J o ñ a s , 

Obispo de O r l e a n s ( p a g . 4 7 ) , l a P a s t o r a l del C a r d e n a l 

Octav iano ( p a g . 128 ) y otros P r e l a d o s , con cuyas a u ­

tor idades qu iere probar sus ideas ? ¿ K s u n a A s a m b l e a 

C a n ó n i c a cada uno en p a r t i c u l a r ? W a l a f r i d o S trabon , 

P e d r o el C a n t o r , G e r s o n , e l A b u d G u e r r i c o , B o n a , T h o -

m a s i n o , M a b i l l o n , y q u a l q u i e r a D o c t o r de los quft a b u ­

s a , c iertamente no son Conc i l ios p a r a que h u b i é s e m o s 

de r e n d i r l a cerv id solo a l peso de sus autor idades y 

sentencias ; y es ta es l a c o n s e q ü e n c i a del A n ó n i m o . 

A l fin y a dice por t e r c e r a r e s p u e s t a , y en p r u e b a 

de que sus fuerzas no pueden vencer l a dif icultad de l 

argumento ; que es de p r e s u m i r , que l a s Cons t i tuc io -

« n e s Sinodales se h ic ieron solamente p a r a poner l í m i t e s 

« á l a codic ia de los Sacerdotes , y p a r a detener l a s v e -
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•H j a c í o n e s , que h a c í a n á los F i e l e s que p e d í a n M í s s a s 

11 p a r t i c u l a r e s , c o n f o r m á n d o s e con e l uso. " ¡ N o b l e m e n ­

te ! E l Obispo de San Sever ino c o n s u l t ó á l a S a g r a d a 

C o n g r e g a c i ó n ( d i c e el S e ñ o r Benedic to X I V ) ( i ) ¿ s i 

podr ia poner l a ta sa de l est ipendio de un Ju l io ente­

ro por p r e c i s i ó n , poniendo pena á los Sacerdotes que 

celebrasen por menos l i m o s n a ? Y l a s a g r a d a Congrega­

c i ó n r e s p o n d i ó a f i rmat ivamente en i ó del mes de Jul io 

de 1Ó89 : de suerte , que es y a c laro que los Obispos 

pueden poner semejantes Const i tuc iones Sinodales , que 

mas s i rven de e s t í m u l o á l a a v a r i c i a de los Secu lares , que 

de freno á l a codic ia de los S a c e r d o t e s ; y es abso luta­

mente fa l sa l a s u p o s i c i ó n del A n ó n i m o . P e r o quando 

sea a s i ; los P a s t o r e s que se creyeron obligados en con­

c ienc ia á poner l í m i t e s a. l a cod ic ia de los Sacerdotes 

¿ p o d í a n sin e s c r ú p u l o a lguno d e x a r c o r r e r l ibremente el 

uso de dar 6 prometer, qi\% e r a l a c a u s a , y que no se 

puede componer con los P a d r e s y los Conc i l i o s ? ¿ E r a n 

e x c u s a b l e s , dexando d o r m i r á los Pueblos y á los Mi ­

nis tros en e l l e targo de su e r r o r por no inquietarles? 

R e s u é l v a n o s este caso de M o r a l . E l e r r o r que no se r e ­

siste se a p r u e b a ; l a v e r d a d que no se defiende se o p r i ­

m e ; y es sospechoso de ocul ta c o m p l i c i d a d , el que no 

hace frente á u n a m a l d a d mani f i e s ta ; as i lo resuelve e l 

• ' 1 - • . ^ ; C á r 

( i > Benedicto X I V . L i b . I I I . De SacrificioMIssae Cap. a i . 
num. 13. 

- ffP t t 
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C á n o n I I I de la D i s t i n c i ó n X X X X I I I de G r a c i a n o ( i ) , y 

mncho antes en t é r m i n o s equivalentes S. Inocencio I ( a ) 

en su C a r t a á Y i c t r i c i o , A r z o b i s p o de R o a n . E l mismo 

A n ó n i m o propone l a q ü e s t i o n con e l exemplo ó s imi l de 

los que asisten á un enfermo a l e t a r g a d o ; y resolviendo 

( p a g . 133 ) , , q u e en todos t iempos h a sido reg la de los 

n verdaderos P a s t o r e s no p e r d o n a r trabajos ni di l igencias 

« p a r a a p a r t a r á los F i e l e s de los pel igros á que e s t a -

t iban expues tos , u debe d e c i r , ó que han faltado v e r d a ­

deros P a s t o r e s desde que comenzaron las s inodales de 

las t a s a s , ó que l í c i t a m e n t e pudieron aprobar e l uso del 

e s t ipend io , porque no e r a m a l o ; y con q u a l q u i e r a r e s ­

pues ta me^satisface. 

« ¿ E n d ó n d e se v é ( p a g . 2 3 7 ) que l a I g l e s i a t a n 

n ze losa por l a s a n t i f i c a c i ó n de sus hijos lo h a y a m a n d a ­

n d o ó aconse jado? u E s t e es su grande argumento . ¿ Y 

en d ó n d e se v é , repongo y o , que lo h a y a reprobado l a 

I g l e s i a ? E s t e sí que no tiene s o l u c i ó n , t r a t á n d o s e de 

costumbres un iversa l e s . S i n e m b a r g o , l a I g l e s i a lo acon-

• - se-

CO Can. I I I . Dist. L X X X I I I . Error cui non resistitur 
approbatur, et veritas cum minime defensatur, opprimltur. Nec 
caret scrupulo societatis occultae,qui manifestó faclnori desinit 
oblare. 

(a) Inocent. I . Epist. I I . ad Victr i t ium Rothomag. num. a. 
apud Coustant. col. 748. Ergo ne silencio nostro existimemur 
nos praebere consensum3 dicente Domino, videbas ftipem, et cur-
rebas cum eo, haec sunt qua deinceps intuitu D iv in i judici i om-
nem Catholicura Episcopum expedit custodiie Scc. 
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s e j ó en aque l Conc i l io ele A v i ñ o n (1) de T 594, que es uno 

de los dos por donde s e g ú n el mismo D i s e r t a d o r (pag. 65) 

se nos m a n i f e s t ó e l E s p í r i t u Santo *, y p ó n g a s e toda aten­

c i ó n en sus pa labras . * E x h o r t a m o s á todos los que ha-

n c e n ce lebrar M i s s a s v o t i v a s , que den á los Sacerdotes 

•VÍ tanto est ipendio , quanto baste á l a m a n u t e n c i ó n ho-

r) nesta y decente de aque l d i a ( n i n g ú n Obispo h a ta sa ­

n d o tan a l t o ) porque es justo s e g ú n la sentencia del 

11 A p ó s t o l , que coma del A l t a r , e l que s irve a l A l t a r . « 

¿ L o quiere mas c laro t o d a v í a ? Supone que los F i e l e s 

hacen decir M i s s a s á los Sacerdotes , y no lo r e p r u e b a . 

Supone que e r a n M i s s a s de e s t ipend io , y l é j o s de re­

t r a e r á los F i e l e s , les e s t i m u l a á que se a l a r g u e n á dar 

quanto pueda ser necesario á l a decente s u s t e n t a c i ó n 

de l celebrante en aquel d i a en que a p l i c a e l sufragio . Y 

p a r a acabar de d e r r o t a r al D i s e r t a d o r d a en prueba la 

a u t o r i d a d del A p ó s t o l , dec larando conforme á s u sen­

tenc ia y á toda j u s t i c i a , que e l Sacerdote se sustente del 

A l t a r , á cuyo servicio e s t á dedicado. 

E l T r i d e n t i n o d e c l a r a como D o g m a (^) que el Sacri-

(1) Conc i l . Avenlon. Cap. «23. armo. 1 ^94, Omnes horta-
tnur, qui Missas votivas celebrare faciunr, ut Sacerdotibus tan-
tum eleemoslnae nomine impendant, quantum victui decenti,et 
honesto i l l ius diei sufficiat. jEquum est enim, ut jux-ta Apostoli 
sententiam, qui A l t a d servit, de Al t a r i vivat. 

(a) Trident. Sess. X X I I . Cap. I I . Canone I I I . 
Quare non solum pro fidelium vivorum peccacis,pcenis,satls-

factkmibus, et alils necessitatibus, sed pro defunctis in Christa 
noa-
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ftcio de l a M i s s a es remedio eficaz de los pecados , pe­

nas , sat isfacciones , y o tras necesidades de los vivos. ¿ Q u é 

mas c laro ha de aconsejar á los F i e l e s s a f r e q ü e n c i a , ó 

aprobar l a so l ic i tud con que piden su a p l i c a c i ó n á los 

S a c e r d o t e s ? D e c l a r a t a m b i é n ( i ) que es s a n t a , loable, 

y de T r a d i c i ó n A p o s t ó l i c a l a costumbre de- ofrecerle por 

los d i f u n t o s , expresando que es e l sufragio mas ú t i l , 

y e l que mas a l i v i a á las a lmas de l P u r g a t o r i o ; potlssi-

mum -vero acceptahlli Al tar i s Sacrificio j u v a r i . ¿ N o es esto 

aconsejar , que se procure con mayor di l igencia que las 

d e m á s obras de s a t i s f a c c i ó n , poniendo mas en su v a ­

lor que en nuestros m é r i t o s l a e s p e r a n z a de nuestro 

rescate ? 

Sucede muchas v e c e s , dice el Santo Conc i l io (2), que 

en algunas Ig les ias es tan grande e l n ú m e r o de M i s s a s 

por var ios legados de D i funtos , que los Sacerdotes no 

las pueden ce l ebrar todos los dias p a r a sat i s facer á l a 

S i n -

BonJum ad plenum purgatis, rite juxta Apostollcam traditlo-
nem offertur. 

(1) Sess. X X V . in Decreto de Purgatorio. 
O) Eadem Sess. Cap. I V . Contingit saepc in qulbusdam 

Eccleslis, vel tam magnum Mlssarum celebrandarum numeruni 
ex variis defunctorum relictis impositutn esse , ut illís pro 
singulis diebus a Testatoribus pr^scriptis , nequeat satisfieri, 
vel eleemosinam hujusmodi pro ULis celebrandis adeo temiera 
esse, ut non facile inveniatur, qui velit huic se muneii subiicere 
unde depereunt p i ^ Testantiurn voíuntates, et eorum conscien-
tia a i quos praedicta expectant onerandi ocasio datur. Sancta 
ayaodus cupiens háeé ad pies usus relicta & c . 
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i n t e n c i ó n de los T e s t a d o r e s , y quando no es tan g r a n ­

de l a c a r g a , suele ser. l a l imosna tan tenue , que no se 

h a l l a con f a c i l i d a d quien q u i e r a suje tarse á dec ir las . 

\ Q u e o c a s i ó n p a r a reprobar l a a p l i c a c i ó n p a r t i c u l a r , 

los legados de M i s s a s , su m u l t i t u d , y generalmente el 

uso de dar á prometer , que no se puede conc i l i ar con 

los P a d r e s y los Conc i l ios \ Reconoce un n ú m e r o á v e ­

ces excesivo de M i s s a s p a r t i c u l a r e s encargadas y do­

tadas en los Tes tamentos . ¿ P o r q u é no dice , que es 

s u p e r s t i c i ó n , que es ignoranc ia é i l u s i ó n de los P u e ­

blos mantenida por los E s c h o l á s t i c o s , y suger ida por 

l a codic ia de los Sacerdotes ? Reconoce que estas Missas . 

e r a n u n a c a r g a de los M i n i s t r o s , á l a q u a l debian s a ­

t i s facer en j u s t i c i a , c e l e b r á n d o l a s conforme á l a i n t e n ­

c i ó n de loa T e s t a d o r e s ; y que as i lo tenian concebido 

unos y o t r o s : ut i l l is pro singulis diehus a Testatoribus pr¿s~ 

scripds. ¡ Q u é no dixese que u n a so la M i s s a e r a bas tan­

te p a r a todos en f u e r z a de ser infinito su v a l o r , y 

que quando mas se hiciese en e l l a u n a m e m o r i a de ca­

d a uno I Supone a l fin que estos, legados de dinero ó 

de cosa equ iva l en te , se dexaban por l a s M i s s a s , pro illis 

celebrandis. ¿ C ó m o no dixo que e r a un contrato simo-

n i a c o , y lo d e m á s que q u i e r e a b u l t a r e l D i s e r t a d o r ? L o 

que e l Conc i l io d ice <es , <jue e l ú n i c o inconveniente 

que r e s u l t a es no c u m p l i r s e las piadosas voluntades de 

los T e s t a d o r e s : rinde depereunt p i a Testamium volúntales; y 

lejos de a p a r t a r á los F i e l e s de estas p r á c t i c a s , r a t i f i ­

c a 
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ca con o t r a e x p r e s i ó n i g u a l , que son usos piadosos: 

Sancta Synodus cuplens hac ad pios usus relicta i f c . 
Q u e l a I g l e s i a no lo mande , no es argumento ; y es 

falso t a m b i é n que no lo mande en a lgunas ocasiones; 

porque m a n d a c u m p l i r las ú l t i m a s voluntades de los 

Tes tadores á los H e r e d e r o s ( i ) y m a n d a que los S e c u ­

lares contr ibuyan á los Sacerdotes con e l est ipendio 

que se acos tumbra d a r por sus funciones e c l e s i á s t i ­

cas. ¡ Q u á n d o se a c a b a r l a l a l i s t a de C o n c i l i o s , q u e lo 

dicen con toda c l a r i d a d 1 E l A n ó n i m o u s ó de l de P a r í s 

de l a i a , porque p r o h i b i ó con j u s t a r a z ó n , que se h ic ie ­

sen v io lencias á los moribundos p a r a que dexasen e n sus 

testamentos legados de M i s s a s , y as imismo los pactos 

y convenciones con que pudiesen m a n i f e s t a r i n t e n c i ó n s i -

moniaca los M i n i s t r o s del A l t a r , j P e r o que no viese , 

ó que quis iese d i s i m u l a r lo que trabe dos C á n o n e s mas 

abaxo 1 A s í como mandamos , dice (2) en e l C á n o n X I V , 

que no se hagan d e p r a v a d a s exacc iones sobre estas co ­

sas ; a s í t a m b i é n mandamos que se observen las p i a d o ­

sas, y santas costumbres. D e m a n e r a que si los S a c e r d o ­

tes no han de ser codiciosos de i n t e r é s temporal coa 

S a p r e -

. ( O Concillum Colon. 1 ?36. Sinodus August. 1C48. Con-
ci l . Carne racen. 1565. Rothomagense. 1581. Medlolan. I I . S. 
Caroli. i i jóp. et alia innúmera 

(a) Concil. París , i d i a . Can. X I V . Sicnt prsecipimus pravas 
exactiones super his non fieri; ka pías et laudabiles consuetu-
dines praeciplmus observad. 
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pretexto de sus minis ter ios , los Secu lares no le deben 

tomar de algunos C á n o n e s de D i s c i p l i n a ant igua m a l 

entendidos , p a r a d e f r a u d a r k los que dicen las M i s s a s 

del estipendio acostumbrado ó s e ñ a l a d o por las C o n s t i ­

tuciones Synodales . 

E l Conc i l io P r o v i n c i a l de To ledo del a ñ o de 1582 

dice (1) que es in iqu idad no c u m p l i r las piadosas volun­

tades de los Tes tadores , que d e x a r o n legados de M i s s a s : 

jpias Testantium -voluntates negligere iniquum est : porque 

es oficio debido por toda ley de c a r i d a d y jus t ic ia h a c e r 

los sufragios y ofrecer los Sacrif icios , que dexaron en 

los mismos tiempos en que p r e s c r i b i e r o n l a execucion 

de su vo luntad: offiáum autem est̂  non charitaíis modo, sed 
etiam justitiá legihus debitum preces, et sacra a fidelibus de~ 

fuñáis relicta peragi prascriptis temporibus, atque persolvi* 
Y si es in iquidad é injust ic ia d e f r a u d a r de las M i s s a s , 

y sufragios á los Tes tadores ; ¿ s e r á j u s t i c i a y equidad 

q u i t a r el est ipendio de costumbre á los M i n i s t r o s ? E n 

este sentido m a n d a l a I g l e s i a l a r e t r i b u c i ó n , aunque no 

m a n d a á los F i e l e s , que dexen memor ias de M i s s a s ; y si 

no es o b l i g a c i ó n de derecho n a t u r a l absoluto , lo es del 

hypothetlcd evidentemente. 

Q u e m a n d a l a I g l e s i a , que no hagan tablas de comer­

cio los A l t a r e s , prohibiendo toda especie de e x t o r s i ó n p a ­

r a el cobro de los estipendios y derechos parroqu ia l e s , 
lo 

(1) Can. X . pag. 6-
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lo probaria mejor e l D i s e r t a d o r con e l Conc i l i o G e n e r a l 

L a t e r a n e n s e I V pres idido por Inocencio 111 , aunque los 

abasos de aquel los t iempos no se ven en nuestros d i a s . 

Con mucha f r e q ü e n d a ha recibido l a S i l l a A p o s t ó l i c a r e ­

laciones , dice el Conc i l io ( i ) , expresando , que algunos 

C l é r i g o s as í por las exequias de los D i funtos , como por 

las bendiciones de los M a t r i m o n i o s , y d e m á s funciones 

E c l e s i á s t i c a sexigen dinero con e x t o r s i ó n : pecuniam exi-
gunt, et extorquent,y si no se sac ia su codic ia , oponen f r a u ­

dulentamente impedimentos fingidos. ¿ Q u i é n no se h a de 

l l e n a r de h o r r o r ? E s t o debia de haber ponderado mucho 

e l A n ó n i m o , como uno de ios abusos del est ipendio y 

derechos p a r r o q u i a l e s ; y puede v e r , que no d i s i m u l a ­

mos los delitos de los malos M i n i s t r o s del S e ñ o r , que 

han hecho t r á f i c o de los Sacramentos ¿ P e r o acaso el C o n ­

cil io de L e t r a n r e p r o b ó como abusos envejecidos, ó como 

errores a ñ e j o s las costumbres de que se t r a t a ? P o r esto 

acaso no u s ó del C á n o n e l D i s e r t a d o r atemorizado a l 

ver , que e l Conc i l io le condenaba como herege ; que 

as í ca l i f i có á los que p r e t e n d í a n de fraudar á los E c l e s i á s ­

ticos de los d e r e c h o s , que les daba l a ant igua costumbre 

de 

( i ) Concil. L¡iteran. I V . r a i ^ . Can. 66. A d A postolicam 
audientiam frequenti relatione pervenit, quod quídam Clerici 
pro exequiis mortuorum, et benedictionibus nubtnrium, et si-
milibus pecuniam exigunt, et extorquent; et si forte cupiditatt 
eorum non fuerit satisfactum, impedimenta íictitia fraudulen-
ter opponunt. 
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de l a Ig le s ia : ¿ contra vero quídam laici ex fermento heréti­
ca pravhatis ( i ) . E l caso e r a que si algunos Sacerdotes 

cebaban su codic ia en l a carne de los Pobres , y en l a 

sangre de J e s u - C h r i s t o ; muchos L e g o s inficionados con el 

fermento maligno de l a h e r e g í a de los Alb igenses , que­

r í a n desnudar á los Sacerdotes , invadiendo las costum­

bres E c l e s i á s t i c a s , que habia introducido l a p iedad y 

l a d e v o c i ó n , con e l argumento de que todo se d e b í a d i s ­

p e n s a r grac iosamente s e g ü n el E v a n g e l i o , y los antiguos 

C á n o n e s de l a m i s m a I g l e s i a ; y es lo que rep i t i eron des­

p u é s W i c l e f i s t a s , C a l v i n i s t a s , L u t e r a n o s , y nues tro A n ó ­

nimo. ¡ C ó m o pues habia de usar de este C a n o n I M a n ­

damos dice (2) por ú l t i m a r e s o l u c i ó n , que a c e r c a de las 

cosas E c l e s i á s t i c a s no se hagan las malas e x á c i o n e s , y ex­

torsiones de que hemos tenido r e l a c i ó n , y d e t e r m i n a m o s , 

que se admin i s t ren l ibre y grac iosamente los S a c r a m e n ­

tos ; pero a l mismo tiempo se han de observar de par te de 

los F i e l e s las costumbres piadosas ; y los Obispos toman­

do conocimiento de los hechos , y a v e r i g u a d a l a verdad 

pon-

(1) E contra vero quídam Latci laudabilem consuetudincm 
erga sane ta m Eccleslam pía devotione introductam ex fermen­
to herética, pravitatis nituntur infríngele sub pratextu canó­
nica pietatis* 

( a ) Qua propter, et pravas exactiones super hls fieri prohi­
be mus , et pías consuetudines pr^cipimus observai i , statuentes, 
ttt libere conferantur Ecciesiastica Sacramenta, et per Epis-
copum locí, veritate cognlta, compescantur-, qul malitlose nitun­
tur laudabilem consuetudinem immutare. 
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p o n d r á n freno á l a m a l i g n i d a d , de los que pre tendieren 

quebrantar las . E s t e es el C á n o n en toda su e x t e n s i ó n ; y 

excusamos o tras p r u e b a s , de que l a I g l e s i a h a mandado 

como jus ta l a r e t r i b u c i ó n de los minis ter ios E c l e s i á s t i c o s 

en a lgunas ocasiones . 

N i este derecho es p u r ame nte posit ivo , porque e l 

n a t u r a l , y e l divino dictan que coma del A l t a r e l que 

sirve a l A l t a r , como lo dice con toda e x p r e s i ó n el A p ó s ­

tol . ¿ N o s a b é i s escribe á los Cor in th ios ( i ) que los que 

s irven en e l S a g r a r i o comen de las cosas del S a g r a r i o , 

y que los que s irven a l A l t a r p a r t i c i p a n del A l t a r ? A s í 

o r d e n ó e l S e ñ o r , que v i v a n del E v a n g e l i o los que a n u n ­

c ian e l E v a n g e l i o ¿ Y q u é t e n d r á contra esto e l D i s e r t a -

dor ? H a y en es ta a u t o r i d a d de S a n P a b l o dos cosas 

que se deben d i s t inguir , e l antecedente, y l a c o n s e q ü e n -

c i a . E l p r i n c i p a l intento del A p ó s t o l es probar á los C o ­

r inthios , que t en ia derecho á que le mantuv iesen , s i qu i ­

siese no dispensarles; y suponiendo no ignoraban, que los 

que s e r v í a n a l A l t a r le tenian á comer del A l t a r , saca l a 

c o n s e q ü e n c i a aparitate raúonis , que los que pred ican e l 
E v a n g e l i o , t ienen a c c i ó n á v i v i r del E v a n g e l i o , d i s t i n ­

guiendo a l v i v i r del A l t a r , del v i v i r de l a P r e d i c a c i ó n : 

y es menester no tener sentido p a r a confundir e l T e x t o , 

( O i -
Corlnth. I X . v. 13. et 14. Nescitis quoniam qui ¡n 

Sacrano operantur , quae de Sacrario sunt, edunt í et qui A l t a n 
deserviunt cum Al tar i pa r tk ipan t í Ita Dominus ordinavk his3 
qui Evangelium annuntiant, de Evangelio vivere. 
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é in t erpre t ar l e de o tra m a n e r a . ¿ Q u é dice pues nuestro 

A n ó n i m o ? D i c e cosas muy grandes , porque solo en 

cont inuar sus trastornos g u a r d a c o n s e q ü e n c i a . 

•»1 E x a m i n e m o s sin p r e v e n c i ó n esta r e p l i c a ( p á g . 108) 

n que a n d a en l a boca de todos los que t ienen por a r -

TÍ te , y oficio dec ir l a M i s s a por dinero : sin buscar 

71 nuestro e n g a ñ o examinemos lo que tiene de verdad 

n y de i l u s i ó n . E l Sacerdote debe v i v i r de l A l t a r : yo lo 

« c o n c e d o : mas ¿quid inde2. ¿ L u e g o puede ó tiene dere-

i i d io á pedir un sa lar io ó u n a r e t r i b u c i ó n por l a M i s s a ? 

•h Y o lo niego. N i l a au tor idad respetable de San P a b l o 

i i y del mismo J e s u - C h r i s t o favorece de a lguna suerte 

i i e s ta c o n s e q ü e n c i a : porque es c l a r o , que hablan uno 

i i y otro, no de los que saben decir y dicen simplemente 

i i l a M i s s a , sino de los Obreros v e r d a d e r a m e n t e E v a n g é -

i i l ieos. D e aquel los que por v o c a c i ó n , por estado, y por 

ñ un puro zelo de l a g lor ia de D i o s , y de l a sa lud de 

i i de las A l m a s , no se ocupan sino en los penosos tra-

i i bajos del M i n i s t e r i o , y de aquel los á quienes los Fieles 

i i deben ser deudores de l a i n s t r u c c i ó n que reciben , y de 

n los progresos que hacen en los caminos del Cielo , co-

i i mo de otros m i l cuidados , y servicios saludables. Y o 

i i les pregunto , y apelo á l a conciencia de cantidad de 

n Sacerdotes sueltos , que pretenden tener derecho á v i -

r» v i r del A l t a r por sola l a r a z ó n de que se ha l lan re-

« vestidos con las l ibreas de J e s u - C h r i s t o ; í e s pregunto: 

i i ¿ hay muchos entre el los y entre las diferentes suertes 

n de 
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, , j e Rel ig iosos , de que se/Compone e l estado r e g u l a r , que 

v se p u e d a n - g l o r i a r de ser del n ú m e r o de los que son 

•n dignos de l a recompensa debida á los obreros E v a n g é l i -

n e o s ? V i v i r del E v a n g e l i o , dice San P r ó s p e r o , es r e c í -

n b i r todo lo necesario á las necesidades de l a v ida p r e -

•ñ s e n t é , por lo que se t r a b a j a en l a p r e d i c a c i ó n del 

ri E v a n g e l i o , D e x o á c a d a uno e l examen sobre este p r i n -

vt cipio , y me contento con dec ir con este Santo P a p a 

« (cita t a m b i é n á S a n G r e g o r i o ma lamente ) que e l c a r a c -

n ter Sacerdota l no d a por sí mismo a l g ú n derecho á v i -

i v v i r de l A l t a r ; ni por c o n s e q ü e n c i a á buscar ó á e x í -

n g ir r e t r i b u c i ó n , porque use de l a potestad que t iene, 

n p a r a ofrecer los Sagrados M y s t e r i o s . J e s u - C h r i s t o , y 

•5TSan Pab lo no han dicho efect ivameate , todo S a c e r d o -

•nte , todo Ee l ig io so , todo Obispo es digno de v i v i r del 

" A l t a r , sino todo O p e r a r i o es digno de recompensa : J íg -

•n -ms est operarius mercede sua ; qui Altari deser-vlunt cum 
Altari panUipant, esto e s , x:omo e x p l i c a un C o n c i l i o de 

r> A q u i s g r a n con San A g u s t í n , que los que e s t á n o c u p a -

i i -dos en el cuidado de los Pueblos , deben rec ib ir de sus 

rv manos lo necesario p a r a m a n t e n e r s e , no á t itulo de r e -

ivcompensa, porque solo l a deben esmerar de D i o s , s ino 

" á t í t u l o de s u b s i s t e n c i a . " C o n esta e r u d i c i ó n y p r o f u n ­

da doctr ina e x p l i c a e l D i s e r t a d o r l a a u t o r i d a d de S a n 

Pablo , e x a m i n á n d o l a sin p r e v e n c i ó n y con buena f é : ¿ d i ­

ce pocas cosas ? 

Que son muy r a r o s en e l C l e r o s ecu lar y en todas l a s 

T O r -
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O r d e n e s Re l ig iosas los que m e r e z c a n i a comida ; puede 

p a s a r por g a l a n t e r í a : pero en este argumento de S. P a ­

blo : E í que sirve al Altar participa del Altar , y vi-ve del 
Al ta r : luego el que predica el Evangelio puede vivir del Evan­
gelio : en e s í e argumento le preguntamos sin p r e v e n c i ó n , 

y de buena f é , ¿ p r u e b a e l A p ó s t o l idem per 'ídem? E l ca­

r á c t e r Sacerdota l no da a c c i ó n , y derecho por si mismo, 
á v i v i r del A l t a r . ; T e r r i b l e a r g u m e n t o ! ¿ Y q u i é n d ice , 

que por sí mismo d é derecho el C a r á c t e r ? E l estado de un 

Of ic ia l de las A r t e s m e c á n i c a s no le da dered io a l es ­

t ipendio , pero se l e da su trabajo y o c u p a c i ó n ; y h a -

bjando con l a p r o p o r c i ó n debida, no es e l c a r á c t e r , sino 

el- serv ic io ac tua l de l A l t a r , e l que^ d a a c c i ó n y d e r e ­

cho a l Sacerdote . S a n Gregorio'dfcevqLre los ^^st01,68 d a ­

r á n m a l a cuenta á D i o s s í no trabajan ,, porque no son 

O p e r a r i o s dignos de l a r e t r i b u c i ó n que se les da : ¿ l u e g o 

e l que no hace m a s que d e c i r M i s s a s de encargo , no tie­

ne derecho á v i v i r de l A l t a r ? ¡ E s c o n s e q ü e n c i a como del 

A n ó n i m o , que parece no h a sa ludado l a L ó g i c a ! E l mis­

mo Santo p e r m i t i ó O r a t o r i o s p a r t i c u l a r e s con l a l i m i t a ­

c i ó n , de que no se pusiesen en el los P r e s b í t e r o s C a r d e n a ­

les ó P á r r o c o s que l í i c í e s e n A s a m b l e a s del Pueblo ; y 

mucho antes d i ó permiso genera l el Conc i l io Agathensc , 

á los que quis iesen tener O r a t o r i o s con M i á s a s en e l 

campo , y f u e r a de lo P a r r o q u i a : ^ / ^ V extra Paro-
chlam éfc. ¿ E s t o s Sacerdotes , que no h a c í a n mas que d e ­

c i r M i s s a , e r a n echados por los Obispos á remo y s in 

suel -
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sueldo á los O r a t o r i o s ? H e a q u í unas nuevas ga le ra s de 

i n v e n c i ó n d e l D i s e r t a d o r , p o r q u e en e l l a s n i á u n z o ­

quete de p a n g r o s e r o t e n i a n a c c i ó n los Sacerdo tes . ¡ Q u é 

t r a s t o r n o d e l b u e n s en t i do ! ¡ Q u é b r u t a l i d a d ¡ 

•n Y o sé d i c e , ( n o le neguemos lo que s abe ) yo s é 

r! que hay muchos modos de s e r v i r a l A l t a r ,;; qu.e l a s 

m C a n ó n i g o s p o r exemplo . . , y los Sacerdotes- as ignados á 

iiiuna I g l e s i a p a r a e x e r c e r en e l l a c i e r t a s func iones , y 

aun p a r a c e l e b r a r los of ic ios de d i a y de n o c h e s o n 

• « • r e a l m e n t e con tados e n t r e l o s que s i r v e n a l A l t a r . 1 - ' A s i 

en. l a p a g . a 17 ; y^e l a d v e r v i o r e a l m e n t e no c a r g a sobre 

e l s e rv i c io , s ino sobre e l . m o d o o r d i n a r i o de pensar ., p a ­

r a d e c i r q u e e f e c t i v a m e n t e no s i r v e n : ¿ es p o c o saber ? 

« E n t odo caso , sea c o m o f u e r e , p a r a ^esos se rv ic ios ó 

11 func iones hay c ier tas , r e n t a s anexas ;á,s.11 s u b s i s t e n c i a , 

« como las l i a h a b i d o en todos t i e m p o s ¡ p a r a la de los 

« d i f e ren tes m i e m b r o s d e l C l e r o ; u y esto es l o segundo 

que sabe. P e r o e l c a r á c t e r S a c e r d o t a l , que no da . a c c i ó n 

á v i v i r ¡del A l t a r r ¿,lgi p u e d e .dar á r e n t a s fixas.ipara l a 

rsubsistencia ?: -Los . d i f e r e n t e s •;miemh-ros del •C le ro .de t o ­

dos t i e m p o s , ¿ p r e d i c a b a n t o d o s e l E v a n g e l i o c o m o unos 

A p ó s t o l e s ? . A es to no sé y o - q u e r e s p o n d e r á . « M a s yo sé t 

« c o n t i r i ú a , y sostengo t a m b i é n , que á •niogun p a T t i c ^ r - e s 

« p e r m i t i d o va l e r se de las func iopes :ae su 'min i s t e r io^ ,n i 

« e x i g i r c i e r t o s s a l a r io s p o r la r e t r i b u c i ó n de u n a M i s s a , 

v ó Por i a a d m i n i s t r a c i ó n de q u a l e s q u i e r a S a c r a m e n t o s , 

w y m u c h o , menos á aque l lo s q u e no t i e n e n o.tras o c u -

T a « p a -
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i i paciones ó habi l idades que l a de saber dec ir M i s s a , 

T» y r e z a r su of ic io , á veces con m u c h a negl igencia . ' ' ¿ Y 

esto sabe ? ¿ L u e g o s e r á l í c i t o ex ig ir s a l a r i o s y r e t r i b u ­

ciones por las M i s s a s y por los Sacramentos , haciendo 

estas cosas de comunidad? A n i n g ú n p a r t i c u l a r es licito 

va lerse de las funciones de su minis ter io ; luego á San P a ­

blo no le e r a permit ido v a l e r s e de las funciones de su 

A p o s t o l a d o . A n i n g ú n p a r t i c u l a r es l ic i to va lerse de las 

funciones de su min i s ter io p a r a ex ig ir l a r e t r i b u c i ó n tem­

p o r a l ; luego n i n g ú n p a r t i c u l a r puede v i v i r de l E v a n g e ­

l i o , ni ex ig ir por sus funciones lo necesario á su sub­

s i s tenc ia , porque tan e sp ir i tua le s y sagradas son estas 

funciones como l a M i s s a y a d m i n i s t r a c i ó n de los de-

mas Sacramentos . Y á esto ¿ q u é d i r á nuestro grande 

Hombre ? E l sabe mucho , pero no tiene ojos p a r a ver 

estas conseqiiencias. . 

E n todo e l l ibro dexa de l a boca l a an t igua p r á c t i c a 

de las oblaciones , ponderando mucho las ut i l idades que 

re su l taban a l C l e r o , entre cuyos miembros se r e p a r t í a n 

s e g ú n e l min i s ter io y serv ic io , que e x e r c i a c a d a uno en 

la s funciones E c l e s i á s t i c a s . ¿ E n q u é fundaba e l part icu­

l a r e l derecho á su par te sino en e l serv ic io del A l t a r ? 

¿ E r a n todos P á r r o c o s ? ¿ E r a n todos A p ó s t o l e s ? ¿ E x e r ­

c i a e l min i s ter io de l a p r e d i c a c i ó n é i n s t r u c c i ó n del 

Pueblo otro alguno que e l Obispo o r d i n a r i a m e n t e ? F u e ­

r o n excepciones de reg la genera l por su especial ta ­

lento, zelo, y s a b i d u r í a S a n J u a n C h r i s ó s t o m o en Antio*-
sbia 
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chia y San A g u s t í n en H i p o n a á v i s t a de sus Obispos 

F l a v i a n o y V a l e r o respect ivamente ; y se d a r á n muy r a ­

ros exemplares en los p r i m e r o s siglos. A ñ a d e e l D i s e r -

tador, que ten ia t a l c o n e x i ó n con l a o frenda l a m e m o r i a 

p a r t i c u l a r que e l Sacerdote pod ia hacer en l a M i s s a , que 

de ninguno l a podia hacer , s in que p r i m e r o hubiese r e ­

cibido sus oblaciones ; y h a b í a estas en toda M i s s a p a r ­

t i c u l a r , á no q u i t a r las M í s s a s p r i v a d a s con L u t e r o y 

C a l v i n o . ¿ C o n q u é derecho l l evaba l a o b l a c i ó n e l S a ­

cerdote ? Solo» e l A n ó n i m o p o d r á d e c i r , que hacer m e ­

m o r i a en l a M i s s a , es p r e d i c a r e l E v a n g e l i o . 

-»•> ¿ Q u a n d o e l A p ó s t o l ( pag. 11 a ) aque l hombre á 

•¡i quien D i o s r e v e l ó tantas c o s a s , dice e l D i s e ñ a d o r , 

n quando e l A p ó s t o l h u b i e r a previs to que entre los S a -

i i cerdotes de l a L e y n u e v a h a b r í a un gran n ú m e r o , cuyo 

« ú n i c o poder y acaso c a p a c i d a d s e r i a subir a l A l t a r ; 

»"> quando , digo yo , e l A p ó s t o l de las N a c i o n e s hubie-

* r a visto, desde lo alto del t ercer C i e l o adonde f u é le-

M vantado, los Sacerdotes sueltos de que hablamos , es 

n c r e í b l e que h a y a tenido designio de comprehender les 

« e n t r e aquel los que dice ser dignos de recompensa ? ^ 

Y ¿ c ó m o es c r e í b l e lo contrar io , digo yo ? P o r e l C o n ­

cilio de A v i ñ o n de 1594 se m a n i f e s t ó e l E s p í r i t u 

Santo s e g ú n e l mismo A n ó n i m o ; y aque l Conc i l io t a ­

sando e l est ipendio de l a M i s s a en l a c a n t i d a d , que 

se juzgue n e c e s a r i a p a r a l a decente m a n u t e n c i ó n del 

Sacerdote en e l d í a , que l a ce lebra ; funda su d e c i s i ó n 

en 
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en e l t e x t o de l A p ó s t o l : JEquum est enim, ut juxta Apos-
toli semenúam, qui Altari servit de Altarlo vivat. ¡ Q u é 
p e r f l i m i c o t o de t i e m p o ! San G e r ó n i m o l o c r e i a t a m b i é n 

g u a n d o d i x o ( i ) : p e r m i d í n r tibi ó Sacerdos, ut vivas de 
':Altark te es p e r m i t i d o ó Sace rdo te q u e v i v a s d e l A l t a r . 

¿ D i c e P á r r o c o ? jj D i c e P r e d i c a d o r ? N i u n o , n i o t r o e r a 

N c p o c i a n o , é i n s t r u y é n d o l e e l Santo en l a s r eg l a s ¡que 

d e b í a obse rva r en e l C l e r o , supone ,, que puede v i v i r 

• d e l A l t a r \ y so lo l e p r e v i e n e que se con t en t e con l o 

p r e c i s o á su neces idad , no t o m a n d o e l es tado p a r a ade­

l a n t a r en c a u d a l á Ja m a n e r a de l a m i l i c i a a n t i g u a d e l 

siglo •. S í .antem .ego p:ars D.omini •sum ( a ) et Altari :ser-viens 
A l t a r j s obladone sustentar, hahens victum et vestitum, his con-
tentus .ero, et. nudam' crucem nudus jequar. Obsecro itaque te 
ne .officium -Clericatus genus ,antiqua mili t ia .esse pilles ; ne 
plus -haheAS , quam • .q.uÁndo Clericus ¿s.se xoepisti* • • únfr-n 

M L a s c o m p a r a c i o n e s -de que se .s i rve e l A p ó s t o l 

( c o n d e s c e n d a m o s á cos ta de l a p a c i e n c i á á o i r este ar­

g u m e n t o de l a p a g . 113 ) las c o m p a r a c i o n e s de que se 

m s i rve e l A p ó s t o l . - p a r a pr .obar, que estos - t ienen d e r e c í i p 

•51 á v i v i r de l A l t a r , e x p l i c a n p e . r f e c í a m e n t e mi pensa-
« m i e n t o . ¿ Q u i é n es a q u e l , d ice e l San to , que va á l a 

sfs g u e r r a á p r o p r i o x o s t e ? ¿ Q u i é n es e l que p l a n t a y 

"M oúi'Jíio'; \ ; ornirofi.r. omeim ía fivuvc W & m 
( i ) Hieronym. in Cap. I I I . Michese Tom. V I . novae Edif. 

; Verpn. 1734- col. 47a. 
(a) Tom. I . Epist. L I I . col. a^ j . Et videatur etlam Epist. 

L X V I . ad Pamach. col. 397. 



t i cu l t iva u n a v i ñ a s in comer de sus frutos ? Q u i é n es 

•n el P a s t o r que n a d a prueba de l a leche de sus ovejas? 

„ N o atará-s la boca a l buey que t r i l l a . Los Sacerdotes 

i r Seculares y R e g u l a r e s s in o tras funciones que las de 

n decir M i s s a s , ¿ se pueden conocer en estos rasgos ? 

n ¿ L o s Santos P a d r e s q u e han estudiado estos pasa -

i i ges , les han expl icado y e n t e n d i d o en o t r o sen-

v) tido que nosotros ? N o se q u i e r a n e n g a ñ a r , dice un 

11 Conci l io de C o l o n i a ; porque a s í como es de de recho 

v> D i v i n o , que los que s i rven a l A l t a r , v i v a n d e l A l t a r , 

n no es menos constante, que los que no le s i r v e n , no 

M tienen p a r t e a lguna en este derecho. V i v i r de l a 

r> I g l e s i a quando se t rabaja por e l l a , es derecho de l 

9i buen s irv iente ; pero tomar de sus rentas l a sus t en -

TÍ tac ion sin ser les de a l g ú n serv ic io , es un h u r t o do* 

m é s t i c o : Divlni juris est, ut qul servil Altar i , de Al tar i 
vlvat ; nec bono jure is , qui non servlt Al tar i , de Al tar i 

•>•> vivi t , sicut stipendium non debetur nisi mUkantLu. E s t e 

es e l fuerte , y no quiero q u i t a r l e u n a p a l a b r a . ¿ N o 

es u n a g r a v í s i m a d i f i c u l t a d ? 

- E s de derecho D i v i n o que v i v a del A l t a r el que s ir ­

ve a l A l t a r ; eso decimos todos. L u e g o e l que no s i rve 

al A l t a r , no tiene derecho á v i v i r del A l t a r . ¿ Q u i é n se 

lo n i e g a ? D e c i m o s que s irve a l A l t a r q u a l q u i e r a q u e , 

dice l a M i s s a conventual ó p r i v a d a , y no decimos 

que si omite las que tenga por encomienda , ó p o r 

ob l igac ión , t iene derecho a l est ipendio, S a n P a b l o po­

ne 



ne comparaciones , que solo son adaptables á los Pas to -

res y P r e d i c a d o r e s del E v a n g e l i o : p a s e . . ¿ P e r o es me­

nester mas que l eer el C a p í t u l o del A p ó s t o l p a r a ver 

que estas comparaciones son su p r i m e r argumento , y 

lo de l A l t a r es e l segundo ? A p e l o á quien tenga ojos 

en l a c a r a , y h a y a saludado la L ó g i c a , s i u n a mediana 

r a z ó n n a t u r a l no es suficiente. Mea deffensio ( i ) apud eos 
qui me interrogant hcec est: m i defensa p a r a los que me • 

preguntan es de es ta suerte ; y comienza á probar que 

tiene derecho á v i v i r del E v a n g e l i o con argumentos d i ­

ferentes . E l pr imero por e l derecho n a t u r a l , que a m p l i ­

fica con e l exemplo de los d e m á s A p ó s t o l e s , que v i v í a n 

de l Apos to lado , con los s í m i l e s propuestos en e l a r g u ­

mento del A n ó n i m o , con e l T e x t o de l a L e y , non alügabis 
os bobl trlturanti , y con l a r a z ó n de e q u i d a d : ¿ si nos vo-
his splritualia semínavimus, magnum est, si nos carnalia ves--
tra metamus ? Y evacuado este, comienza con e l segundo 

tomando por antecedente e l T e x t o de l a L e y , que man­

daba comer del A l t a r á los que s e r v í a n a l A l t a r , y con­

c luye por c o n s e q ü e n c i a , que por l a m i s m a r a z ó n pue­

den comer del E v a n g e l i o los que s i r v e n a l Evange l i o . 

¿ Y q u é P a d r e s son los que han estudiado este pa­

sa ge , y no le entienden a s í ? L e incumbe l a prueba ; y 

espero quien me d iga que es lo mismo e l Pu lp i to que 

e l A l t a r , y l a P r e d i c a c i ó n que e l Sacri f ic io de l a M i s s a . 

C o n -

( i ) I . Corinth. 9. v. 3. 
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G o n v e n í m o s en que solo el que t r a b a j a , es digno de r e ­

t r i b u c i ó n ; y bien expreso es e l T e x t o del mismo A p ó s t o l ; 

E l que no trahíija, vo coma : pero decimos que es en l a 

I g l e s i a tan diverso e l trabajo , como las funciones y los 

minis ter ios , y e l menor es digno de recompensa . C h r i s -

to d i x o , que e l O p e r a r i o e r a digno de r e t r i b u c i ó n , y sos­

tenemos que son O p e r a r i o s todos los Sacerdotes , D i á c o ^ 

n o s , S u b d i á c o n o s , y los res tantes G r a d o s , que son m i e m ­

bros del C l e r o quando s i rven a l A l t a r , aunque no p r e ­

diquen un S e r m ó n en toda su v ida ; porque d i s t ingui ­

mos O p e r a r i o s de l S a g r a r i o , y O p e r a r i o s del E v a n g e „ 

l io : y si se r í e de l a d i s t i n c i ó n como E s c b o l á s t i c a , r i a se 

p r i m e r o de San P a b l o , que l a t rabe : Nescitis quoniam, 
quián Sacrario operantur, qua> de Sacra rio sunt, edunt ? E s ­
te es un miembro: ka Dominus ordinavit his , qui Ei'an~ 
gelium annuntiant, de Evangelio vi-vere- este es e i otro. Y 

q u i s i e r a o i r e x p l i c a r , a l A n ó n i m o aque l ha ^ s i es lo 

mismo serv i r a l A l t a r , que t r a b a j a r en e l E v a n g e l i o , 

Y o no s é , s i c o a c e d e r á que e l E s p í r i t u Santo h a b l ó por 

e l Conc i l io de R a t í s b o n a , convocado p a r a l a r e forma de 

todo e l C l e r o de A l e m a n i a en 1 5 2 4 , y pres id ido por e l 

L e g a d o a Latere de C lemente V I I con as i s tenc ia de a l ­

gunos P r i n c i p e s del I m p e r i o . M a s como q u i e r a que sea , 

el hecho es, que dio u n a inte l igencia mas a m p i a á l a sen­

tencia del A p ó s t o l . S u C a n o n X X V I I dice a s í : Qui recusat 
Altari serviré, non debet de Altari vivere: e l que r e h u s a s e r v i r 

al A l t a r , no debe v i v i r del A l t a r 5 y se reduce l a p r o -

V v i * 
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videncia que se s igue, á p r i v a r de Beneficio á los C l é r i ­

gos , que d e s p u é s de amonestados y corregidos no r e z a ­

sen las horas C a n ó n i c a s . Siendo c o n s t a n t e , dice ( i ) que 

e l Benef ic io se d a por e l O f i c i o ; y pudiendo apenas 

d e x a r de suceder , que en tanta m u l t i t u d de p iezas E c l e ­

s i á s t i c a s no se h a l l e a l g u n o , que olvidado de su Oficio 

no sea negligente en c u m p l i r con e l rezo ; mandamos 

que los O r d i n a r i o s apl iquen sus frutos á causas pias , 

y á los pobres con respecto á su des id ia y negligencia; 

y si d e s p u é s de l a p r i m e r a c o r r e c c i ó n no se enmendase , 

se le p r i v a r á de l Benef ic io . ¿ Y por q u é a s í ? P o r q u e 

quien r e h u s a s e r v i r a l A l t a r , no debe v i v i r del A l t a r ; 

y ta l es l a inte l igenc ia que da a l T e x t o de San P a b l o . 

E n e l C a n o n Y I l l a m a á los derechos P a r r o q u i a l e s r e ­

t r i b u c i ó n del serv ic io de l A l t a r . ¿ P e r o se reducen 

solo á los M i n i s t e r i o s de los P á r r o c o s estos servic ios? 

E s t o es lo que e l C o n c i l i o no dice , ni s e r á capaz de 

probar e l D i s e r t a d o r con l a l e g i ó n formidable , que fi­

g u r a tener en su partido., 

^Naturalmente estamos en los A u t o r e s que alega. 

| P e r o con que m a l a f é ? " E l D o c t o r G e r s o n , aquel 

TI hombre tan c é l e b r e ( p a g . 139 , y 4 0 ) y como todo 

( i ) A d hsec cum Beneficia propter officla )uxta Patrum 
Sanctiones dari consueverint, fierique vix possit , ut in tanta 
Prsebendarum caterva non reperiatur , qul officii oblitus Ho­
ras negligat canónicas j hinc statuentes volumus , et ordina-
mus Scc, 



r i5S 
T» el mundo sabe , tan zeloso de los verdaderos in tere -

7i ses de l a I g l e s i a , t r a t a l a m a t e r i a de que hablamos 

11 en diferentes lugares de sus O b r a s . S u pr inc ip io es 

i i d e s e n g a ñ a r á los Pueblos , probando que quando e l 

i i Sacerdote h u b i e r a recibido muchas gratif icaciones de 

i i diferentes personas , y ofrecido por c o n s e q ü e n c i a e l 

i i Santo S a c r i f i c i o ; y ¡M- ique se o lv idase de hacer m e n -

i i cion de algunos , que estaba obligado á nombrar por 

M l a l imosna que le h ic ieron ( de e s ta suerte t r a t a l a 

vt que hoy d í a se l l a m a r e t r i b u c i ó n , s a l a r i o ó paga de 

i i u n a M i s s a ) ; ninguno de el los s e r í a por eso p r i v a d o 

" del m é r i t o de l a l imosna , y de l fruto del Sacrif ic io , 

M P r u e b a d e s p u é s , que pre tender , que l a M i s s a no es 

rt mas que p a r a el que l a hace dec i r , es d a r á conocer 

i i un c o r a z ó n duro é inhumano , y exponerse á ser ex -

'n cluido é l mismo de l a c o m u n i ó n y paLrticípacion de las 

11 oraciones del resto de los F i e l e s . E n c o n s e q ü e n c i a 

9i exhorta á c a d a p a r t i c u l a r á poner sus intereses persona-

" les en las manos de l a P r o v i d e n c i a , y abandonarse á los 

«J cuidados paternales de D i o s , que p e s á n d o l o todo en e l pe-

*[ 50 del S a n t u a r i o , s a b r á d i s cern ir los dones y m é r i t o 

" de c a d a uno : Quid superes t igitur, ni sí re/erre guantka-
* teim siifragii.Deo , qua , eti qualis tihi -danti dehita esñ 
** Noüte murmurare : sclét profecto , sáet Ule ,"! qui. montes, 
% pondcrat in staiera , tua . simlliter, dona ponderaré, Y vi-;-
'vniendo poco d e s p u é s á lo que p a s a entre los M i n i s -

" tros de los h i t a r e s ,;y.^if7iiendo sobre e l e s p í r i t u . de 

• ® 91 co -
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ti c o d i c i a , que parece conducir á l a mayor parte de 

v e l l o s ; sugiere otro medio p a r a poner fin a l comercio 

n vergonzoso que hacen de las funciones de su rxUnfstet 

rs r i o : y este medio es ; que p a r a v iv ir Iionestamonte, 

rt sin i r u l a exigir p a r sus M i s s a s , ni e s tar á cargo de 

M los F i e l e s , se de l iquen á unas profesiones decorosas, 

«tié á trab i j a r de sus manos. ^ E s t o dice el D i s e r t a ­

do r ; y p i r a que podamos e v a c u a r l a c i ta , pone a l m a r ­

gen e l tratado de G e r s o n ( i ) De soüchudine Ecclesiasti» 
corum P a r t í c u l a X X X V , T o m o 11 , pag. 443. de l a i m ­

p r e s i ó n ant igua Goiihica. ¿ Q u é L e c t o r que no tenga £ 

mano á G e r s o n , no le ha de c r e e r enemigo del H o n o r a ­

r i o ? P u e s p a r a d a r a lguna vez su propr io nombre á las 

cosas , como dixo B o s u e t , con solo v e r e l texto de G e r ­

son se h a r á patente , que quanto acaba de decir e l A n ó ­

nimo es una solemne fa l sedad 

L o s Monges Celest inos le propus ieron v a r i a s dudas acer­

c a de l a m a t e r i a que tratamos ; y en su respues ta compuso 

e l O p ú s c u l o que se t i t u l a D e l a so l ic i tud de los E c l e s i á s t i ­

cos, y se h a l l a d e s p u é s del tratado de s i m o n í a en l a segun­

d a parte de sus O b r a s , con var io s folios s e g ú n l a var ie ­

d a d de impres iones . P e r o ¿ q u é hay en é l que no sea ex­

presamente contrar io á toda la D i s e r t a c i ó n ? E s indispen­

sable l a .molest ia de exponer á l a l a r g a sus proposicio­

nes que l l a m a P a r t í c u l a s , y dexando las cinco p r i m e r a s 

'::z sol S'iina M.ÍÍC\ S Ú U 61 i¡ asnqash oaoq o f ^ q u e 

(i) É i í t . Bas l l e* . 15:18. fol . 36. Tom. I I . 



i 5 7 ' 

que le s irven de P r ó l o g o é i n t r o d u c c i ó n , comencemos por 

la sexta , que es re spues ta á l a p r i m e r a pregunta . ¿ E s 

l í c i to á los E c l e s i á s t i c o s , y s ingularmente á los R e l i g i o ­

sos obligarse á si y á sus sucesores á c iertos y d e t e r m i ­

nados sufragios en la M i s s a y en otros oficios de l a I g l e ­

sia , quando les dan intereses temporales , como se ve en 

uso c o m ú n ? A esta p r i m e r a pregunta dice e l A n ó n i m o 

que no es l í c i t o ; y G e r s o n dice que sí i porque n inguna 

cosa mas j u s t a s e g ú n toda ley , que e l que coma d e l 

A l t a r , e l que s i rve a l A l t a r : denique nihil aguius secun-
dnm omnem legem deducit Apostolus I . Corint. I X . qnam ut 
qui Altarlo servit ^ de Altarlo vvvat. E r a n unos Monges,1 
no e r a n P á r r o c o s , y a l l í mismo dice que ni p o d í a n bus--

c a r lo necesario por l a labor de sus manos , estando 

ocupados en los oficios divinos , ni por! l a m e n d i c a c i ó n 

que su estado les p r o h i b í a . ¿ Y es G e r s o n el que proyec ­

ta medios p a r a q u i t a r de l a I g l e s i a e l H o n o r a r i o ? N o 

hay cosa mas f á c i l , que escr ib ir ta les D i s e r t a c i o n e s . S u ­

p o n e , G e r s o n ( i) q u é l a i n t e n c i ó n del que da lo tempo­

r a l debe d i r ig i r se á l a m a n u t e n c i ó n del M i n i s t r o ; pe­

ro añadí? que esta c o n t r i b u c i ó n es e l t í t u l o justo, l e g í ­

timo y verdadero , que tiene p a r a que el Sacerdote le 

aplique e l fruto e s p i r i t u a l de l Sacri f ic io . ¿ H a y p r i n c i -

( 0 Solicltndo pía coflferentls temporatia dh-ígi '^.ebet ad 
sustentatlonem Minis t r i i llius , á q u o Spiritualia ' r c q u í r w n t u r . 
Iste s i g u - d c m i u s t u s proprius et verus est titulas' recipicui i 
spu-kuaUa, Partícula, X I I Í . 



pios en el D i s e r t a d o r que sufran esta doctr ina ? ¿ Po­

d r á e l que da lo t empora l poner condiciones á los su­

fragios ? 

Bifcd es o t r a q ü e s t i o n , que e s c a n d a l i z a v a r i a s veces 

a l A n ó n i m o ; porque aunque lo vemos p r a c t i c a r a s i , es­

t a costumbre es c o r r u p t e l a : consuetudo slm vmtate vetus­
tas erroris est. P e r o G e r s o n no solo dice que es l í c i t o ; 

a ñ a d e t a m b i é n ( i ) que es conveniente a l Sacerdote y 

á l mismo bienhechor l i m i t a r l a i n t e n c i ó n y a p l i c a c i ó n del 

Sacri f ic io , L í c i t o , porque bas ta , p a r a que lo creamos 

as i l a a u t o r i d a d de l a I g l e s i a , dice G e r s o n ; y e l que se 

opone ó l a quiere c r i t i c a r , se e n g a ñ a á sí mismo i m p r u ­

dente y t emerar iamente . Conven iente a l M i n i s t r o , por­

que se le qu i tan varioá* cuidados y e s c r ú p u l o s de con­

c ienc ia , p u d i e n d o s o a e g a r en cumpl iendo con l a inten­

c i ó n del que d i ó e l est ipendio. ¿ Y q u i é n ignora dice el 

mismo D o c t o r ("2)-que ' e l que o r a se mueve mas y con 

m a y o r fervor: quando m i r a las cosas en p a r t i c u l a r , con-. 

« i d e r a n d o l a p e r s o n a , e l d o n , l a i n t e n c i ó n , y l a nece-

-0;., O ' . ' i í i ü l 1/1 l'A* í i t ; '^ f . í . ; '.V.M : :: u l i ; ••, r *•; ; i ' ÍHÍÍ»Í» . 

- ( i ) • So l ic i tudo pía conferentis temporal ia potest cutn boria 
venia , i m o et cum gratla condkiones certas apponere explica­
tivas in tent lonis suae. Sufttcefe in p r i m i s clebet ad consensum 
hujus veritatis ^psus cor4m unis-totius -Écclesiae3 qüi sic habet et 
vecipi t , cu i siquis detrahi t imprudcn te r se decip i t & c . Pai t . 19. 

( 2 ) Sed j quis nescit quod orans plus movetur , et aff ic i -
tu i ' h) se IpsOj du ip , ad p a r d c u l a r u respic i t , dum. benefactorum 
m u n e i a , d u m obligaciones, dum in ten t iones , d u m necessitatcs 
c o n s i d e r a í , quam i n quadam univei-sitate se t e n e n d o í P a r t í ­
cula ao . 
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s i d a d , que quando se contiene en a lgunas g e n e r a l i d a ­

d e s ? Y a l fin es conveniente a l mismo bienhechor l i m i ­

tar la i n t e n c i ó n del S a c e r d o t e , no solamente porque 

puede tener voto ó promesa , ó porque t a l vez t e n d r á 

esa c a r g a impues ta por el Confesor , ó por a l g ú n L e g a ­

do de testamento ; sino t a m b i é n porque absolutamente 

s a c a r á mas fruto del Sacri f ic io p a r a si ó p a r a o í r o s , si 

l imi ta l a i n t e n c i o » del que le h a y a de celebrar.. T o d o 

esto dice G e r s o n ( i ) en l a p a r t í c u l a X X I , y nos le q u i e ­

re figurar c o n t r a r i o . E s conveniente , y muchas veces es 

necesario l i m i t a r los s u f r a g i o s , y es vi t i l que se haga 

con f r e q ü e n c i a , dice aquel hombre celebre,, tan zeloso como 
todo el mundo sabe de los verdaderos intereses de la Igle­
sia. ¿ C ó m o se compone con ser r e f o r m a d o r del H o n o ­

r a r i o ? 

S e g ú n lo que acabamos de o i r ¿ t e n d r á v a l o r l i m i t a ­

do e l Sacrif ic io de l a M i s s a y y no v a l d r á tanto si se 

ap l ica por muchos , como si se apl icase por uno so-

- « \ 3 ^ i _ ; . lo 

( i ) Videbls rursus circa personam conferentis cxpcdlcns 
esse frequenter , et necessarlum aliquando sufFragla limitare 
Scc. Certum est proinde suiFragia Ecclesiae , vel singulaiis per-
s o n í E non tantum valere pro mi 11 e , aut ómnibus , quantum si 
pro uno ttant, et hoc ad prsesens supponatur es alíis opusculis. 

Ñeque est controversia qualiscumque apud Doctores de suf-
fragio satisfactionis \ et redemptionis, sicut exempla civilia et 
quotidiana convincunt de debente centum francos, qui liberare-
tur centum pro se solutis; sed additis secum decera sociis in par-
tem liberationis , propna ejus tantundem libcratio tardavetur. 
Ita Partícula a i . 
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lo ? E s t a qacs t ion es p a r a d e s p u é s ; pero a h o r a t r a ­

tando de G e r s o n se responde ser c ierto , que as i los 

sufragios de l a I g l e s i a , como de las personas p a r t i ­

cu lare s , son de l imitado v a l o r , y aprovechan mas £ 

quien se ap l i can de terminadamente . N i h a y , s i g u e , la 

menor controvers ia entre los D o c t o r e s sobre e l su fra ­

gio de s a t i s f a c c i ó n y de r e d e n c i ó n , como lo hacen sen­

sible m i l exemplos c iv i les y q u o t i d i a n o s ; porque uno 

que e s t é preso por diez francos , v. g. ( u s o de su misma 

voz) se l i b r a r á , si otro paga por é l e s ta cant idad • pe­

ro si admit iese á l a parte de l a s a t i s f a c c i ó n á otros 

d iez , que estuviesen presos por d e u d a s , se r e t a r d a r í a su 

l iber tad por defecto de precio justo . ¿ D e q u é pues a p a r ­

t a G e r s o n á los P u e b l o s , ó de q u é Ies d e s e n g a ñ a ? ¿ L e s 

dice con el A n ó n i m o , que es u n a i l u s i ó n vu lgar origi­

n a d a del artificio- y cod ic ia de los E s c o l á s t i c o s , arro­

garse e l fruto d e l Sacrif ic io por el est ipendio de la M i s -

s a , e l que dice que es t i tulo j u s t o , propr io , y verdade­

ro p a r a tener p a r t e en las cosas e sp i r i tua l e s ? ¿ L e s di-

c* que e l fruto no depende de l a i n t e n c i ó n del Ministro , 

e l que sostiene que es conveniente y necesario muchas 

veces l i m i t a r l a por el mismo que d a l a l imosna de l a 

cosa t empora l ? ¿ E n s e ñ a que e l Sacri f ic io es de valor 

infinito , y que u n a M i s s a va le lo mismo ofrecida por 

todos los F i e l e s v ivos y d i funtos , que si se ofreciese por 

uno en p a r t i c u l a r ? ¿ R e p r u e b a los L e g a d o s de M i s s a s ó 

l a s F u n d a c i o n e s ? ¡ O j a l á , dice , considerasen los F i e l e s 

10 
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lo que es m a s conducente a l serv ic io del culto l V e ­

r í a n a s i , que a lgunas veces ( n o s i e m p r e ) s e r i a m a s 

ú t i l fundar p a r a e l A n i v e r s a r i o de su fa l lec imiento M i s -

sas del Santo del t iempo que ocurr iese , que p a r a r s e 

precisamente en los servic ios funera les . A s i r e p r u e b a 

las fundaciones G e r s o n ( i ) . T i e n e por mejor , que se con­

formen con l a M i s s a del d í a , sin ins i s t i r en que h a y a de 

s er l a de difuntos , que corresponde en e l M i s s a l ; y no 

obstante esto dice á los M o n g e s de l a consul ta , que 

conviene observar los tratos y convenciones piadosas que 

se hubiesen hecho entre los E c l e s i á s t i c o s y F u n d a d o r e s ; 

porque tienen derecho á que se c u m p l a su i n t e n c i ó n , y 

sin causa l e g í t i m a no se debe omit ir l a M i s s a de Ee-

quiem si as í lo dispusieron-. 

• N i es menos falso que e n s e ñ e G e r s o n , que el S a c e r ­

dote que recibe muchos est ipendios, á ninguno de frauda 

del fruto del Sacrit ic io , aunque se olvide de hacer m e ­

m o r i a especial : (3) antes e n s e ñ a lo contrar io p o s i t i v a -

X m e n -

(O A l tena eren r utlnam con fe rentes temporalia , quid .plus 
honoris, et celebrltatis afíert circa dlvinum religionis cultum;, et 
viderenc , quod atiquando frucruosius esset pro sufFragiis ha-
henáls fundare ¿VQohaus Missasyszl alia serviiia, quse de sanc-
tjs tiunt, aut de cempore , quam si in solis funeralibus servitiis 
sisterecür. ion . : - • 

Nihilominus oportet iu'xta et propter pra^missa pías conferen-
tium, ec recipientium conventlones non leviter obrumpere, sed 
tractare reverenter. Part. X X V I l í . 
, Va) Solicitudo pía conferentis temporalia defraudatur , sí 
a reciplenie non servetur. Hoc enim proprié sonat fraus et do-
lus' dum P^tendicur unum, et fit akerum. Part. X i l . 
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mente en l a p a r t í c u l a X I I , y en otras muchas de su O p ú s ­

culo . E n s e ñ a á l a v e r d a d , que no se de frauda l a inten­

c i ó n del F u n d a d o r ( i ) si se j u n t a otro difunto á l a M i s -

sa de su A n i v e r s a r i o . ¿ P e r o quando ? Q a a n d o en l a Igle~ 

s i a h a y a costumbre de hacer lo a s i , y quando e l F u n d a ­

dor dexe sus M i s s a s con este conocimiento; porque scien-
ú , et volenti & c . A ñ a d e , que no obstante que ignore l a 

costumbre de l a I g l e s i a , s a l v a r á á los E c l e s i á s t i c o s l a 

e q u i d a d y l a buena fé en que pone l a m i s m a costumbre, 

s i e l F u n d a d o r no se e x p l i c a mas c l a r o , por p r e s u m i r s e 

que se conforma con e l l a . P e r o si e l F u n d a d o r qu iere 

l a M i s s a por sí d e t e r m i n a d a m e n t e , y convienen los M i ­

nis tros de l a I g l e s i a , porque dexa u n a d o t a c i ó n c o r r e s ­

pondiente : ¿ d i c e G e r s o n que con u n a so la M i s s a se pue­

de c u m p l i r por muchos ? E s t a s son sus p a l a b r a s : pero t i 

hubiese mutuo (2,) y expreso consentimiento de una y 

o t r a p a r t e , no se pueden excusar con l a costumbre, para 

j u n t a r en u n a M i s s a dos A n i v e r s a r i o s , s e g ú n he dicho en 

las conclusiones s é p t i m a y octava . N i admite l a costum­

bre , que no se funde en l a r a z ó n n a t u r a l de no dar 

c a d a uno de los F u n d a d o r e s e l est ipendio suficien­

te 

(«) Solicitudo pía conferentls temporalia non defraudatur, 
si juxta consuetudinem Ecclesiae, 5.7«/«/p^c .ycií, apponatur unus 
obitus (exempli gr.) cutn suo certa die fundato. Part. X X X V I . 

(a) Si autem fiat mutuus, et expiressus consensus ínter dan-
tem et recipientem, non apparet, quod consuetudo militet, ut 
alter obitus conjungatur juxta modum séptimas, et octavae Con-
clusíonís. I b í á e m . 
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te p a r a l a s u s t e n t a c i ó n de los M i n i s t r o s ( i ) ; porque en 

dando lo que en l a c o m ú n e s t i m a c i ó n e s t é regulado por 

d o t a c i ó n decente de u n a f u n c i ó n p a r t i c u l a r ; ni G e r s o n , n i 

otro alguno h a dicho has ta a h o r a , que no debe a p l i c a r ­

se t a m b i é n M i s s a p a r t i c u l a r y d e t e r m i n a d a , á menos que 

expresamente no cons ienta e l F u n d a d o r . 

L o que G e r s o n e n s e ñ a , es que no se d e f r a ú d a l a i n ­

t e n c i ó n de l que d a e l est ipendio de u n a M i s s a ( a ) , s i 

e l Sacerdote hace m e n c i ó n en sus oraciones p ú b l i c a s ó 

s e c r e t a s , como e l Memento, de a lgunas personas que se 

han encomendado á sus o r a c i o n e s , y s i recibe oblacio­

nes de otros á ese fin d e s p u é s de l E v a n g e l i o . P e r o 

esto ¿í q u i é n no lo dice ? U n a cosa es encomendar á D i o s 

á otro bienhechor , y o t r a muy d i v e r s a a p l i c a r l e e l S a ­

crificio : y o í g a s e a l mismo G e r s o n (3) en l a P a r t í c u ­

l a X X X I I antecedente á que se remite , porque l a X X X I H 

es una r é p l i c a . 

X a E l 

(0 "Ratlo non vul t , ut cullibet conferenti aliquid pro suo 
obitu íi.ínt semper Exequiae speciales, quoniam saspe modiciuil, 
et insufticiens est, quod ofFertur ad sustentationem Minis t ro-
rum. Eadem Part. X X X V I . 

( 1 ) Solicitudo pia conferentis temporalia procurando slbi 
Missam, non defraudatur, si Presbyter recipiensadjunKerit alios 
in oratlonlbus suis publicis aut secretis, ut in Memento, aut si 
offerentes (jit solet) post Evangelium recipit, Part. X X X I V . 

(3) Solicitudo pia temporalia conferentis.si ordinavitMissam 
esse dicendam (exempli gr.) die Lunse pro se ipso, defrauda­
tur per recipientem sic obligatum, si det talem Missam pro a l -
tero;sive fiat hoc ex prior!, sive fiat ex obligatione subsequenti. 

r>i slquidem ka esse, quod una Missa sufficlat pro duobus, 
d a -
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E l S a c e r d o t e , d i c e , de frauda l a i n t e n c i ó n del F u n ­

dador que d i s p u s o , se dixese por é l la M i s s a el L u n e s 

v. g. si aque l d i a l a dice t a m b i é n por otro ; sea por­

que hubiese contrahido o b l i g a c i ó n antecedente , ó sea 

porque l a contraxo d e s p u é s . P o r q u e si se supone que 

u i a M i s s a va l e y es suficiente p a r a dos ; en f u e r z a de 

c o n s e q ü e n c i a ( a s i arguye G e r s o n ) s e r á bastante p a r a 

tres , p a r a ciento , p a r a m i l , p a r a q u a l q u i e r a ^ y p a r a 

todo e l M u n d o ; y se s e g u i r á t a m b i é n a d e m á s de es­

to , que no es de mejor c o n d i c i ó n e l que p r o c u r a u n a 

M i s s a p a r t i c u l a r , como e l que con u n a M i s s a se p o d r á 

c u m p l i r un v o t o , una p r o m e s a , u n a peni tenc ia del C o n ­

fesor , ú otro derecho de jus t i c ia que obligue á ciento. 

Y si es as i , que un Sacerdote solo con su M i s s a basta 

p a r a todos , ¿ p a r a q u é tantas M t s s a s y tantos Sacerdo­

tes en l a I g l e s i a ? E s t a es l a doc tr ina y argumento 

de G e r s o n , dexando solo e l arbi tr io de hacer memoria 

en el M e m e n t o ó en otras oraciones de o tras personas, 

á quienes pueda es tar obligado el Sacerdote por título 

de c a r i d a d ó de justicia. , ¿ D e d ó n d e pues t o m ó e l A n ó -

n i -

dabis consequenter, quod sufficiat, et liberabit pro tribus, pro 
decetn, pro centum, pro mil le , et ka pro quolibet, et pro tota 
mundo. Dabis ulterius, quod non erlt melior condltio procuran-
tis slbl Missam particularem. 

Dabis denique,. quod pro una Missa poterunt centum habit« 
sub voto, sub promisso, sub snfucto per forum poenitentias vel 
alterius justitias solvi. Cur ergo tot Presbyteri, tot Missae cons-
tituuntur , cum unus Sacerdos cum sua Missa única satis es» 
set pro ómnibus í Pait. X X X I I . 
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nimo en este O p ú s c u l o lo que le i m p u t a ? D e su cabeza 

lo s a c ó , como todo lo mas del l i b r o , p a r a e n g a ñ a r a l 

L e c t o r . 

¡ G e r s o n re formador de l C l e r o p a r a q u i t a r e l H o n o ­

r a r i o de l a M i s s a i ¡ G e r s o n proyectando que los S a c e r ­

dotes se v a l g a n de sus habi l idades , ó que aprendan ofi­

cio p a r a comer 1 ¡ G e r s o n tratando de comercio vergon­

zoso los est ipendios de los M i n i s t r o s del A l t a r ! ; G e r s o n 

dando l i cenc ia p a r a que se diga u n a M i s s a por muchos^ 

porque es infinito el v a l o r del Sacr-ificio l E s t o se l l a m a 

d e c i r sin v e r g ü e n z a , y es u n a demonstracion del m a l 

e s p í r i t u del D i s e r t a d o r . E n e l lugar que acabamos de 

v e r , tiene á inconveniente y ^ mucho a b s u r d o , que no. 

h a y a muchas M i s s a s y S a c e r d o t e s ; y compone muy bien 

las Oblaciones con l a a p l i c a c i ó n p a r t i c u l a r por aquel que 

d i ó e l suficiente estipendio : aut si ojferemes, ut solct, post 
Evangeíium recipit. E n 1419 m u r i ó este D o c t o r , 

h a b í a cesado T a , prác t i ca ; :,de las O f r e n d a s , porque la s 

supone aun en las M i s s a s de esti|>endio : /¿í jrí)/eí, ¡ Q u é 

buen F a d r i r í o - t i e n e e l A n ó n i m o en G e r s o n p a r a todo s u 

i n f u n d á d o S i s tema. ! es lo mas ch is toso , que por no 

haber propuesto las oblaciones , como e l ú n i c o medio de 

re formar los abusos que supone a c e r c a de las M i s s a s , 

le c o n d e n ó , m a n c o m u n á n d o r e en l a sehtencia con P e d r o e l 

C a n t o r , y con^el C o n c i l i o T r i d e n t i n o , y fal lando ( p . 153 ) 

, , que por loables que sean los proyectos de P e d r o e l 

5̂  C a n t o r , de G e r s o n ' , y aun del Conc i l io de T r e n t ó ; se 

, ^ con-
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c o n v e n d r á por poca a t e n c i ó n que se ponga, que e l s u -

11 ceso no s e r i a mas fe l iz , porque no van derechamente 4 

« l a fuente del m a l . " N o le n e g a r é , que G e r s o n quiere 

que se i n s t r u y a n los Pueblos . E n l a P a r t í c u l a X ^ I I I d i ­

ce ( i ) , que se deben ins tru ir los dantes ó en secreto 

ó en p ú b l i c o por los P r e d i c a d o r e s sobre e l á n i m o que 

deben tener , ó p a r a que sepan d i r i g i r su i n t e n c i ó n 

quando piden a l g u n a M i s s a ; porque l a i n t e n c i ó n debe 

d i r i g i r s e s e g ú n dixo en l a P a r t í c u l a X I I I á l a sus tenta-

clon «y socorro del M i n i s t r o , y no á c o m p r a r e l fruto 

del Sacri f ic io . P e r o a u n en esto previene G e r s o n , que se 

guarde aque l antiguo proverv io : ne quid nimis ^ porque 

l a E s c r i t u r a dice , qul nimis emungit, elicit sanguimm\ y no 

se h a de a m o l a r tanto e l cuchi l lo que se quiebre : que ­

r iendo decir que en l a m i s m a i n s t r u c c i ó n de los F i e l e s 

h a de haber pulso y c ierto temperamento prudente , p a r a 

que no suceda, que por r e f o r m a r uno ú otro abuso de s i ­

m o n í a , se les a p a r t e enteramente de l a d e v o c i ó n de pe­

d i r Sacrif icios , y de d a r l imosna á los Sacerdotes , co­

mo pretende e l D i s e r t a d o r . M e n o s le n e g a r é , que los 

F i e l e s pueden p e d i r sufragios en g e n e r a l s in determinar 

l a 

( i ) Sollcitudo pía conferentis t cmpora l ía potest et debet 
admoneri clam aut palam per Praedicatores , aut alios super 
prasmissa veritate pro directionc puriori intentionls suae-Nihil-
ominus observetur ü l u d antíqui Proverbi i , neqnid «ÍOTW: quia 
qul nimis emungit , eílclt sangulizem ; nimis exacuens ferrum 
vel hebetat, vel consumlt ípsum:: jNumquid eiigibilius est g^a-
num aliquod vel iinpuruai,quani nullum c o l ü g e r e í P a r t . X V I l l . 
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l a i n t e n c i ó n de l Sacerdote : y t a m b i é n lo dice G e r s o n ( i ) 

porque no hay L e y que les obligue ; y tales pueden ser 

la s disposiciones inter iores del a l m a , que muchas veces 

m e r e z c a n mas que a p l i c á n d o s e á sí mismos e l Sacri f ic io . 

¿ P e r o esto á que v i e n e , ó en q u é nos puede p e r j u d i ­

c a r ? P u e d e e l bienhechor si q u i e r e : es c ierto . ¿ L u e g o 

no puede de terminarse l a i n t e n c i ó n del M i n i s t r o por e l 

est ipendio ? M a l a c o n s e q ü e n c i a . A l g u n a s veces p o d r á 

merecer mas: t a m b i é n es c ierto , s i se toma acc identa l ­

mente , ó per accidens, como dicen los T h e ó l o g o s ; pe­

r o ex genere suo, ¿ s a c a r á mas provecho de los s u f r a ­

gios y oraciones en genera l , que de los que se apl iquen 

p o r su i n t e n c i ó n d e t e r m i n a d a ? E s t a solo es d i sputa con 

W i c l e f ; y es su P r o p o s i c i ó n X I X condenada en l a S e ­

s i ó n V I I I del Conc i l io de C o n s t a n c i a ( s ) á que a s i s t i ó 

G e r s o n , como todo e l mundo sabe. ¿ Q u é saca pues de 

este D o c t o r e l A n ó n i m o ? Si no lo f u e s e , ó Si t u v i e r a 

l a c a r a descubierta , s a c a r i a u n a a frenta p ú b l i c a y u n a 

ignominiosa c o n f u s i ó n . G e r s o n es hombre c é l e b r e y muy 

zeloso por los verdaderos intereses de l a Ig l e s ia : pero 

por loables que sean sus proyec tos , e l efecto no s e r i a m a s 

fe l iz , porque no c a m i n ó derechamente á l a fuente de l 

mal, 

( i ) Solicltudo pía conferentls temporallapotest, s i vult^suf-
fragia in sua generalkate requirere Part. X V I I . 

O ) Speciales orationes applicatse uní personse per Prelatos 
vel Religiosos non plus prosunt eis, quam generales, ceteris pa-
tibus. Prop. X I X . r 
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m a l , y esta fuente es el haber cesado l a p r á c t i c a de las 

O f r e n d a s . ¿ Q u i é n no i n f e r i r á , que G e r s o n estuvo corto 

en los arbi tr ios por o lv idar las Oblaciones? E s t o qu iere 

dec ir el S e ñ o r A n ó n i m o ; y si no se compone bien coa 

lo que dice 85 hojas mas adelante ( p a g . 3 2 4 ) á saber: 

n en este e s p í r i t u e l D o c t o r G e r s o n tan ins truido en l a 

•n D i s c i p l i n a de l a I g l e s i a , y quer iendo en a lguna mane-

? i r a restablecer e l uso de las O f r e n d a s por su exemplo , 

« h a c i e n d o v e r que las p r e f e r í a á las M i s s a s p r i v a d a s 

-n y p a r t i c u l a r e s &c.t<' Si no se compone , digo , no c a m i ­

n a r derechamente á las Oblac iones , que e r a n l a fuente del 

remedio , con q u e r e r l a s restablecer por su exemplo , por 

e s t a r tan instruido en l a D i s c i p l i n a de l a I g l e s i a ; es 

porque nosotros no tenemos , como e l D i s e r t a d o r , l a h a ­

b i l idad de concordar impos ib les , á fa l ta de p r á c t i c a en 

e l ar te de l a contrad ic ion . 

C o n l a m i s m a legal idad y l i m p i e z a hace uso de 

otros c é l e b r e s A u t o r e s . A C h r i s t i a n o L u p o le l l a m a Doc­

tor c é l e b r e de L o va) na , y esto es v e r d a d ; pero en e l 

mismo lugar en que le c i ta ( p á g . 14) dice y e n s e ñ a , (1) 

que los Hereges Wic l e f i s ta s , C a l v i n i s t a s , y L u t e r a ­

nos pers iguen implacablemente el estipendio de l a M i s s a 

* sin r a z ó n ; porque s i no en especie de d inero , á lo m c -

, ' f nos 

( 1 ) Hic est denaruls quem Wlclefistoe, Calvinistíe, et Lu~ 
tberani hostilker insectantur; at sine fundamento. Esc enim Jlcet 
non in ista specle , tamen in substantia ac valore institutum 
Aposcolicum.Tom.I V.Disseitat. I I . Prooemiali cap. |Si pag. 86. 
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nos en s u s t a n c i a , ó en cosa equiva lente procede de ins ­

t i t u c i ó n A p o s t ó l i c a . ¡ Q u é apoyo p a r a l a D i s e r t a c i ó n í 

Supone Thotnas ino , A u t o r que c i t a dos veces ( i ) 

que aque l d inero , que e l P a t r i a r c a Judio dio a l Obispo 

de T i b e r í a s d e s p u é s de rec ib ir e l B a u t i s m o , fue e s t i p e n ­

dio de u n a M i s s a de encomienda , porque no puede te­

ner otro sentido l a e x p r e s i ó n , qfer pro me. ¿ Y q u é c e n ­

s u r a de T h o m a s i n o ? E s cosa grande á favor del D i s e r -

tador , porque dice, que r a r a v e z ó nunca s e r á n s i m o n i a -

cas las Oblac iones , que se hacen p a r a que se celebre e l 

S a c r i f i c i o ; lo uno , porque son v o l u n t a r i a s , y lo otro 

porque e s t á n m a n d a d a s en l a S a g r a d a E s c r i t u r a y en e l 

mismo D e r e c h o n a t u r a l . T o d o esto dice : lo que conf ir­

m a con u n a c l a r i d a d m a r a v i l l o s a todas las ideas del A n ó ­

n i m o , porque l a E s c r i t u r a y l a N a t u r a l e z a conspiran en l a 

r e g l a , de que c o m a del A l t a r e l que s i rve a l A l t a r , ó de 

que se d é H o n o r a r i o a l que a p l i c a l a M i s s a por l a i n t e n ­

c i ó n de quien l a pide . 

D e l C a r d e n a l B o n a no tenemos que d u d a r , porque 

.n i u n a p a l a b r a t r a h e en contrar io en sus l ibros De Ee 

( i ) Slmilíus tamen veri est, ad íncruentum sacrificlum Id 
pertinuisse (pondus aun datum Episcopo), tit dafnnnt hac ibi 
verba: offer pro mê  atque vix, aut ne vjx quidem fíeri poce.st, 
ut quae ad sacriíicium celebrandum Uunt oblationes , eae SUTJO-
nuca; sint. Tum quod voluntatiae prorsus sint , tum quoi in 
sacris Utterls de ipso pene naturae magisterio prjecipiamur. Tho< 
«nasin. Part. I I I . L i b . I . Cap. L X X . num. a. pag. axa. 
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Litúrgica ; y en e l O p ú s c u l o ( i ) de l Sacrif ic io de l a M i s s a 

no hay cosa que no contrad iga a l A n ó n i m o en todo el 

s y s t e m a . P a r a este sabio y v ir tuoso C a r d e n a l e l Sacrif icio 

de l a M i s s a tiene va lor l imi tado , t iene efectos ex opere 
operato apl icables por l a i n t e n c i ó n del Sacerdote , no se 

puede ofrecer á un tiempo por muchos, si alguno de ellos 

h a dado est ipendio p a r t i c u l a r ; y solo se a s e g u r a l a con­

c iencia del M i n i s t r o , si a p l i c a e l fruto medio por e l que 

d i ó l a l imosna , ó por quien tiene o b l i g a c i ó n á ofrecer 

por t í t u l o de promesa , ó de beneficio : ni es necesar io 

m a s por lo presente . 

W a l a f r i d o Strabon es e l fuerte de l A n ó n i m o ; pero le 

a p l i c a con l a m i s m a desgrac ia y f a t a l i d a d ; porque entre 

m i l cosas que t rabe en contrar io de l a O b r i l i a , dice (2) 

que el ce lebrar por l imosna es uso y costumbre de toda 

l a I g l e s i a ( e s c r i b i a en e l siglo I X ) como e l ce lebrar por 

vivos , por difuntos , por otras causas y necesidades, 

conforme á l a v a r i e d a d de M i s s a s , que e s t á n en e l M i s -

sal. JEs verdad que este A b a d c e n s u r a b a como e rror l a 

prác-

(1} A d scrupulos denlque evltandos debet sacerdos, reieo 
tis incertls opinlonibus, sacrifica fructus primo et principaliter 
i l l i applicare5pro quo celebrare tenetur ratione benefícu, 
¿yna, promlssionls, aut specialís obügationis S í c B o n a Xi"ací.de 
Sacrif. Missae Cap. I * V . in fine pag. 104. 
5 (d) A d hoc accedit, qaod Z/J-HÍ JJcc/c^ííe habet Saepius 
Missas agere pro vivis, pro defunctls , pro eleemosynisi et alus 
diversis causis: quod etiam officia his attributa testantur.Wala-
f r id . apud Bona. L i b . L Li turg . Cap. X V I I I . num. 5. pag. 
S39. col. 2. 
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p r á c t i c a que t e n í a n a lgunos Sacerdotes de su t iempo, 

que no se c o m p o n í a n con dec ir u n a M i s s a por muchos , 

que hubiesen dado est ipendio aparte ; porque dec ia , que 

siendo e l v a l o r de l Sacri f ic io infinito , e r a poca f é l i m i ­

tar l e á un p a r t i c u l a r ; pero e s t a m i s m a doc tr ina c i t a d a 

por e l A n ó n i m o ( p á g . 3 1 ) ¿ n o c o n f i r m a , que s e g ú n 

Strabon , es l í c i t o ce l ebrar por est ipendio l a M i s s a ? S i 

se pueden rec ib ir v e i n t e , mejor se p o d r á rec ib ir un so­

lo H o n o r a r i o , que es de lo que a h o r a se t r a t a . 

O t r o D o c t o r c é l e b r e de L o v a y n a es V a n - E s p e n ; y c i e r ­

tamente no dice que es i l í c i t o e l uso de d a r ó p r o m e ­

ter , ó que se t o l e r a e l de l est ipendio como se to l eran 

á mas no poder otros pecados . P o n e su origen en las 

O f r e n d a s , s in d i s t inguir l a s Conventua le s de las P a r t i c u ­

l a r e s ; y dice (1) que d e s p u é s que se c o m e n z ó á ofrecer 

e l H o n o r a r i o con l a c o n d i c i ó n de que apl ique l a M i s s a 

e l Sacerdote por l a p e r s o n a del encargo ; s e r i a c o n t r a 

todas las leyes de jus t i c ia sat i s facer á muchas intencio­

nes con un Sacri f ic io solamente. Q u i e r e que se ins truyan 

los Pueblos , en que se h a de cons iderar e l Honorar io c ó ­

mo o b l a c i ó n v o l u n t a r i a , y no como precio del Sacrif ic io , 

Y a y 

( i ) Van-Espen Part. I I . T i t . V . num. 18 Cap, fr, pag. 66. 
MSki Lovanlen. 173?,. Ac postquam populus coepit ofFcn». H m o -
vadum , sive stlpendlum sacerdoti ea lege, ut pro se speclalent 
Missam celebret, íustkiae leges reñagantur , ut uno Sacrihcio 
pluribus satisfiat. Instruendus est ergo populus, ne Honoramira 
mud habeat tanquam pretium Sac i i f i c i i , sed ut volunUriam 
oblationem. 
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y que los Sacerdotes respect ivamente rectif iquen su in ­

t e n c i ó n p a r a no i n c u r r r i r en s i m o n í a . ¿ P e r o es esto r e ­

probar e l H o n o r a r i o ? ¿ E s dec ir que s u p r á c t i c a es s i -

moniaca p o s i t i v a m e n t e , ó que se to l era como otros pe­

cados ? E n esta parte es A u t o r o r i g i n a l e l D i s e r t a d o r , . 

s i no se cuentan los Protestantes* 

M a b i l l o n tampoco dice que sea i l í c i t o . D i c e que des­

de que se in troduxo e l es t ipendio , se a r r o g a r o n los F i e ­

les e l derecho á s u M i s s a p a r t i c u l a r ; y es cosa de he ­

cho., P e r o ¿ d i c e M a b i l l o n que es un derecho de i m a g i ­

n a c i ó n y f a n t a s í a ? C o n t r a p o n e l a d o c t r i n a de Strabon 

sobre l a a p l i c a c i ó n de u n Sacr i f i c io por muchos e s t ipen­

dios , á l a que seguimos hoy d i a con a r r e g l o á las c o n ­

denadas p o r U r b a n o V I H y A l e x a n d r o V I I ; y dice ( i ) 

que lo que en t iempo de aque l A b a d se t en ia por líci-: 

to , t ienen los M o r a l i s t a s modernos á pecado muy gra­

v e ; é insist iendo en e l p u r o hecho ^ dice bien M a b i l l o n , 

porque a s í se concibe. P e r o a c e r c a d e l punto de derecho 

¿ q u é e n s e ñ a e s t e c é l e b r e A u t o r ? N o resue lve , y sus­

pendiendo e l juic io , pro tex ta no ser o t r a s u i n t e n c i ó n 

que r e f e r i r l a v a r i e d a d , que eu diversos tiempos, ha te-

ni-

(0 Mabil lon. Prasfat. In I . Part» Sseculí I I I . Benedictl-: 
ni §. V I . Observ. V I H . num. 6a. pag. 109, et seq. Edlt. Ve-
net. 1740. Nunc autem eo devenk res, ut nisi Sacerdos pro m ó ­
dica stipe singulas persolvat Missas, gravíssimum crimen com-
misisse judicetur á re^entioribus Casuum arbitris. Meum non 
est hac de re Scc 
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nielo la D i s c i p l i n a : Meum non est hac de re ferré judicinm% 
sed simplldter exponere •variam temporum disciplinam. N i se. 
a v e r g ü e n z a de a d v e r t i r , que lo dice por un exceso de z e -

lo contra los d e s ó r d e n e s , s in p a r a r s e 4 e x a m i n a r y t r a ­

t a r ser iamente l a m a t e r i a : Hac per excessum dixerim* Sa.~, 

que pues el A n ó n i m o u n a a u t o r i d a d de M a b i l l o n e n 

que diga , que es pecado d a r ó prometer dinero p o r u n a 

M i s s a , ó que se to lera l a p r á c t i c a v como se d i s i m u l a n , 

otros pecados ; p o r q u é s i tomamos en r i g o r lo que a c á - ; 

bamos de v e r en este g r a n d e hombre ;» nd sdiamente se­

r á l icito r e c i b i r u n est ipendio p o r l a M i s s a , ; sino muchas* 

é infinitos , como a r g ü í a G e r s o n ; y s e r a otra, contrad ice 

clon mani f ies ta , i r sJbsi 

- k a m a y o r m a l d a d e s , querer - c o r r o b ó r a r ÍGOÍT» Saiit6: 

T h o m á s de A q u f n o sus d i s p a r a t e á ' 4 ' g a á f a h d o muchas ho-' 

jas ( p a g . 1 6 7 ) p a r a e x t e n d e r l a t iniebla y l a c o n f u s i ó n 

que atribuye á los E s c h o l á s t i c o s , s i f u e r a capaz de obs­

curecerse ' su doctr ina»- É l Santo dice p a c t a r -sobré, 

l a M i s s a e s s i m o n í a ; pero si no tiene de que v i v i r ñ i 

o b l i g a c i ó n á ce l ebrar p o r su oficio , puede rec ib i r d ine ­

ro i no como p r e c i a de l a M i s s a , sino como cosa n e ­

c e s a r i a p a r a s u s ú s t e n t a e i o n a s e g ú n q u é h á c e h l ó s S a ~ 

isa mci i - up - c ^ ' i ; í»n3ivno:i mfefijfiá? I l i l c e r -

-r.?. ' •• • ' 
(i") Faceré pactlonem de Missa ceíebranda est simonía. Si 

tamen non habet alios sumptus, et non tenetur ex of í ic ioMis-
sam cantare, potest acclpere denarios',^íc¿/í conducti Sacerdotes: 
fiiciunt s non quasi pretium Missse , sed quasi sustentamentuni 
^«fefetft I V . Dist. X X V . Quísst. M U Áitv 11. et I V . 
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cerdotes a lqu i lados ó conducidos por los que les nece­

s i tan . ¿ Q u é i n t e r p r e t a c i ó n puede s u f r i r e s ta doctr i -

m ? E n o t r a p a r t e l a repite con l a m i s m a c l a r i d a d y 

p r e c i s i ó n , respondiendo á un argumento . ¿ E s s iempre 

i l í c i t o d a r dinero por los Sacramentos? E s t a q ü e s t i o n ex­

c i ta en e l A r t i c u l o I I de l a q ü e s t i o n 100 de l a Secunda Se­

cunda ; y a l argumento I I tomado de l a p r á c t i c a de las 

rentas E c l e s i á s t i c a s , y de los est ipendios de las M i s s a s , 

responde a s í ( i ) : E l Sacerdote no recibe e l d inero co ­

mo precio de l a C o n s a g r a c i ó n de l a E u c h á r i s t í a , ó de 

l a M i s s a que c a n t a , porque esto s e r i a s i m ó n i a c ó , s i ­

no como est ipendio de s u s u s t e n t a c i ó n , s e g ú n he d i ­

cho que pueda rec ib i r l e . Y en efecto s e n t ó por c o n ­

d i c i ó n en e l cuerpo del A r t í c u l o , que r e c i b i r a lgunas co­

sas temporales p a r a s u s t e n t a c i ó n de los M i n i s t r o s , s e g ú n 

la s costumbres aprobadas por l a I g l e s i a , n i es s i m o n í a 

ni otro p e c a d o , porque no se recibe como precio de l a 

a c c i ó n e s p i r i t u a l , sino como est ipendio d é l a necesidad: 

non enim sumitur tanquam pretium mercedis, sed tanquam stí~ 

petidium necessitatis. E s t a es l a d o c t r i n a del S a n t o ; y es 

menester no tener r a s t r o de pudor , p a r a a l e gar su a u ­

t o r i d a d contra l a p r á c t i c a de l H o n o r a r i o . 

JEl D i s e r t a d o r y a conviene (pag . 1 7 7 ) , que habla de l 

S a -

{1) A d secundum dicendutn , quod Sacerdos non acclpit 
pecuníam , quasi pretium consecrationis Eucharistiae, autMissae 
decantando;, (hoc enim esset simoniacum) sed quasi stipendium 
suae sustenutionis 9 ut dictum est a. a . Q . C . A r t i c . 11. ad II» 
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Sacrificio de l a M i s s a el A n g é l i c o D o c t o r . ¿ P e r o q n é 

responde a l argumento ? •>•> E l Santo no responde , dice 

i-» el A n ó n i m o , que sea permi t ido ó que no lo s e a , r e -

M cibír a lguna cosa con o c a s i ó n de las M i s s a s . " ¿ P u e s q u é 

responde Santo T h o m á s , si no responde ni uno ni otro? 

L a qaes t ion es , si es l í c i t o ó i l í c i t o dar dinero por los 

Sacramentos . E l argumento p r u e b a que es permi t ido , 

porqae de hecho se recibe d inero por l a M i s s a ; y S a n ­

to T h o m a s no responde que sea permit ido ó no lo sea. 

A tanta i n c o n s e q ü e n c i a p r e c i p i t a l a i gnoranc ia y l a 

p r e s u n c i ó n . 

S u grande argumento e s t á , en que Santo T h o m á s en 

e l argumento s i gu i en te , respondiendo á l a t e r c e r a r é p l i c a 

d i c e , que no se puede r e c i b i r d inero p o r e l uso de l a 

potestad e s p i r i t u a l en otros muchos e x e r c i d o s del S a ­

cerdoc io ; y por consiguiente , que por oficio e s t á obl iga­

do á a d m i n i s t r a r S a c r a m e n t o s , á e n s e ñ a r , á v i s i t a r , á 

c o r r e g i r & c . I>ebe contentarse con las rentas que l a 

I g l e s i a le asigne , y no puede l l e v a r d inero por las d i s ­

pensaciones de l a g r a c i a , de l a doc tr ina , y de l a cor -

r e p c i o n ; porqrue entonces no se p o d i a g losar á o t r a co­

sa que á v e n t a de esos exercie ios . P e r o esto ¿ q u é prue ­

ba ? A c o n t i n u a c i ó n dice e l mismo Santo lo que e l A n ó ­

nimo d i s i m u l ó con m a l a f é : ( i ) licet tamen eis acapete 

procurañones, quando subditos vís i iant , non quasi p m i u m 

cor-
(0 a. a. Quaest. C . A r t . I I I . ad I I I , 
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correctlonls, sed quasi debitum súpendium. L e s es l ic ito l ie-

v a r y rec ib ir los derechos acostumbrados , no como pre­

cio de los exercic ios de su potestad y o b l i g a c i ó n , sino 

como estipendio que les es debido : y no e r a necesaria 

o t r a r e s p u e s t a . 

I Q u i é n ignora que l a s i m o n í a es u n a p r o f a n a c i ó n de 

las cosas sagradas por c o m p r a ó venta , ó por q u a l -

q a i e r a otro contrato que no sea gracioso ? P o d i a e x c u ­

sar e l A n ó n i m o l a a u t o r i d a d de Santo Thornas , p a r a 

probar u n a cosa en que todos se conforman. P e r o ¿ e s 

s i m o n í a rec ib ir por l a M i s s a , ó por otro exerc ic io es ­

p i r i t u a l , est ipendio de dinero ó de cosa equiva lente , 

quando no se recibe como prec io de l a cosa sagrada , 

sino como t í t u l o de socorro p a r a l a s necesidades | San­

to T h o m á s , y todos los C a t h ó l í c o s d icen constantemen­

te que no ; y m i l l a r e s de D i s e r t a d o r e s ocultos y decla­

rados no s e r á n capaces de p r o b a r , que es s imonta, P a ­

r a eso e s t á n l a s rentas E c l e s i á s t i c a s dice e l A n ó n i m o . ¿ Y 

q u é ? E n esas mismas rentas e s t á u n a p r u e b a demons-

t r a t i v a . U n C u r a tiene por exemplo m i l ducados de ren­

t a por b a u t i z a r , c o n f e s a r , dec i r M í s s a , por e n s e ñ a r , 

c o r r e g i r , por a d m i n i s t r a r Sacramentos , y enterrar c a ­

d á v e r e s con los sufragios que se aeostumbran. ¿ L e s pue­

de rec ib ir s in s i m o n í a , siendo todas estas cosas e sp ir i ­

tuales ? N o hay mas respues ta , que l a d i s t i n c i ó n que 

h a l l a n Santo T h o m a s y todos los T h e ó l o g o s entre e l pre­

cio de l a a c c i ó n y e l est ipendio de í a necesidad : non 
enim 
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enlm siitnltur tanquam. pretlum mercecLis, sed tanquam stlpen-* 
dium necessltatis; ó se han de reprobar con los Wiclefistas 
las rentas y posesiones de l a I g l e s i a . 

E s q ü e s t i o n muy d i f e r e n t e , si puede l l e v a r e s t i p e n ­

dio por la M i s s a , el que no tiene neces idad del s o c o r ­

ro de l a l imosna p a r a v i v i r ? G e r s o n la e x c i t a en la 

P a r t í c u l a X X X I I I del O p ú s c u l o ( i ) en que nos le quiso 

el A n ó n i m o figurar protector de sus ideas , y dice , que 

le t r a b a j ó alg-un t iempo. Se conviene en que el t í t u l o 

l e g í t i m o que d a derecho a l est ipendio , es l a s u s t e n t a ­

c i ó n del Sacerdote ; aque l pues que tiene l a suficiente 

C o n g r u a en su patr imonio , en e l beneficio , ó en d o n a ­

ciones de o t r a especie ¿ por q u é h a de l l e v a r e s t ipen­

dio por l a M i s s a ? S i e l A n ó n i m o insist iese solo en e s ­

to , y a se le podia d i s i m u l a r , porque no i r i a tan des ­

caminado ; y no obstante G e r s o n , aque l hombre tan i n s ­

tru ido en l a d i s c i p l i n a , tan c é l e b r e y tan z e l o s o , como 

sabe el mundo, de los verdaderos intereses de l a I g l e s i a , 

t iene á esta sentencia tal q u a l , por mas r í g i d a que lo que 

conviene. L o uno, porque no hay r e g l a d e t e r m i n a d a y ge­

n e r a l p a r a s e ñ a l a r á c a d a uno l a cant idad de l a C ó n g r u a 

siendo constante que lo que á P e d r o puede ser bastante , 

no lo s e r á ta l vez á P a b l o . L o otro, porque se m u d a l a 

c o n d i c i ó n de l estado con el t iempo y las c i rcuns tanc ias . 

Z L o 

( O Sed haec assertio durior est}quam oportet, super qua 
memmi pndem in quadam lectlone qu^sivissc 8cc. P a n . X X X U I . 
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"Lo t e r c e r o , porque se h a de atender t a m b i é n á las ne­

ces idades que pueden sobrevenir , aunque de presente no 

las tenga : y finalmente porque no h a de m i r a r e l S a c e r ­

dote á sola su m a n u t e n c i ó n , y debe atender a l socorro 

de otros pobres : non pro solo statu recipientis , sed ad alio-
tum piam providamque relevationem. T o d o es de G e r s o n : 

¿ q u é l í m i t e s se pueden poner a l uso del est ipendio por 

las M i s s a s ? P u e d e rec ib ir le quien le necesitase p a r a v i ­

v i r ; puede rec ib ir l e e l que lo destine á usos p iadosos , 

especialmente a l socorro de los pobres ; ¿ q u i é n queda i n ­

c a p a z de decir l a M i s s a por e s t i p e n d i o ? 

E l arbi tr io que puede tomar e l D i s e r t a d o r , es e char 

a- r o d a r á G e r s o n , y contradec irse , como acostumbra; 

pero no puede e v i t a r e l argumento , que s iempre sigue en 

las rentas de los E c l e s i á s t i c o s . M u c h o s de estos tienen 

suficiente patr imonio p a r a sustentarse con honor s in ne­

ces idad de las rentas de l a I g l e s i a ; y muchos t a m b i é n 

con mi l ducados , v. g . , de Beneficio , p a r a su c ó n g r u a y 

decente s u s t e n t a c i ó n t ienen sobradamente con quinientos; 

¿ con q u é t í t u l o l l evan estos e l exceso , y los otros l a 

r e n t a E c l e s i á s t i c a ? Todo lo s u p é r t l u o es de los pobres 

y de otras causas de p iedad , y lo reciben como puros 

dispensadores y e c ó n o m o s i T h e ó l o g o s y Canonis tas muy 

graves defienden ( i ) que los que t ienen suficiente p a t r i -

mo-

( i ) Adriano V I , Alexandiro de A le s , Thomasino, Juenin 
y otros muchos. 
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momo no puerlen mantenerse de las rentas de l a I g l e s i a , 

y es quanto se puede dec ir 4 favor del A n ó n i m o ; p e -

t o ninguno h a dicho, que no puede rec ib ir lo que le c o r ­

responda en diezmos | oblaciones, y distr ibuciones q u o t i -

dianas , si hace á favor de los pobres aque l uso p iado­

so , que m a n d a n los P a d r e s y los Conci l ios : y esto m i s ­

mo se dice del est ipendio ele l a M i s s a , que no es o t r a 

cosa que u n a o b l a c i ó n de los F i e l e s . 

E s t o s en las ant iguas O f r e n d a s , dice e l A n ó n i ­

mo ( pag. .7 ) 11 que se p r o p o n í a n por uno de sus obje-

r> tos contr ibuir 4 l a subsis tencia de los M i n i s t r o s d e l 

" A l t a r , y t a m b i é n 4 l a de los p o b r e s , cuyo cu idado 

•»5 les e r a p a r t i c u l a r m e n t e confiado, u ¿ P o r q u é no t e n ­

d r á n esos mismos objetos los que dan dinero a los S a ­

cerdotes p a r a que les apl iquen jVIissas ? N o es cre ible 

que en los siglos de las Oblaciones fuese necesar io , que 

cada uno de los que o f r e c í a n hiciese i n t e n c i ó n expresa y 
formal de que hubiesen de s e r v i r 4 l a m a n u t e n c i ó n de 

los M i n i s t r o s y socorro de los pobres , porque no es 

necesar ia tanta i n t e n c i ó n , p a r a hacer un S a c r a m e n t o . Y 

si entonces e r a suficiente l a de conformarse con la s d i s ­

posiciones de l a Ig l e s ia , cuyos C á n o n e s daban aquel los , 

y otros destinos 4 las Oblac iones ; ¿ p o r q u é ahora no h a 

de bastar teniendo l a I g l e s i a determinado e l uso, que debe 

hacer e l M i n i s t r o de todo lo que se le p u e d a d a r p o r 

sus funciones E c l e s i á s t i c a s ? Si no cumpliese con sus o b l i ­

gaciones e l p a r t i c u l a r , é l s e r á responsab le : y si por eso 

Z 1 se 
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se hub iera de q u i t a r e l est ipendio de los Sacr i f i c io s ; a n ­

tes se h a b í a n de q u i t a r diezmos , p r i m i c i a s , y todas las 

rentas de l a I g l e s i a , de las quales abusan no pocos p a r ­

t i c u l a r e s . 

E l argumento contra las exacc iones y los pactos t ie­

ne mas a p a r i e n c i a de r a z ó n , porque a l fin hay contra es­

tas cosas muchos C á n o n e s expresos en los Conc i l ios ; ¿ p e ­

r o hay s iempre pacto y e x a c c i ó n en las M i s s a s de e n ­

comienda ? E m b a r r a muy en vano tanto p a p e l , s i no 

p r u e b a que es inseparable de los contratos y e x t o r s i o ­

nes prohibidas l a p r á c t i c a del H o n o r a r i o ; y es nuevo a r ­

gumento á su favor no haberle prohibido la I g l e s i a , r e ­

pit iendo tantos C á n o n e s contra los pactos y exacciones , 

que puede haber de parte de los M i n i s t r o s , y no tenien­

do r a z ó n p a r a c a l l a r . 

¡ Q u é tropa de Conci l ios y de Const i tuciones Sinoda­

les pone e l A n ó n i m o en a p u n t a c i ó n por r e t a g u a r d i a de 

su D i s e r t a c i ó n ! n T a b l a de los Conc i l ios y Const i tucio-

5i nes Sinodales ( pag. 4 5 9 ) que prohiben ex ig ir ó pedir 

v q u a l q u i e r a cosa que sea por l a c e l e b r a c i ó n del Santo 

Ti Sacrif ic io , a d m i n i s t r a c i ó n de Sacramentos , y exerci-

M c i ó de las d e m á s funciones santas y e s p i r i t u a l e s , " y 

encaja no inenos que sesenta y cinco p iezas . P e r o ¿ p a ­

r a q u é no puso t a m b i é n tabla de los Conci l ios y C o n s ­

tituciones S inodales , que han aprobado e L u s o del H o n o ­

r a r i o , tasando e l est ipendio de l a M i s s a y de las d e -

mas funciones E c l e s i á s t i c a s ? ¿ P o r q u é no puso l a t a ­

bla 
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bla de los in f in i tos , que m a n d a n observar las piadosas 

costumbres? H á g o m c cargo de que si hic iese esto, en los 

mismos que c i ta d a r i a a r m a s a l lector contra su D i ­

s e r t a c i ó n , y entonces no l o g r a r i a des lumbrar l e . E n t r e 

ellos e s t á e l G e n e r a l L a t e r a n e n s e I V , y podia e x c u s a r l a 

l i s ta de otros p a r t i c u l a r e s , porque no t ienen todos j u n ­

tos tanta au tor idad . Y este C o n c i l i o que prohibe las m a ­

las e x a c c i o n e s , y m a n d a a d m i n i s t r a r los Sacramentos de 

g r a c i a , ¿ n o m a n d a a l mismo tiempo que se guarden la s 

costumbres , y que los Obispos compelan y obliguen á 

aquel los legos , que con pretexto de l a p iedad c a n ó n i ­

c a res ist iesen á d a r á sus P a s t o r e s los derechos P a r r o ­

quia les ? L o vimos ya con toda e x t e n s i ó n ; y estos dos 

polos debia conc i l iar el A n ó n i m o , que no le c o s t a r í a d i ­

ficultad , si fuese p r i n c i p i a n t e de T h e o l o g í a . 

N i se prohiben los pactos y exacciones , porque sean 

absolutamente i l í c i t o s , ó p a r a hablar con los t é r m i n o s 

de l a facultad , porque todo pacto y e x a c c i ó n sean m a ­

los i n t r í n s e c a m e n t e ó por su n a t u r a l e z a ; pues si f u e r a 

a s i , ni los Obispos p u d i e r a n obl igar á c u m p l i r l a s p i a ­

dosas convenciones , que e s t á n inc lu idas en toda funda­

c i ó n aceptada por los M i n i s t r o s , ni los Conc i l i o s les po ­

d í a n d a r o c a s i ó n á sostener las costumbres, que se opusie­

sen a l derecho N a t u r a l y D i v i n o . D é b e n s e pues d i s t i n ­

guir las exacciones , porque unas son b u e n a s , y o tras 

son malas , y no confundirlas entre sí , porque t o m á n ­

dolas á bulto y de m o n t ó n r e s u l t a r á n contradicciones en 

los 
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los Conc i l i o s , que á un tiempo las mandan y l a s prohiben. 

E l L a t e r a n e n s e I V dice que prohibe las ma.\a.s : pravas 
exacciones super his fieri prohibemus : ¿ no es consiguiente 

que h a y a otras l í c i t a s ? et pías consuetudines pracipimus ob~ 
servari: : : et per Episcopum loci compescantur, qui & c . 

N o hay c o s t u m b r e , dice el A n g é l i c o D o c t o r ( i ) que 

pueda p r e v a l e c e r contra el D e r e c h o n a t u r a l y divino, que 

prohiben l a s i m o n í a ; en c o n s e q ü e n c i a de lo q u a l , p r o ­

sigue e l Santo, si se exigen a lgunas cosas por costumbre 

si aliqua ex consuetudine exigantur, como prec io de l a co­

sa e s p i r i t u a l , quasi pretium rei spiritualis, con i n t e n c i ó n de 

c o m p r a r ó vender , cum intentione emendi vel ven den di, es 

s i m o n í a d e c l a r a d a , est manifesté simonía, espec ia lmente 

sí se exige con e x t o r s i ó n y con v io l enc ia , et pracipue si ab 

invito exigantur. ¿ Q u é mas p u d i e r a d e s e a r e l D i s e r t a -

dor si se lo construyo p a l a b r a por p a l a b r a , p a r a no 

equivocarme ? E s t a s son las exacciones malas , porque 

no se puede cohonestar a p r e c i a r á d inero las cosas es­

p i r i tu a l e s , y l a i n t e n c i ó n de c o m p r a r y vender los S a ­

cramentos : si vero , concluye Santo T h o m á s , si vero exi­
gantur quasi qiicedam stipendia per consuetudinem aprobata$ 
pero si se exigen como estipendios aprobados por la cos­

tumbre , non est simonia, no hay ta l s i m o n í a , si tamen desit. 
intentio emendi vel vendendi, con t a l que no h a y a i n t e n c i ó n 
de c o m p r a r o v e n d e r , sed intentio referatur ad solam con-

. • sm* 

( i ) 2. a. Q. C. A r t . I I . ad I V . 
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suetudinis observamíam, y solo se d i r i j a á l a observancia 

de ia costumbre. ¿ Q u i é r e mas c l a r a s las exacciones , que 

¡son l í c i t a s ? 

P o r e s t a r e g l a de l a i n t e n c i ó n se han de m e d i r t a m ­

b i é n los pactos , porque como dice G e r s o n ( i ) en r e c t i ­

ficando l a i n t e n c i ó n se e v i t a l a s i m o n í a . Y aunque se 

expl ique l a c o n v e n c i ó n r e c í p r o c a con las formulas de los 

contratos do , si des , vel do , ut des , dice este D o c t o r 

tan ins truido en l a d i sc ip l ina , no hay s i m o n í a , si l a i n ­

t e n c i ó n se dir ige á su s u s t e n t a c i ó n c o r p o r a l , y no se 

p i e n s a en c o m p r a r ó vender los Sacramentos ; porque 

entonces las p a r t í c u l a s si , ut , propter, y otras semejan­

tes , que denotan c a u s a l i d a d , solo expresan e l motivo se­

c u n d a r i o , como d i c e n , ó e l fin menos p r i n c i p a l , que 

mueve y d e t e r m i n a á c e l ebrar le , y l l a m a fínis sub fine e l 

mismo G e r s o n . 

E s v e r d a d que muchas veces no d i r i a l a M i s s a s in 

este e s t í m u l o ; pero ¿ q u é se sigue de a h í ? E s t á muy 

distante e l t rato de c o m p r a y venta , s i l a i n t e n c i ó n se 

po­
c o Parte I I . Tract. de Simonía Consid. I V , et V . fol . 36. 

li t .^R. Simoniaca labes commodius evitari potest per rectifica­
tión em intentionis, accipiendo temporalia, non ut sunt pretium 
splrkualium , sed necessariae sustentationis adjumentum. Sic 
itaque salvabitur, i l l i c non esse commutadonem slmoniacam. 

Ubi tamen concurrit hoc: i o , si des, vel do, ut des-, quoniam 
ta; dictiones condicionales,wet causales si^ut,, propter, etsimiles 
non notabunr causam principalem, sed consecutivani, et minus 
pnncipalem , seu motivam, vel a d m i n k u l a í i v a r a , vel m é r i t o -
í u m 8cc. 
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pone en e l sustento necesario , ó como d í x o Santo T i l o ­

mas en l a observancia de l a costumbre. E l Obispo , e l 

P á r r o c o , y e l que con zelo A p o s t ó l i c o t r a b a j a en e l 

cu l t ivo de l a v i ñ a -, tiene derecho á v i v i r del A l t a r por 

c o n f e s i ó n del A n ó n i m o : ¿ p u e d e n p a c t a r , que les han 

de mantener p a r a obligarse á e x e r c e r á favor de los 

F i e l e s las funciones E c l e s i á s t i c a s ? L a s d e b e r á n e x e r c i -

t a r á su c o s t a , no obstante que no les qu ieran d a r lo 

necesario ? S u respues ta s e r á l a d e c i s i ó n , y el a r g u m e n ­

to no t e n d r á n inguna . E l P á r r o c o , y e l que puede v i ­

v i r del E v a n g e l i o , d e x a r á n de s e r v i r y de p r e d i c a r , s i 

no se les mant iene . L a q ü e s t i o n e s , ¿si estos h a r á n fin 

adequado y total de los exerc ic ios e s p i r i t u a l e s lo t e m ­

p o r a l del mantenimiento , por hacer lo c o n d i c i ó n ind i s ­

pensable , ó c o n d i c i ó n sirte qua non , de suerte que nd se 

puedan e x i m i r de l a s i m o n í a ? Y no tenemos necesidad 

de mas p a r a moler á un e x é r c i t o de D i s e r t a d o r e s de l a 

s a b i d u r í a y profundidad de nuestro A n ó n i m o , porque ni 

l a P a r r o q u i a , ni e l Ap os to lad o preva lecen á los Derechos 

N a t u r a l y D i v i n o , que prohiben las ventas y compras de 

l a s cosas e sp ir i tua les , ni t ienen mas l i cenc ia , que la que 

d a á todos los E c l e s i á s t i c o s respect ivamente l a rectitud de 

l a intenciou, l a doctr ina del fin p r i m a r i o , y fin secundario. 

T o d o quanto puede dec irse e s t á en aque l las pa labras 

de J e s u - C h r i s t o ( i ) gratis accepims, gratis date, y e l A n ó -

ni-
( i ) Math. X. v. V I I I . 



nlmo no las dexa de l a boca. P e r o a l l í mismo e s t á : Dignus 

est operarlas cibo suo. Y del mismo S e ñ o r es , que e l que 

sirve a l A l t a r coma del A l t a r , y e l que t rabaja en e l 

E v a n g e l i o v i v a de l E v a n g e l i o . ¿ C ó m o se compone uno 

con otro s in c o n t r a d i c c i ó n ? T o m a n d o e l T e x t o en l a s u ­

perficie, no parece s e r v i r de g r a c i a , e l que s irve por e l 

sustento c o r p o r a l , por necesario que sea p a r a v i v i r ; como 

el que t rabaja en u n a v i ñ a por l a comida y el vestido, no 

trabaja grac iosamente . ¿ C ó m o pues se conc i l ia , admin i s - v 

t r a r de g r a c i a los Sacramentos , l a doc tr ina , l a c o r r e c ­

c i ó n , y todas las cosas e sp ir i tua le s con e l derecho N a t u ­

r a l y D i v i n o que tiene e l operar io , á exig ir de los F i e ­

les l a c o n t r i b u c i ó n t empora l de las cosas necesarias á 

l a v i d a ? 

L o que nadie n e g a r á a l A n ó n i m o es, que en todas es ­

tas cosas debe haber m u c h a c a u t e l a de par te de los M i ­

nistros de D i o s , p a r a e v i t a r toda a p a r i e n c i a de codic ia 

y de s i m o n í a , aunque e s t é n muy á g e n o s de este pecado; 

porque debe resp landecer en el los e l d e s i n t e r é s de las 

cosas t e m p o r a l e s , y no deben d a r o c a s i ó n á que los L e ­

gos blasfemen de los min i s ter ios de l a ig l e s ia ; y es a d ­

v e r t e n c i a que les hace Santo T h o m a s ( i ) a c o m o d á n d o -

Aa les 

( i ) D lv . Thom. ubi sup. I n hls tamen ómnibus solicít-e ca-
vendum est, quod habet speciem simoni* vel cup';ditatis sé-
cundum illud^Apostoli ^ 1 . ad Thesalonicen. v. X X I I . Cap. ult.) 
¿t i omni s£6c ic mala abstiaete vos* 
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les e l consejo de San Pablo: . Ah omni specie mala ahsti-
nete vos. N i d i sputaremos en defensa de algunos p a r ­

t i c u l a r e s , que. e n e l modo de ex ig ir pueden f a l t a r 

á l a c i r c u n s p e c c i ó n , que deben tener por su c a r á c ­

t e r | aunque no tengan afecto v e r d a d e r a r i ü e n t e s imonia-

co; , porque como dice G e r s o n ( i ) es innegable , que 

muchos no se cont ienen e n los t é r m i n o s de l a debida 

m o d e r a c i ó n , y se propasan á acciones que pueden d a r 

a l g ú n e s c á n d a l o . ¿ P e r o merece l a pena y e l e m p e ñ o de 

q u i t a r ios; es t ipendios d e l a s M i s s a s ? L a s i m o n í a , dice 

e s te D o c t o r c é l e b r e (^) n o se h a de p r o c u r a r d e s t e r r a r 

p o r unos medios ,, q u e precipiten- á m a y o r e s pel igros , y 

ocasionen, e s c á n d a l o s m a y o r e s , p o r r e s t r i n g i r l a m a t e ­

r i a y p o n e r e l pecado donde no l e hay ,, porque no se­

r á si maniaco ^ si t i ene d i r e c c i ó n e n s u s intenciones. N i 

se h a de s o l i c i t a r l a c o r r e c c i ó n d e l a s i m o n í a de tal 

suerte , q u e se p u e d a segu ir p e r | u i c i a át l a s rentas de l a 

I g l e s i a , y á l a competente d o t a c i ó n de los E c l e s i á s t i c o s ; 

p o r q u e este e s p í r i t u d e r e f o r m a c i ó n e s e l D e m o n i a me-

r i -

( i ^ Gerson D e Sim.. ad 11. ratlonem:. Non, negamus tamen, 
<5uin apuá ali^uos modus exigendi non sit usquequaque pu-
rus , et decens ^ licet non proprie simoniacus^ 

(a) Idem Frop. X . Extirpatia simoniae non ita debet procu­
rar! , quod ducantur homines in maiora pericula , et scandala 
per mmiam restrictionem simoniae, ubi non est, vel potest non 
esse simoniacus si habeatur intentionis. vera directio. Nec ita 
quod Ecclesiae , ve l Ecclesiasticorura dotatio debita jure D i v i ­
no evacuetur , vel defraudetur sub hoc reformationis praetextn 
velut á Demonio meridiano^ 
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rldiano, de que nos debemos líbfar. De esta manera 
habló Gerson en el Concilio de Constancia , y podía ha­
ber tomado el Anónimo este consejo para no escribir 
tantas cosas. 

Los Concilios prohiben las exacciones y los pactos. 
jFormidable dificultad 1 JLOS Concillas prohiben con ra­
zón todo pacto, en que haya intención de compra y de 
venta , porque lo prohiben ambos derechos Divino y 
Natural; y prohiben también los Concilios aquellas con­
venciones, que puedan tener apariencia de simoniacas, aun» 
que en la verdad no lo sean , porque es razón se abs­
tengan de toda especie mala los Eclesiásticos. Los Con­
cilios prohiben las exacciones , porque no quieren , que 
los Ministros inferiores se propasen tal vez á violencias 
escandalosas, aunque tengan legítimo derecho; pero les 
dexó abierto el recurso á los Obispos, para que pidan 
ante ellos lo que les pertenece por sus funciones Ecle­
siásticas; y no les privan de acudir á los respectivos 
Jueces seculares. En ningún caso, dice Santo Thornas (r) 
deben negarlos Sacramentos, para estrechar á los Fie­
les á pagar; y mucho menos deben suspender el entier­
ro de los Difuntos, dixo después el Concilio de Ratísbo-
na, cuyo Canon no cita en la lista de todos el Diser-
tador; pero esto es porque es despique, que puede te­
ner muy malas conseqüencias; y de contado tiene vi-

Aa a sos 
CO A r t i c . I H . cit, in corp. 



sos de v e n t a y c o m p r a : hoc m m haheret qnmiam vendí-

tionis speciem. E n fin , las cosas e sp ir i tua les se han de 

d a r de g r a c i a i . es v e r d a d ; y no lo es menos , que l a s 

tempora les se deben dar por j u s t i c i a á los P a s t o r e s por 

un derecho D i v i n o y N a t u r a l absoluto , y á los que 

s in serlo se emplean en a lguna f u n c i ó n á vo luntad de 

los F i e l e s por otro derecho. D i v i n o y N a t u r a l h i p o t é ­

t i c a y condicionado* 

E n e l siglo tercero e r a costumbre en l a I g l e s i a de 

E s p a ñ a ofrecer a lgunas monedas d e s p u é s de rec ib ir e l B a u ­

t i smo, y e l Conc i l io de I l i b e r i s ( i ) l a c o r t ó , porque no? 

parec ie se que v e n d i a el Sacerdote lo que Habia rec ib ida 

de g r a c i a » ¿ S e r á bueno i n f e r i r de a q u í , que no es l í c i t o r e ­

c ib ir a u n lo que den grac iosamente los F i e l e s ? A l g u n a s 

circunstancias; que no sabemos , pud ieron hacer temer á 

aquel los P a d r e s , que se atr ibuyese á contrato de simo­

n í a lo que no e r a en r e a l i d a d , y s igu ieron e l consejo 

del A p ó s t o l , a b s t e n i é n d o s e de l a m a s r e m o t a apariencia 

de c o d i c i á en l a a d m i n i s t r a c i ó n de l B a u t i s m o . ¿ P e r o 

estos mismos P a d r e s , que no h a n tenido semejantes en 

l a sever idad y r igor de sus disposiciones. C a n ó n i c a s , pro­

hib ieron: acaso l a s oblaciones de los F i e l e s en el S a n ­

to Sacrif ic io de l A l t a r ? i E l A n ó n i m o que e s t á tan v e r -

-'•>í ítboírq «j-m t oupinaab SJJD ren <o o les o ioa ; náaM 

( i ) Emmendan placwlí, ut íií qui baptízantur, ut ííerí soíe* 
bat , mimos in concham non mitant , ne Sacerdos, quod gra« 
tis accepit, pretio distrahere vid^atttr. Can. XLViH»' 7 
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sado en la s obras de T h o m a s i n o d e b í a observar esta 

diferencia. 

Todos los Sacramentos se deben d i spensar g r a c i o s a ­

m e n t e , en quanto no debe d i r i g i r e l M i n i s t r o su p r i m e ­

r a i n t e n c i ó n a l i n t e r é s , que puede r e s u l t a r de las O f r e n ­

das ; y en a lgunas ocasiones se deben a d m i n i s t r a r g r a ­

ciosamente en toda l a l a t i t u d de e s ta voz , s in rec ib ir 

aun lo que den los F i e l e s por su gusto , porque puede 

haber c i r c u n s t a n c i a s en l a s qua le s p a r e z c a m a l ; y es 

bastante p a r a que se e v i t e , con e spec ia l idad no siendo 

necesar io p a r a l a m a n u t e n c i ó n de los M i n i s t r o s - d e l a 

I g l e s i a . P e r o sea lo que fuere de los d e m á s S a c r a m e n ­

tos y funciones e s p i r i t u a l e s , dice T h o m a s i n o (1) á n i n ­

guno ha o c u r r i d o h a s t a a h o r a , que tengan visos de s imo­

n í a l a s oblaciones v o l u n t a r i a s de los F i e l e s , que se r e ­

ciben en l a M i s s a ; ni l a temieron los P a d r e s , que no 

dexaron de aconsejar las ; ó las que ofrecen aquel los que 

p r e -

^1) Thomasín. Part. I I I . L i b . I . Cap. 49. num. i £ pag. 1 56. 
Nemini unquam in mentem venit simoniae Infarrúam asper-r 

gere hls oblat¡onibu&,quas sponte oíferunt hi,pro quibus coelestis 
hostia immolatur. 

Prornpta est autem hujus discriminis vatio , quod voce ipsa 
natura ? et hge reíigionis cogantur íidelés oíFerre saceráotibus 
quod pro l-psis ofFeratur Deo , vel ad eluend-a delicia , vel gra-
tiis vefcrendis - vel novis beneíiciis exorandis. 

ItaqaeSacramenta quidem alia nullo pretlo díspensanda sunt? 
cum gratiae ea s int , nec ullo posint pretio esumárj . At oíFeren-
da hostia Deo a Sacerdote pro Populo, prius á Populo oíFerenda 
est Sacerdoti : ofFert enim Deo ipse Populus, el pTO se tjp/ó J2 
«tiis (¿uisciue , sed per Sacerdoteni. 



pretenden , que el Sacerdote ofrezca por su intención el 
..Sacrificio. ¿IT por qué así? La razón «s obia y palpable, 
dice este Autor; porque los demás Sacramentos son pu­
ras gracias , y así deben dispensarse. Pero en el Sacri­
ficio la misma voz de la naturaleza y de la religión obli­
gan á los Fieles á ofrecer con anticipación, lo que el Sa­
cerdote lia de ofrecer por ellos , ó en remisión de sus 
culpas, é para dar gracias á Dios, ó para conseguir 
nuevos beneficios. ¿No ofrece «1 Pueblo con el Sacer­
dote y por el Sacerdote ? E l Pueblo y qualquiera Fiel 
en particular ofrece el Sacrificio por sí mismo; y es con-
seqüencia que primero ofrezca él al Ministro la hostia, 
qué éste ha de ofrecer al Señor. De esta suerte se explica 
Thomaslno; y no es necesario mas para inferir v que lé-
]os de ser ¡vituperable, es conforme á la disciplina Ecle-
siástica^ voz de la naturaleza , y ley de la religión ., él 
uso del iHonorario de la Missa, porque no es otra co* 
sa que la oblación, que deben anticipar los Fieles al Sa­
cerdote , quando pretenden ofrecer con é l , y que ofrez­
ca por ellos el Sacrificio, 

Es verdad que regularmente se da dinero ; pero ya 
dixo el Disertador ( pag. 1 0 ) ivque, en que los Fieles 
n den plata ú otra cosa por modo de Ofrenda, no se 
n descubre circunstancia que sea contraria al espíritu de 
iila Iglesia; 4* y es preciso confesarle la razón. También 
és cierto, que se dá el estipendio antes ó después de 
la Missa; pero el mismo Anónimo añade -»>que eso ê  

n una 
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v una m a t e r i a l i d a d ; porque que los F ie l e s , l e den antes 6 

»1 d e s p u é s de l a as i s tenc ia á los Santos M i s t e r i o s » n a d a 

« s e d e x a v e r q u e pueda s e r v i t u p e r a b l e , ^ y quando lo 

dice con e s t a c l a r i d a d , debemos p r e s u m i r que lo tiene: 

bien medi tado , ¿ Q u é q u e d a p u e s que nos h a g a f u e r z a ? 

L o s inconvenientes q u e nos q u i e r e figurar e s t á n y a 

desvanecidos.. F i n g e , que quando» c o m e n z ó - á i n t r o d u c i r ­

se e l d inero e n l a s O f r e n d a s conventua les ,, se a p r o p r i a * 

r o n estas; s u m a s tan. f á c i l e s de rec ib i r y d e c o n s e r v a r l o s 

Sacerdotes q u e ce lebraban $ y no lo- p r o b ó , , n i e s capaz; 

d e probarlo. . Pero; quando. l iub iera í sido a s i ¿ s e r í a b u e ­

n a q u i t a r l a s rentas: 4 las I g l e s i a s ,, porque liubo,* O b i s ­

pos „ que: s e l a s a p r o p r i a r o u coru detrimento: de las; F á * 

br icas „ d e l Clero , y d e l o s F o b r e s „ como? vimos: en e l I V 

Conci l io» de Toledo.2 O t r o s S a c e r d o t e s ( pag.;<58-) deciare 

m u d i a s M i s s a s , , y comulgaban; solo? en l a ú l t i m a . , ¿ I T 

q u é ? E l Conci l io» X I I de T o l e d o no> les; q u i t é l a p r á c t i -

c a d e d e c i r imiclias; M i s s a s a l d i a , , s i comulgaban: en; to ­

das „ a s í como' ere todas consagraban. . ¿ Q u é c o n e x i ó n 

t iene c o m u l g a r ó* no> c o m u l g a r c o n l a introdiiccion; d e l 

H o n o r a r i o ? Con; solo; el C a n o n Y de e s t e C a n c i l i o - se d e s ­

vanece: e l otro» inconveniente ( pag.. ó ^ ); d e q u e subiara 

muchas veces a l A l t a r ^ p o r q u e lo supone a s í „ y no s e 

l a impidev E r a n d i s t in tos los q u e d e c í a n , l a s M i s s a s . 

&fadatas y trifadatas; v c o n s a g r a n d o » s o l a u n a v e z 

e n medio d e muchos; I n t r o i t o s „ O r a c i o n e s „ E p í s t o ­

l a s , y E v a n g e l i o s | pero f u é abuso t a n poco eomun. „ q u e 

31® 



no hay C a n o n alguno que lo r e p r u e b e , y lo sabemos so­

lo por P e d r o e l C a n t o r . ¡ Q u é inconveniente tan grave 

p a r a q u i t a r en nuestros dias l a p r á c t i c a del e s t i p e n d i o » 

A l de las exacc iones , p a c t o s , y otros que abul ta de p a r ­

te de los S a c e r d o t e s , respondieron y a Santo T h o m á s y 

G e r s o n ; y h a b r á o c a s i ó n de vo lver á responder en otro 

punto. 

D e parte de los Pueblos son tantos los inconvenientes 

que resu l tan , que no bastando un c a p í t u l o entero les es­

parce en var ios lugares de l a D i s e r t a c i ó n ; y e l p r i m e ­

r o ( p a g . 0,8 y 3 7 ) es que los F i e l e s poco instruidos por 

los P a s t o r e s se a r r o g a n de t a l suerte e l v a l o r y fruto 

de l Sacrif ic io , que no sufren que entren otros á l a p a r ­

te de l a M i s s a . Todo lo que va le es p a r a m í , dicen ellos, 

porque lo he pagado, y si otros han de tener p a r t e ¿qué 

saco yo de p a r t i c u l a r por haber dado m i dinero ? Este 

es e l p r i m e r inconveniente ; y p a r a e c h a r e l c ú m u l o á la 

m a l i g n i d a d , supone que G e r s o n ( p a g . 1 4 0 ) siente este 

e r r o r del vulgo de los F i e l e s , y t r a t a de d e s e n g a ñ a r á 

los Pueblos . 

D i c e n los T h e ó l o g o s que hay tres frutos en el S a ­

crificio de l a M i s s a , e l g e n e r a l í s i m o p a r a todos los F i e ­

les , e l e s p e c i a l í s i m o p a r a e l Sacerdote que la c e l e b r a , y 

e l fruto medio que es aplicable á este ó aquel e n par­

t i c u l a r conforme á l a i n t e n c i ó n del M i n i s t r o : y es doc­

t r i n a que a u t o r i z a l a I g l e s i a con s u p r á c t i c a , i Q u i é n e s 

y quantos son los F i e l e s , que se a r r o g u e n todos tres fru­

tos 
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tos con e x c l u s i ó n de todos los d e m á s , y del mismo S a ­

cerdote que c e l e b r a ? , , N o se de frauda l a i n t e n c i ó n del 

, ique d á el e s t i p e n d i o , dice G e r s o n ( i ) , porque e l S;:.-

v c e r d o t e a d m i t a á otros á o f r e c e r , y haga memor ia de 

r> ellos en e l m e m e n t o , ó en otras oraciones p ú b l i c a s ó 

•« secretas . Y en prueba de esto ( p r o s i g u e este D o c -

tor ) ( a ) hemos de hacer unas preguntas , a l que pide 

« l a M i s s a , p a r a que a p a r e z c a en sus respuestas l a v e r r 

IÍ dad de mi c o n c l u s i ó n . 
B b ^ ¿ Q u i é -

CO Gerson De Soliclt. Eclesiast.Particula XXXIV.Conc lu -
sione I X . 

(-z^ Idem ibidem Part. X X X V . Quaeramus k conferente 
teinporalia qu«it iones aliquas , ut ex sua responsione veritas 
magis emlncat. primo: jVis , ó fracer, ut ¡n iVlissa» quam pro 
t e d ei consiitHÍs, nulla dicatur locis suis alia penitus oratlo 
qtiam pro t i . P i n o t espondebit, sicut respondere'debebit, quod 
h«c neci non prohibet. 

Vis rursus, 6 fí ater, qnnd in memento tan pro vivís, quam 
pro defuncris , nullus commendatus habeatur n i s i t u , e- tuií 
Responieat op')rtet,quod hoc non íntendat; quonlam Instkutlo-
ni Eeclesíae íam ipse repugnaret ; Vis pr¿eterea , quod volentes 
ad offercorium venire, quatenus ipsj MÍSSA; participes sii.c, re-
pellanrnr? Ce.te hoc non dicet , si t i tum Ecclesia&ticum plene 
cognove r i t . 

j Q u i d v i s , igirur , frater. t"bi fíeri pro pecultari Missa 
tua? Si responderir, voló tota mea sit, tota cedat in spiiitualem 
utilitatem meam, tota valeat .id remissioncm pe<.cutorum meo-
tum , et satisfactionis deb'ta-vtl injurtetx redcmptionem; sed 
an hoc d'cís , frarer , q lod Sacerdos nihil sibi meifatur , nihi l 
se;p.;um iuvet , nihil pro se ipso sati.sfac»i»t nihil demum re-
peiulat obs^qüii P s entibus, nihil benefact ribus , nihi l com-
m e n i a n s í Slm'Utec et tu conferas nihi l Ecclesi* militanti? No- , 
lu , di et , et i\ire dicet. 

; Q j id siiperest igltur , nlsi referre quantitatem suifragü 
üeo > q Jve, et qaulií tibí debita esí i 
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¿ Q u i é r e s , hermano m í o ( é s t a es l a p r i m e r a ) que 

en l a M i s s a que mandas d e c i r , no se diga en los r e s ­

pectivos lugares o r a c i ó n a lguna , que no sea por tí? J u z ­

go , que r e s p o n d e r á , como d e b e , que é l no prohibe 

hacer otras oraciones . ¿ Q u i é r e s a d e m á s de e s t o , que 

ni en el memento de vivos , ni en e l de difuntos enco­

miende e l Sacerdote a l S e ñ o r o t r a p e r s o n a , que á t í 

solo ? R e s p o n d e r á , que no pretende ta l cosa ; y se opon­

d r í a á la i n s t i t u c i ó n de l a I g l e s i a , si tuviese t a l i n t e n ­

c i ó n . ¿ Q u i é r e s que e l Sacerdote eche de sí á los que 

vengan al A l t a r con oblaciones p a r a tener a lguna p a r ­

te en el Sacrif icio ? Certe nec hec dicet j ni esto d i r á á 

poco instruido que e s t é en los r i tos de l a I g l e s i a . ¿ Q u é 

buscas pues quando pre tendes , que se d iga pol* tí u n a 

M i s s a ? S i respondiese que quiere sea toda s u y a , que 

toda ceda en su u t i l i d a d e s p i r i t u a l , y que toda Je 

s i r v a p a r a conseguir el p e r d ó n de sus pecados , y l a sa­

t i s f a c c i ó n de sus deudas : si esto responde ; se le h a de 

vo lver á p r e g u n t a r ; pero quieres eso de ta l suerte , que 

e l Sacerdote nada m e r e z c a p a r a sí mismo , que no se 

ayude á s í , que no sat isfaga lo que p u e d e , que no r i n ­

da e l obsequio debido á sus P a d r e s , que no sea agrade­

cido á sus B ienhechores , ni car i ta t ivo con los que p i ­

den les encomiende á D i o s ? Noio , dicet, et jure dicet, 
yo no p r e t e n d o , d i r á , yo no pretendo ta les d i spara­

tes ; y é s t e es e l juicio que hace G e r s o n de todos 

los que encargan M i s s a s . ¿ D e q u é e r r o r quiere s a c a r 



á los P u e b l o s ? A s i se vue lven las cosas a l r e v é s ; y asi 

se puede e scr ib ir lo que se q u i e r a . 

A c o n t i n u a c i ó n dice e l mismo ^Doctor, que debemos 

dexar á D ios e l tanto y e l quanto de lo que c o r r e s p o n ­

de á l a a p l i c a c i ó n del Sacrif ic io , porque solo é l lo s a -

^ be : y esto que con sus pa labras formales trabe e l A n ó ­

nimo ( p a g . 1 4 1 ) 2 es suponer e l e r r o r , que é l finge en 

los F i e l e s , que encomiendan M i s s a s ? E s asi v e r d a d , que 

nadie puede saber e l determinado va lor del fruto medio 

que se pretende ; pero se sabe, que corresponde alguno 

a l Sacrif ic io apl icado en p a r t i c u l a r ; y sjalvo esto por , lo 

d e m á s se conforman los Pueblos con los r i tos é i n t e n -

, clones de l a I g l e s i a . 

« W a l a f r i d o Strabon ( d i c e e l A n ó n i m o pag . 30 por 

n segundo inconveniente ) Walafr . ído^ S t r a b o n , que f lare-

. M c i a en el siglo I X , nos exp l i ca con mas l i m p i e z a e l e r -

•JI r o r , que habia comenzado á. in troduc irse en asunto de 

11 lo que l lamamos en nuestros dias H o n o r a r i o ó paga de 

. • $ u n a M i s s a . E s seguramente un e r r o r , y un grande 

e r r o r , dice este piadoso y sabio A b a d , c reer que cg-

n lebrando un Sacerdote no puede, cumpl i r con l a i n -

« t e n c i ó n de aquel los por quienes o r a , á menos que no 

M diga u n a M i s s a p a r t i c u l a r por c a d a uno de los que 

v> han dado algunas ofrendas ú oblaciones , in hoc er-

n ror non modkús ¿ P e r o á donde v a esto ? W a l a * 

frido t r a t a de los e r r o r e s , que h a introducido el H o n o ­

rar io de l a M i s s a ; y siendo e r r o r dec ir u n a so la por 

B b 1 un 



un est ipendio | es e r r o r t a m b i é n no decir u n a por i n ­

finitos. ¿ Q u i é n lo e n t e n d e r á ? S i este A b a d hub iera r e -

prohado l a p r á c t i c a del H o n o r a r i o de l a M i s s a , no cae­

r í a en una i n c o n s e q ü e n c i a tan disforme , como y a tengo 

hecho v e r : y como q u i e r a que sea e l C a r d e n a l B o n a ( i ) 

y N a t a l A l e x a n d r o , que ref ieren su modo p a r t i c u l a r 

de pensar , cu idan mucho de a d v e r t i r á los L e c t o r e s , que 

en nuestros dias e s t á condenada e s ta sentencia , como 

en efecto lo e s t á por dos P o n t í f i c e s . E l e r r o r , pues, 

que se h a seguido, es u n a v e r d a d rec ib ida en toda l a 

I g l e s i a , porque á estas verdades l l a m a e r r o r e s e l D i ­

s e ñ a d o r . N o pensaban bien los que cre ian ( p a g . 4 7 ) 

que solo e r a n sufragio de los muertos las l imosnas , que 

se daban por M i s s a s á los Sacerdotes . ¿ P e r o q u é co­

n e x i ó n tiene con e l uso presente t a l i gnoranc ia ? 

P o r este modo de i n f e r i r , no t ienen menores incon­

venientes las oblaciones as i de p a r t e de los Pueblos, 

como de parte de los M i n i s t r o s . E n e l Arzob i spado de 

L i m a {1) los P á r r o c o s de los ' Ind ios r e c i b í a n * l a s Obla­

ciones antes ó d e s p u é s de l a M i s s a ; unas veces en e l 

a t r io e x t e r i o r , y o tras en a l g ú n l u g a r de l templo; y 

es 

(1} Nostrorum vero temporum alia conditio est, alíi mo­
res. Nec ullus ignorat , quid hac de re ab Apostólica Sede sta-
tutum est. Bona L ib . I I . Li turg. Cap. V I H . pag. 30.6. num. 7. 
in fine. Natalis Tom. V I . Saecul. I X . Cap. I . Ar t ic . I V . pag. 154. 
Edit. Ferrar. 17̂ 7. 

(a) Synodus X. Limens.DecretxsX. X I . X I I . X I I I . Tora. V I . 
Concil. pag. 486. 
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es el p r i m e r abuso que h a c í a n . E s t a s oblaciones d e b í a n 

ser gratui tas y l ibres ; pero los P á r r o c o s enviaban á 

los C a z i q u e s , á los F i s c a l e s , ó á otros M i n i s t r o s á 

exigir las como c o n t r i b u c i ó n de c a s a en c a s a : Contribu-

dones eiusmodi ohlationum ínter Indos exlgendo : y p a r a e l u ­

d ir en a l g u n a m a n e r a las providencias de los s u p e r i o ­

res , r e c u r r i e r o n los P á r r o c o s á l a v io lenc ia m o r a l ^ y a 

l lamando por l i s t a á c a d a uno de sus F e l i g r e s e s a l 

tiempo del Ofer tor io , y a v a l i é n d o s e de t erceras p e r s o ­

nas, ' que les hic iesen l e v a n t a r á ofrecer v y todo cons­

ta del S í n o d o que c e l e b r ó Santo T o r i b i o de Mogrobejo 

en 31 de J u l i o de 1604,. 

¿ Q u i é n e s son aquel los operar ios de i n i q u i d a d , que 

devoran como los p e r r o s hambrientos e l pan á l a S a n t a 

I g l e s i a , ó a l Pueblp d é los F i e l e s ? ¿ Son por desgrac ia 

los que dicen l a M i s s a por est ipendio ? D e ellos h a b l a 

D a v i d en e l P s a l m o L I I ; y S a n H i l a r i o P a d r e del siglo 

I V lo expone de aquel los Sacerdotes , que en su t iempo 

h a c í a n trato de l min is ter io : qui ministerium deputant ad 
negodationem ; y se e n r i q u e c í a n con las oblaciones y g r a ­

tificaciones de los F i e l e s : collationibus se plebis, et mu-
neribus ditando. E n efecto dice e l Santo (1) hay muchos , 

q ue 

(1) Hilar. In Psalm. L I I . vers. V . col. 101. noviss, Edlt, Ve-
ron. 1730. Sed et spnt comedentes populum Dei UE clbum pañis, 
quibus ut idem Apostolus ait, Deus venter est, q.u.i ministerium 
deputant ad negotktionem, collationibus se plebis,, et muneri-
bus ditando , dum convivia sub obeenta religionis sumptuosí^sec-
tantur , dum apochecas suas inut i l i religiosQ-rum obsequio dis­

ten-



que comert como pan' l a s u s t á n c i a de los Pueblos , i d ó ­

l a t r a s de su v i e n t r e , y negociantes con e l S a c e r d o c i o » 

que frequentan los; convites con pretexto de r e l i g i ó n , y 

a m p l í a n sus D e s p e n s a s y F r a s q u e r a s p a r a g u a r d a r U 

m a l empleada c o n t r i b u c i ó n de los P u e b l o s , que s e g ú n 

e l A p ó s t o l , solo se debe d a r p a r a l a p r e c i s a sustenta­

c i ó n de los M i n i s t r o s de l a I g l e s i a . Y de estos e s t á es­

cr i to : c o m e r á n l a sus tanc ia de las v iudas , y d i s f r a z a ­

r á n e l m a l e s p í r i t u con l a h i p o c r e s í a de largas orac io ­

nes. ¿ Q u é mayor abuso se podia hacer de las O b l a c i o ­

nes de los Pueblos ? 

P o r es ta r a z ó n aconsejaba S a n G e r ó n i m o , que solo se 

diesen á los Sacerdotes , que tuv iesen neces idad v e r d a ­

d e r a , y usasen b ien de l a p i e d a d de los F i e l e s . Q u a n -

do te acuerdes { e s c r i b í a á P a m a c h í o ) de l a sentencia, 

d que sirve al. A l t a r , debe vivir del Altar ^ no debes, olvi­

d a r l a o t ra : En teniendo lo, preciso para comer y t w -

t ir , estamos contentos, Y a s í en donde veas h u m e a r las 

coc inas ( i ) con los vapores . de m a n j a r e s del icados , en 

donde veas a p a r a t o de pages , s i r v i e n t e s , b a j i l l a de pla-

' fü«fcv£,VL u v V v t ó t ^ o ^ : ?s>Wvi ; ••; \ \ . . ^{ fa , 
tendunt, (cum consuetudo ab Apóstol! snecessariae huius colla-
tionis ad diurnam cantum sáculo renuntiantium , aiic per ino-
piam índigencium alimoniam fuerlt instituta ) de qulbus scrip-
tum estjComedentes domos vlduarum,et orattones longas orantes. 

( i ) Tom. í . Episc. L X V l . col. 397. Ubi víderis fumare 
patinas, ec phasides aves ientis vaporibus decoqul , ubi argenti 
pondus, ubi fervemes manóos, com itul is pueros, pretiosas ves­
tes , picra tapecia, ubi ditior est largitore cui largiendum esc. 
Pars. sacrileíiil Scc 
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t a , vestidos preciosos , r i c a s t a p i c e r í a s , y cabal los de 

r e g a l o , a l l í has de c o n s i d e r a r , que es mas r ico e l que 

recibe, que quien da l a l i m o s n a , p a r a tener por s a c r i l e ­

gio el fomentar aque l luxo y abundanc ia con e l p a t r i ­

monio y sus tanc ia de los pobres : pars sacrilegii est rém 
pauperum daré non pauperibus. ¿ Q u a n d o han l legado, n i 

l l e g a r á n á estos excesos los que dicen l a M i s s a por es­

tipendio , aunque l a e s t é n dic iendo toda su v i d a ? 

A q u í v iene bien a q u e l l a e x c l a m a c i ó n del A n ó n i m o ; 

»1 ¡ F e l i c e s pueblos ( pag. 8 ) conducidos por hombres t a n 

T> r e s p e t a b l e s ' • t P o r q u e ¿ q u é mayor fe l ic idad p a r a un 

Pueb lo , que unos P a s t o r e s tan p r o v e h í d o s de l a o frenda 

del A l t a r , que neces i tasen a m p l i a r e l b o d e g ó n ú ofici­

n a de frascos , qul apothecas suas inutili religiósorum obse­
quio distendunñ ¿ Q u e unos Sacerdotes , que á costa de u n a 

M i s s a D o m i n i c a l fuesen capaces de poner los abastos á 

lo menos de pan y v i n o ? ¿ Y q u é hombres mas re spe ­

t a b l e s ? n ¡ F e l i c e s P a s t o r e s , que ha l laban en las a l m a s 

n confiadas á su cuidado disposic iones tan C h r i s t i a n a s ! ui 

T a m b i é n le hemos de confesar l a r a z ó n ; y q u a l q u i e r a 

de los que usan el est ipendio puede i m i t a r a l D i s e r t a ­

do!' en tenerles env id ia . -»1 ¿ P o r q u é se ha desf igurado 

" en estos t iempos poster iores u n a conducta tan c o n -

" forme á las m á x i m a s E v a n g é l i c a s , y afianzada, en l a 

w larga d u r a c i ó n de tantos siglos ? ¡ Q u e ios hombres se 

" sucedan , y no se imiten 1 E s a es n u e s t r a desgrac ia ; 

y se le ha de conceder l a j u s t i c i a que tiene p a r a q u e ­

j a r . 



soo 
jarse , porque h a muchos siglos que no e s t á n dispues­

tos los Pueblos á d e r r a m a r s e con t a n t a l a r g u e z a ; ni 

los Sacerdotes de l est ipendio s e r á n tan afortunados , que 

puedan i m i t a r los e x e m p l a r e s de e d i f i c a c i ó n , que nos 

h a n propuesto con toda e n e r g í a S a n G e r ó n i m o , y San 

H i l a r i o . 

Hablemos s e r i a m e n t e . ' ¿ E s solo e l es t ipendio de l a 

M i s s a e l que se pueden a p r o p r i a r los que c e l e b r a n ? ¿Se 

pueden exig ir las O j l a c i o u e s á lo menos por un modo 

i n d i r e c t o ? ¿ S o n m a t e r i a capaz de que e l Sacerdote ce ­

lebre con afecto simcmiaco , poniendo el fia p r i n c i p a l , 

y e l ú n i c o m ó v i l de l a f u n c i ó n E c l e s i á s t i c a en las O b l a ­

ciones? E l C o n c i l i o de M a c ó n de 595 (1) las e x i g i ó con 

e x c o m u n i ó n de todos los hombres y n v g e r e s s in dife­

r e n c i a n i e x c e p c i ó n de pr iv i l eg io ; y s i aquel los P a d r e s 

lo de terminaron con r a z ó n , otros M i n i s t r o s las podrán 

ex ig i r c o n t r a j u s t i c i a . E l Sacerdote se a p r o p r i a e l esti­

pendio con detr imento de los pobres: ¿ p o r q u e no pue­

den a p r o p r i a r s e e l pan y e l vino? Alsí se lo apropriaron 

los <que .dicen S a n G e r ó n i m o y San H i l a r i o ; y no es 

c r e í b l e de su liraapieza, que sacasen tanto sin e n g a ñ o s y 

extorsiones d é l o s F i e l e s - E n fin son cosas temporales que 
pne-

( 0 Can I V . Propterea áecernimus ut Omnibus Dominlcis 
dfebtis Alcaris oblatlo a,h omnííms víris et M-uturibus of&raiui* 
tam pañis, q iam vin i . Ornnes autem , qui diflinitiones nosiras 
per inb^íedlen¿i'afti evacuare contenderintjanathcujace perctllan-
tur. Concll. Maiiscoii. I I . 
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pueden ser p r i m e r objeto del M i n i s t r o con mas pe l igro 

que el est ipendio r e g u l a r , porque no e q u i v a l e n muchos a 

l a O b l a c i ó n de u n a P a r r o q u i a numerosa . ¿ Q u é nos t rabe 

e l D i s e r t a d o r con su proyecto ? 

E l mismo S a n H i l a r i o entiende de los Sacerdotes 

aquel pasage de San M a t h e o : Intravit Jesús in templiim 
Dei , et ejiciebat omnes véndenles ^ et ementes i&c. E l T e m ­

plo dice ( i ) significa l a I g l e s i a , y los que v e n d í a n en 

é l , significaban los Sacerdotes , <jue venden l a potestad 

y los dones de D i o s , que rec ibieron , y que se les m a n ­

d a a d m i n i s t r a r por p u r a g r a c i a . Y adelantando l a r e ­

flexión , á que e l S e ñ o r t i r ó por t i e r r a l a s mesas de los" 

que v e n d í a n palomas , y l l a m a c á t h e d r a s e l E v a n g e ­

l io , dice e l Santo P a d r e , que s i g n i f i c á n d o s e en l a p a ­

loma e l E s p í r i t u Santo , y en las c á t h e d r a s los min i s t e ­

r ios de los Sacerdotes , c o r r e s p o n d í a e l r igor de q u i ­

tar les las c á t h e d r a s , porque deben ser pr ivados del ofi-» 

c i ó que t ienen en l a I g l e s i a , los que vendiendo los «do-

O c nes 

( i ) Hilar, in Math. X X I . vers. X I I . Tom. I , col. 777. 
Templum vei'o introilt . Id est Ecclesiam traditoe a se pvjedica-

tlonis ingressu: a qua priamm omnia sacerdotalis ministerli v i -
tía jure porestatis expellk; reddenda enkn ómnibus gratuita tfa-
didetat, quce gratuita fuerant consecuti ; quia ñeque emi a l i -
quid per corruptelam Sacerdotis, aut vendi , libertas doni de-
bebat admi itere. 4 

In columba secundum prophetlae exetnpla Sanctum Spiritutn 
intelligimus; in qathedra Sacerdotii s«des est. Ergo eorum, qul 
Sancti Spiritus donum venale habent , cáthedras evertjt ? qui-
bus ministerium a Deo comraissum negotiatio est, 
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nes del E s p í r i t u Santo hacen n e g o c i a c i ó n de l a sobera­

n a potestad del Sacerdoc io . ; C ó m o o l v i d ó el D i s e r t a d o r 

un pasage tan terr ible 1 S iempre q u e d a r l a corto por 

muchos lat igazos que diese á los malos M i n i s t r o s de 

l a I g l e s i a , q u é hacen á los A l t a r e s mesas de comercio; 

pero debia vo lver e l azote á c i a t ras , p a r a sacud ir a, 

los que negociaban con los Sacramentos , en los siglos de 

las Oblaciones , porque S a n H i l a r i o no habló , en profe­

c í a , sino por e x p e r i e n c i a de lo que observaba. 

C o n t r a los Pueblos e s t á como un A p ó s t o l , -n P u e d e 

•n ser , les dice ( pag . 3 8 ) que e s a M t s s a p a r t i c u l a r , que 

91 p r e t e n d é i s , agrave e l peso de v u e s t r a c o n d e n a c i ó n . M e 

r> expl ico ( s i g u e ) y a l mismo tiempo expl ico v u e s t r a s 

« p r e t e n d i d a s dif icultades. A g r a v a r e i s v u e s t r a conde-

vt n a c i ó n , si ( lo que es muy o r d i n a r i o ) h a c é i s decir M i s -

n sas de l producto de vuestras: r a p i ñ a s , de vues tras in-

" just ic ias , de lo que d e b é i s n a t u r a l m e n t e rest i tu ir ó 

fi d a r á los p o b r e s , si p e d í s cosas injustas ó i n ú t i l e s a 

n l a sa lud , y s i no siendo v u e s t r a i n t e n c i ó n p u r a y rec-

11 ta p r e t e n d é i s e m p l e a r lo mas santo y sagrado que te-

n nemos, p a r a sat is facer a l d e s á r r e g l o de vuestras p a -

•>•) siones ; quod cunctis datum est in salutis remedium, hoc 
i ! i l l i perverso insúnctu quibusdam expetunt m interitum.^ 
¿ P u d i e r a es tar mas p a t h é t i c o un Santo P a d r e ? 

N o h a y . pac ienc ia p a r a su fr i r tanto . E l l a t í n con 

que acaba l a invect iva contra los Pueblos , es del 

C a n o n V del Conc i l io To ledano X V I I contra los S a -

c e r -
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cerdotes, que d e c í a n M i s s a s de m u e r t e , apl icando las 

de Réquiem k los v ivos . ¿ N o es buena p r u e b a c o n t r a los 

F i e l e s i que piden M i s s a s p a r t i c u l a r e s , s i fuese necesa­

r i a p a r a saber, que no pueden pedirse con m a l fin? A q u e l 

HU son los Sacerdotes , e l quibusdam las personas á quienes 

apl icaban aque l las M i s s a s sacr i legas de d i funtos , y e l iti 

interitum l a muerte t e m p o r a l que les deseaban. N i e s t á 

mejor a p l i c a d a l a a u t o r i d a d de S. G e r ó n i m o que pone a l 

margen p a r a probar , que es ord inar io m a n d a r decir M i s ­

sas del producto de las r a p i ñ a s , de l a s in jus t i c ias , y 

de lo que se .debe r e s t i t u i r ó d a r á los pobres ; porque 

e l Santo habla de las Oblaciones , y no se a c u e r d a de 

l a s M i s s a s . L o s pobres , dice e l Santo ( i ) r e d i m e n sus 

pecados á costa de s u c a u d a l , pero muchos r icos o p r i ­

men á otros con e l poder que les d á l a a u t o r i d a d de 

sus of ic ios , hur tando mucho p a r a d a r p o c o , y ^ a r a que 

e l Pueblo les a p l a u d a a l o ir a l D i á c o n o en l a M i s s a 

tanto ha. dado esta tanto ha prometido aquel^ s e g ú n est i lo 

de l a I g l e s i a en los O f e r t o r i o s . S e a pues tan o r d i n a r i o 

como quiere el D i s e r t a d o r , e l m a n d a r dec ir M i s s a s del 

producto de las injust ic ias ( p o r no escasear le quantas 

C e i s u -
CO xHieron. ,in Eaec.h. X V I I L Tom. V . col. aop.Ut taceam 

de militantlum.vel i.udicum violentla, qui oppñmunt per poten-* 
tiam , vel f ü r t a t omk t íun t , ut de mukis parva Pauperibus t r l -
buant , et in suis sceleribus glorientur ; publiceque Diaconus 
inEcclesia recket afferentlum nomina, tantum offert illa, tan-
tum UU poUicíius est-, placentque sibi ad plausum populi, tor-
quente eos conscleníla. 
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suposiciones le puedan hacer a l caso) , ¿ E r a menos conum 

hacer Oblaciones p ú b l i c a s de lo h u r t a d o con e x t o r s i ó n 4 

los pobres ? E l honor y l a buena f é pedian que usase 

as i de l a a u t o r i d a d de S. G e r ó n i m o , y e v i t a r l a l a incou-

s e q ü e n c i a y c o n t r a d i c c i ó n de d a r M i s s a s de encomien­

d a muchos siglos antes , que comenzase e l est ipendio se­

g ú n su s i s tema. 

S i no las h u b i e s e , tain poco e s t a r í a n los pueblos l ibres 

de l e r r o r de los otros , que c r e i a n no e r a n sufragio de 

las A l m a s sino las l imosnas , que se daban á los S a c e r ­

dotes, porque p u d i e r a n c r e e r , que estaba v inculado su r e ­

medio en las O f r e n d a s de l a M i s s a ó en l a memoria^ 

que por medio de e l las hiciese en e l M e m e n t o e l S a ­

cerdote . Y desde luego, s i creyesen a l D i s e r t a d o r , se per-

s u a d i r i a n que v a l e mas l a O b l a c i ó n que l a M i s s a , que 

es otro e r r o r contra lo dec larado en e l Santo Concilio 

de T r e n t o ( i ) : potisúmum vero acceptahili Altaris Sacrificio 
juvari . i A d ó n d e i r á desde a q u í e l D i s e r t a d o r ? Pode­

mos dec ir , que no h a c o m e n z a d a t o d a v í a con los incon?-

venientes , n i con los e r r o r e s . 

A L u t e r o le p a l p i t ó e l c o r a z ó n , quando p e n s ó en qui ­

t a r las M i s s a s p r i v a d a s , y se r e c o n v e n í a á sí mismos 

¿Tu solus sapisl ¿ E s posible que t ú solo h a « de ser s a ­

bio? ¿Tot m erraverunt universiZ ¿Se h a de c r e e r que todos 

h a y a n e r r a d o h a s t a a q u í ? iTanta s&cula ignoraverunú ¿ H a n 

( r ) Sess. XXV". in Decreto de Purgatorio, 
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ignorado tantos siglos lo que pretendes e n s e ñ a r ? Quid 
si tu erres, et tot tecum in errorem trahas damnandos aternali-
ter2. ¿ Y q u é s e r á , si e r r a n d o t ú s o l o , l l evas t r a s de ti 

á .infinitos á l a c o n d e n a c i ó n e t e r n a ? E s t o d ice J u a n 

E c k i o de L u t e r o , porque en efecto lo confiesa as i e l m i s ­

mo H e r e g e . P e r o nues tro D i s e ñ a d o r es hombre de m a s 

r e s o l u c i ó n p a r a q u i t a r todas las M i s s a s que no sean 

Conventua les , y de menos ingenuidad p a r a confesar su 

t u r b a c i ó n , s i es que tuvo algunos t i rantes e n l a con­

c i enc ia . 

• n E n nuestros d ias se v é e l abuso ( d i c e pag. 65) de 

r> dec ir M i s s a s , p a r a descubrir a lguna cosa, en honor de 

n n u e s t r a S e ñ o r a de las buenas nuevas , ó en honor de 

r» S a n A n t o n i o de P a d u a , p a r a r e c o b r a r lo perdido . Y se 

11 ven algunos que e n c a r g a n u n a M i s s a de l a V i r g e n , 

« o t r o s u n a de l E s p í r i t u Santo , y otros de D i f u n t o s , s in 

« l o q u a l j u z g a n , que no se sat is face á su i n t e n c i ó n , y 

*> que se les e n g a ñ a . " ¿ E s poco lo que dice en. q u a t r o 

p a l a b r a s ? A d e l a n t e : -n E s t o s mismos ( pag. 77 ) van a l -

T) gunas veces h a s t a l a s u p e r s t i c i ó n , haciendo cons is t ir 

« u n a p a r t e de su p iedad , en m a n d a r dec ir M i s s a s por 

« q u a l q u i e r a cosa , que parezca , impor tar l e s . L o s unos 

« q u i e r e n , que se digan en A l t a r p r i v i l e g i a d o , como si 

" l a s fuentes de las grac ias corr iesen en é l con mas a b u n -

^ d a n c i a : otros qu ieren , que se celebren con ornamentos 

« n e g r o s , rojos , ó blancos; y otros p o r ' u n a c o m p a s i ó n m a l 

" e n t e n d i d a , p iden p o r las A l m a s mas d e s a m p a r a d a s d e l 

^ P i i r -
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* i P a r g a t o r i o ; como si l a I g l e s i a M a d r e de todos los F i e -

11 les vivos y difuntos , no tuviese las mismas e n t r a ñ a s 

11 p a r a todos sus Hijos , y no orase en sus oficios todos 

11 los d í a s , as i por los unos como por los o t r o s . " ¿ N o . e s 

esto mas ? E n otros quatro rasgos q u i t a todas las M i s -

sas V o t i v a s , y las de D i f u n t o s , y se mofa de l a d i s t in ­

c i ó n de colores , que u s a « n sus O r n a m e n t o s toda la I g l e ­

s ia u n i v e r s a l , desprec iando t a m b i é n las I n d u l g e n c i a s . 

n E s t a s d i ferencias de M i s s a s proceden en Pueblos y 

nen Sacerdotes de l a p e r s u a s i ó n , de q u é son apl icables en 

n p a r t i c u l a r ; pero esta es o t ra i l u s i ó n , y uno de los m a ­

l í yo res inconvenientes del H o n o r a r i o ; porque esa a p l i c a -

ncion p a r t i c u l a r se opone á l a i n t e n c i ó n de C h r i s t o (p . 32, 

ny en cien partes ) y es c o n t r a l a c a r i d a d c h r i s t i a n a . " ¿ P u e s 

no se a p l i c a en p a r t i c u l a r s i q u i e r a por los D i funtos? 

9i N i aun por las A n i m a s se ap l icaba en p a r t i c u l a r , por-

11 que esa es u n a e x p r e s i ó n v a c í a de sentido ( p a g . 164) 

11 y si es p r á c t i c a de l a I g l e s i a ( p a g . s^ i ) encomendar 

n . á D i o s las A l m a s de los difuntos durante el Sacrificio, 

u este uso , como dice San A g u a t i n , consiste en hacer 

11 m e m o r i a de e l los en su lugar , y no en ofrecer el S a -

11 crificio determinadamente por el los , como los E s c h o l á s -

11 ticos y los Pueb los de nuestros dias imaginan, que se 

11 debe h a c e r . A l presente ( p n g . 10 ) en c o n s e q ü e n d a del 

11 es t ipendio , pretenden los F i e l e s , que todo el fruto y 

n m é r i t o debe ceder en u t i l i d a d del que l a ha pedido ó 

11 p a g a d o ; y en e s ta idea no bas ta hacer memor ia de 
ne l los 

http://%c2%bfNo.es
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vi ellos juntamente con los d e m á s , que hayan ofrecido a l -

n g u n a s cosas , si no se les a p l i c a p a r t i c u l a r m e n t e e l S a -

•A críñcio.'"'- \ Q u é cosas nos dice sobre esto el D i s e r t a d o r ! 

A l p r i n c i p i o , a l m e d i o , y a l fin , en todas par tes , s in 

orden ni concierto repite r que e s ta a p l i c a c i ó n es con­

t r a l a c a r i d a d , porque el Sacrif ic io es de todos , y n i n ­

guno tiene derecho á mas , que á que se haga m e n ­

c ión de su persona en e l M e m e n t o , aunque d é un te­

soro. ii Y e r a t a l l a i n s t r u c c i ó n de los ocho ó nueve 

« p r i m e r o s siglos C p a g - 3 1 9 ) que ni en los dias t ercero , 

11 s é p t i m o , y t r i g é s i m o , ni aun en e l E n t i e r r o se a p l i c a -

ba p o r e l difunto l a M i s s a , c o n t e n t á n d o s e con las 

TI O f r e n d a s en todas estas funciones ; porque i g n o r a -

n b a n ( p a g . 2,37) los pr inc ip ios de los E s c h o l á s t i c o s so-

ishre e l v a l o r l imi tado de l S a c r i f i c i o , y sus efectos ex-
t i opere operato, y sabian muy bien ( p a g . 28 y 1 9 8 ) que 

M son mas ú t i l e s las Oblaciones en genera l , que l a a p l i -

v) cacion de l a M i s s a . ^ H e a q u í pues adonde c a m i n a 

nuestro A n ó n i m o ; y p a r a seguirle en p r o c e s i ó n tan 

l a r g a de especies , es preciso a l a r g a r l a p a c i e n c i a , y 

oponerle e l s iguiente § . • 

%. í f lN 

JDefimdense las Missas Votivas y de Difuntos, y su. aplicación 
particular. 

"Unas y o tras e s t á n en e l M i s s a l , y bastaba p a r a 

e v a -



e v a c u a r e l a r g u m e n t o , porque dice e l mismo D i s e r t a -

dor (pag. 189) „ que l a I g l e s i a conserva s i e m p r e nn 

ti testimonio subsistente de su C r e e n c i a y de su antigua 

w D i s c i p l i n a en las f ó r m u l a s de sus oraciones: " y es 

patente en e l M i s s a l l a V o t i v a de l a T r i n i d a d , l a de Ips 

A n g e l e s , de San- P e d r o y San P a b l o , del S a n t í s i m o S a ­

cramento , de l a C r u z , de l a P a s i ó n , de l E s p í r i t u S a n ­

t o , y h a s t a l a qu in ta de l a V i r g e n . ¿ Q u é pecado es 

pues que pidan estas M i s s a s los F i e l e s ? A c o n t i n u a ­

c i ó n nos propone otras por l a e l e c c i ó n del P a p a , en e l 

A n i v e r s a r i o de l a c o n s a g r a c i ó n de un O b i s p o , M i s s a 

p a r a que cese e l c i s m a , M i s s a p a r a conseguir e l 

p e r d ó n de los pecados , M i s s a contra los paganos , M i s ­

sa en t iempo de g u e r r a , M i s s a por p a z , M i s s a p a r a 

e v i t a r l a m o r t a n d a d en tiempo de p e s t e , M i s s a p o r los 

enfermos , M i s s a por los c a m i n a n t e s , y M i s s a pro gua-

cumque necessitate\ porque l a I g l e s i a juzga , que sus hijos no 

se e n g a ñ a n supersticiosamente , en poner una parte de su pie--
dad en la encomienda de la Missa por qualquiera cosa que 
parezca importarles : y pasemos á otros . 

E l M i s s a l M o z á r a b e (1) que e r a l a L i t u r g i a de los 

Godos , y de que usaron Sa,n L e a n d r o y San Is idoro , trabe 

M i s s a vot iva de n u e s t r a S e ñ o r a , M i s s a vo t iva s ingular, 

M i s s a en las t r i b u l a c i o n e s , por los en fermos , por los 

ca -

(1) Missale Mozarab. Tora. I I . novx E d i t . R o m . i / l t * k 
pag, 4 4 a d ñn* • 
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caminantes , por e l mismo Sacerdote que c e l e b r a , por 

otro Sacerdote hermano suyo que no h a y a muerto , y u n a 

JVÍissa vot iva con es ta i n s c r i p c i ó n : Mlssa votiva vfañph 
moda: M i s s a v o t i v a que hace á t odo , ó M í s s a p a r a q u a l -

q u i e r a d e v o c i ó n ó neces idad . 

E l S a c r a m e n t a r i o ó M i s s a l de San G r e g o r i o ( i ) p r e ­

senta M i s s a v o t i v a por los pecados , p a r a el t iempo de; 

g u e r r a , dos diferentes por l a paz , dos por l l u v i a , u n a 

por s e r e n i d a d , quatro p a r a e l t iempo de p e s t e , o tras 

quatro p a r a q u a l q u i e r a t r i b u l a c i ó n ó n e c e s i d a d , M i s s a 

por los c a m i n a n t e s , por e l obispo , por u n a congrega­

c i ó n ó c o m u n i d a d , por los e n f e r m o s , por l a sa lud de 

los que l a gozan , y o t r a espec ia l por e l mismo s a c e r ­

dote , Missa specialis sacerdotis, M i s s a de c a d a dia por e l 

K e y , y M í s s a por los f a m i l i a r e s de l mismo M i n i s t r o . 

D e las V o t i v a s de l a L i t u r g i a G a l i c a n a da test imonio 

e l Benedic t ino M a r t é n e ( a ) s u p o n i é n d o l a s muy f r e q ü e n -

taclas y repet idas por los c a m i n a n t e s , por los enfer­

m o s , y por q u a l q u i e r a o t r a neces idad. E l C a r d e n a l B o -

n a c i ta un M i s s a l de l a R e y n a de S n e c i a (3) que en su 

t iempo a p a r e c i a escri to mas de novecientos a ñ o s antes , 

D d y 

(1) Gregor. Tom. I I I . pag. ao^. 
(a ) Marténe de Sacris Ecclesix Ritibus Tom. I V . Líb . I I . 

Cap, V I . num. 41. pag. 73. 
; C3) Bona L ib . H L k u r g . Cap. X V . num. 3. pag.'aag. I n 

Vibro Saci-amentorum Regin¿e Suecias ante annos nongentos 
vtpco. piuies leguntur Miss» votivae, quarum refeio inscnp-
^nes: Pro salute K 

scv 
üo 
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y trahe todas las V o t i v a s de estos t í t u l o s : Pro sálate fideímm 
vivorum , por los caminantes , p a r a e l d ia del nacimiento 

del S a c e r d o t e , y o t r a p a r a e l cumple a ñ o s de q u a l q u i e -

- r a p a r t i c u l a r ^ p o r l a m o r t a n d a d de los g a n a d o s , por 

l a e s t er i l idad de los a n i m a l e s . » por l l u v i a , por sere­

n i d a d , p a r a d e s p u é s de l a t e m p e s t a d , p o r u n monaste­

r io , por l a e s t er i l idad de l a s m u g e r e s , p a r a bendecir á 

u n a v i u d a que profesa cas t idad % p a r a c o n s a g r a r una-

v i r g e n , p a r a e l t iempo de g u e r r a , p o r l a p a z , por e l 

K e y contra los Jueces i n j u s t o s , contra Judiee$ malé agen­
tes ,, c o n t r a los m u r m u r a d o r e s , err l a s campetenc ias y 

d iscordias , i/2 contentione^ p o r los i rre l ig iosos p a r a que s é 

conv ier tan á D i o s , p o r los e n f e r m o s , p o r l a s a l u d con­

s e g u i d a , y p o r l a p r e s e r v a c i ó n de l a c a s a 6 de l a f a ­

m i l i a . ¿ Q u é e c h a r i a n de menos los F i e l e s en. este Mis^, 

sa.\yen qiialqüiera cosa 'qué pareciese importarles Z S i pare­

ce l a r g a e s ta l e t a n í a de t í t u l o s ; C o r n e l i o Sc l iu l t ing (di­

ce e l mismo C a r d e n a l B o n a ) r e c o g i ó ; ( i ) de diversos. 

M i s s a l e s h a s t a c iento y q u i n c e M i s s a s vot ivas ,, para 

d i v e r s a s neces idades y estados ; y e s consiguiente que m a ­

chas de e l las no fuesen de l a m a y o r i m p o r t a n c i a . 

A W a l a f r i d o Strabon , e n cuyo tiempo) dice e l Ano~ 

n imo ( p a g . 2 3 7 ) que e r a n t a n poco conocidos y a p r o -

b a -

(1) Cornellus Schultlnglus Tom, I I I . B ib l io th . Eccíes. 
Part. III .Missas votivas: pro vanis necessitatibus, et pro diversis 
hominunn statibus centum et quindecim ex diversamm E c c l e * 
siarum MIssalibus colleglt. Bona ubi supra» 
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bados los pr inc ip ios de los E s c í i o l a s t í c o s , no le puede 

poner l a tacha de au tor de t inieblas , porque es e l p r i n ­

c i p a l apoyo de su D i s e r t a c i ó n ; y este piadoso y s á b i o 

A b a d h a l l ó y a u n i v e r s a l en l a I g l e s i a e l uso de de ­

c i r M i s s a s v o t i v a s e n l a s necesidades de los P i e l e s , y 

p o r otras causas que pudiesen m o v e r su d e v o c i ó n ( i ) usus 
totius-Ecclesíce. E n s u t i empo p o d i a e l Sacerdote r e p e t i r 

l a M i s s a muchas veces c a d a d ia ; y ade lan ta en este p u n ­

to que concurr iendo en los dias m a s solemnes a l g ú n Santo 

é M i s t e r i o de espec ia l c e l e b r i d a d , y a l g u n a neces idad p r i ­

v a d a , ó a lguna de l a s causas que pidiese M i s s a v o t i v a , 

se podian dec ir dos ; l a u n a de l a fes t iv idad , y l a o t r a 

correspondiente a l mot ivo , con t a l que se separen los 

o f ic ios , esto e s , con t a l que se acomoden á c a d a cosa 

l a s que hay en e l M i s s a l re spec t ivamente . ¿ Q u é E s c h o -

l á s t i c o h a dado t a n t a l i cenc ia ? 

D e l siglo antecedente e r a A l c u i n o ; y consta de s u 

v i d a (a ) que t e n i a M i s s a s vot ivas diferentes p a r a todos 

D d i los 

( i ) WalafrlcLStrabo Cap. X X I . A d hoc accecUt, quod totius 
HZcclesla usus habet saepius Missas agere pro vivís, pro defunc-
tís , pro eleemosynis, et aliis diversis cauris ̂  quod etiam of t i -
cia his attríbuta testantur. I n diebus igitur aliqua celebritate 
conspicuis, auc illae diversarum rerum necessitates sunt inter-
tnittendae, áut concurrentibus sibimet publica observatione , et 
privata necessitate, utriusque expletio suis est discernenda ofji-
c'ús. Apüd euridem Bona Cap. X V I I I . num. pag. £39, 

(a') Anonimus in vita Alcuin i num. a6. Celebrabat omni 
dle Missarum solemnia multa cum honeslatis diligentia, habens 
singulis hebdomadx diebus JMLissas deputatas proprias. 



los d í a s de l a semana . E n e l s é p t i m o t e n í a n los S a c e r ­

dotes l iber tad p a r a r e p e t i r l a quantas veces quis iesen 

como comulgasen en todas ; y hemos visto las V o t i v a s 

de l M i s s a l Godo . S i d e c í a n q u a t r o ó cinco , v. g., ¿nos 

l iemos de p e r s u a d i r que todas e r a n conformes á l a fes­

t iv idad que celebraban? D e l sexto es e l S a c r a m e n t a r l o de 

S a n G r e g o r i o , d e l quinto el de l P a p a G e l a s i o , y no 

&a sabe de. que t iempo es e l de l a I g l e s i a R o m a n a , p o r ­

que e s t á n divididos los erudi tos sobre su A u t o r „ y a u n ­

que q u i e r a a t r i b u i r s e á S a n L e ó n , y a es mas antiguo 

que e l de G e l a s i o (^) y uno y otro traben M i s s a s vot ivas . 

¿ Y q u é s e r í a n las que ce lebraban en casas p a r t i c u l a r e s 

los Sacerdotes de los pr imeros siglos ? E l v e r d a d e r o o r í -

gen de estas M i s s a s es l a fe de l v a l o r de l Sacrif ic io , 

e l reconocimiento de los F í e l e s , su d e v o c i ó n y sus ne­

cesidades ; y no p r o b a r á l o c o n t r a r i o nuestro e r u d i t í s i ­

mo D í s e r t a d o r . 

r>Unos encargan M i s s a s p a r a a d i v i n a r lo f u t u r o , é 

« p a r a saber ó descubr ir a l g u n a c o s a ; u ¿ y eso que fue 

t e n t a c i ó n de q u a t r o mugerc i l las en un r i n c ó n de I n g l a ­

t e r r a e n e i siglo X I I I , es suficiente fundamento p a r a de­

c i r , 

(*) N O T A . De este antiguo Missal, que no se ha hallado 
entero3 son mucha parte de las oraciones , que tenemos en el 
Homano de ahora; y no son pocas del de Gelasio , y de San 
Oregorio. Véanse las Notas de Ips Bailerinos, que le dieron a 
l u z en el Tom. I I . de la Edición de San León en 17^3: y allí 
está la disputa sobre su Autor y antigüedad» 
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c i r , que se hace hoy , y p a r a hacer r i d i c u l a l a p r á c t i c a 

inmemoria l de toda l a I g l e s i a ? E l mismo Conc i l io de 

Sal ingestade que ríos c i t a , y e l mismo C a n o n p e r m í t e las 

V o t i v a s de T r i n i d a d , y de S a n M i g u e l , que a q u e ­

l las muge'res buscaban , como sea por d e v o c i ó n , y no 

p a r a a d i v i n a r , pro reverenda Sanctissima Trinltatis, et non 

pro aliqua divinatione, "Hoy d i a se dice M i s s a en honor de 

m n u é s t r a S e ñ o r a de las buenas nuevas pase e l cuente -

ci l io . P e r o si se puede ped ir , y c e l e b r a r p a r a que uno 

tenga buen v iaje ; ¿ por q u é no se h a de poder ofrecer 

e l Sacrif icio , p a r a tener buenas not i c ias de los que e s ­

t á n ausentes? nHoy se dice M i s s a á San A n t o n i o de P a -

rt d u a p a r a recobrar lo perdido : " ¿ l a fa l ta de esto e s t á 

exceptuada en l a M i s s a , pro quacumque necessitate ? S i no 

hay M i s s a por lo perdido entre las ciento y quince de 

Schult ing ; ¿ q u é d i f icul tad habia en a ñ a d i r l e é s t a 5 p a r a 

que fuesen ciento y diez y seis , quando no bastase l a 

M i s s a r e g u l a r de San A n t o n i o ? 

N o es f á c i l entender á nues tro S a p i e n t í s i m o D i s e r -

tador . P o r u n a p a r t e qu iere , que sea infinito e l v a l o r 

del S a c r i f i c i o ; y por o t r a no le cons idera ú t i l p a r a l a s 

necesidades temporales de esta v i d a . E l • Conc i l io T r i -

dentino no d e f i n i ó solamente (1) que se p o d í a ofrecer 

por 

(0 _ Sess. X X I I . Cap. I t . et Can. l í t . 
Siquis dixerit Missaí Sacrificlum tantum esse laudis &c::: ñe ­

que pro vivís, et defunctis, pro peccatís, et poenís, satísfactioni-
D«s3 et ahis nscsssitatibus oSetñ deberé) anathema sit. 
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por v ivos , y difuntos , por los pecados g penas , y sat is­

facciones : d e f i n i ó t a m b i é n como D o g m a , que se podia 

ofrecer por o tras muchas necesidades . ¿ S e b u r l a de esta 

d e f i n i c i ó n quando t r a t a á los F i e l e s de superst ic iosos , por­

que encomiendan M i s s a s por q u a l q u i e r a cosa que p a ­

r e z c a i m p o r t a r l e s ? P o r lo menos hace patente , como 

en todo lo d e m á s , u n a g r o s e r a i g n o r a n c i a . 

L a s M i s s a s de Di funtos con es ta e x p r e s i ó n se h a l l a n 

en los mismos S a c r a m e n t a r l o s ó M i s s a l e s . M i s s a p o r to­

dos en genera l : M i s s a de e n t i e r r o ; y e s ta m i s m a p a ­

r a los dias t ercero , s é p t i m o , y t r i g é s i m o con orac iones 

proporc ionadas : M i s s a de a n i v e r s a r i o ; y o t r a c o m ú n , 

que l l a m a n quot id iana , porque mudando la s oraciones, 

se puede acomodar á toda c lase de gentes. ] Solo fa l ta­

b a , que estas se dixesen con ornamentos rojos, ó blancos! 

E l mismo C o n c i l i o dice , que' los ornamentos; y ceremo­

n ias de l a i g l e s i a v ienen de l a T r a d i c i ó n de los A p ó s t o ­

les , vestes aliaque id genus multa ex Apostólica 'Disciplina et 
Trdditionei, y p a r a e l A n ó n i m o es o t r a s u p e r s t i c i ó n que 

se diga l a M i s s a con ornamentos de determinado color, 

porque son indiferentes p a r a l a sus tanc ia y valor del 

Sacri f ic io . Y si no es supers t ic iosa l a p r á c t i c a de la I g l e ­

s i a ; ¿ p o r q u é lo h a de ser l a p e t i c i ó n de los F i e l e s , 

• quando fuese v e r d a d , que algunos piden en l a M i s s a , 

que encargan , ornamentos negros ó blancos ? Ninguno 

l a encomienda , sino como l a puede ce lebrar e l S a c e r ­

dote por las r ú b r i c a s E c l e s i á s t i c a s \ y es f a l s í s i m o , que 

los 
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los F í e l e s pongan á los M i n i s t r o s s emejante c o n d i c i ó n : 

pero si piden M i s s a de un M a r t y r , del E s p í r i t u S a n t o , 

de l a V i r g e n , ó de Di funtos : ¿se h a de ce lebrar sin o r ­

n a m e n t o s , ó con los pr imeros que se pongan á l a v i s ­

ta , sean los que fueren ? Debemos repe t i r , que es p r o ­

f u n d í s i m a l a T h e o l o g í a de nuestro A n ó n i m o . 

E l e r r o r e s t á ( ¡ q u i é n no se estremece á estas d i f i ­

cultades i ) „ e l e r r o r e s t á , y lo vemos c a d a d i a , en que 

r) se piden o tras M í s s a s que l a s de l t i e m p o , ó de l a 

rt fiesta de que se hace e l oficio."- ¿ P e r o piden los F i e l e s 

a l g u n a cosa , que no tenga l a I g l e s i a de p r e v e n c i ó n 

p a r a lo que o c u r r a ? , , Se v é ( pag . 65 ) que tinos q u i e -

n ren , que se les diga u n a M í s s a de l a V i r g e n , otros de l 

si E s p í r i t u Santo , otros de M u e r t o s . " ¿ P e r o quieren algo, 

que no tenga la I g l e s i a en e l M i s s a l ? , , Gomo s í l a M í s -

•55 sa de q u a l q u í e r a m a n e r a que se d iga , no fuese de i g u a l 

v ventaja , tanto p a r a l a s a l u d de los v ivos , como p a r a 

n e l descanso de los m u e r t o s : .Exparte Sacrificii, dice S a n -

r v t o T h o m a s (1 ) Míssa aqualiter prodest defuncto., de qttO": 
•ncumque dicatur: ó como s i e l S a n t o Sacrif ic io no fuese 

« l a cosa p r i n c i p a l , á que se debe a t e n d e r ; et hoc est 

"pracipuum quod Jit in Missa. " E s este e l argumento que 

hace mas fuerte l a a u t o r i d a d de Santo T h o m á s ; pero 

tuvo cuidado de c o r t a r l a s u p r i m i e n d o lo que se sigue; 

M ex parte orationum magis prodest illa, in qua sunt orationcs 

de-
CO D . Thotn. In Supplem. Quaest. L X X I . A r t . I X . ad V . 
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d e t e r m i n á i s ; y excusemos o t r a respues ta . „ A l fin como 

7i si e l e s p í r i t u de l a I g l e s i a manifestado por sus 

v . .Asambleas no f u e s e , que se diga l a M i s s a del d í a , 

n , q n a n t o sea posible ; M i s s a umuscujusque d i á propr iay 

wquoad f u r i possit , celchrctur : " y c i ta a l margen e l C o n ­

c i l i o de A v i n o n de 1 5 9 4 , y e l de N a r b o n a de 1609, 

¿ N o es di f icultad ? 

Si e l e s p í r i t u de l a I g l e s i a se manif iesta por sus 

A s a m b l e a s , no se m a n i f i e s t a menos p o r sus M i s s a les, 

porque en las f ó r m u l a s de sus oraciones conserva un ins­

trumento siempre subsistente de su ant igua discipl ina y de su 

creencia ; y n u n c a se contradice á sí m i s m a , como lo h a ­

ce e l e s p í r i t u no bueno, que se manif iesta en toda l a 

o b r i l l a del D i s e ñ a d o r . L a I g l e s i a h a dispuesto las V o ­

t ivas l a I g l e s i a m a n d a , que todos los Sacerdotes di­

gan M i s s a de difuntos , dexando l a de l S a n t o , el d ía 

dos de N o v i e m b r e ; y o r d e n a t a m b i é n , que se ent ierren 

ios c a d á v e r e s con M i s s a de difuntos , s iendo e l fune­

r a l f u e r a de aque l las pocas fest iv idades , que las l ú ­

bricas e x c e p t ú a n . ¿ C o n q u é e s p í r i t u lo h a dispues­

to de e s ta suerte ? Q u e se d iga l a M i s s a de l d í a quanto 

pueda ser. S i qu i ere dec ir en esto, que no se digan V o ­

t ivas , ó de 'Réquiem s in a l g u n a c a u s a ó razón de las 

que aprueban las E ú b r i c a s , se le deben d a r muchas g r a ­

c ias por un invento tan m a r a v i l l o s o , porque no lo igno­

r a n los Sacr i s tanes . 

N o le d isputamos, que e l e s p í r i t u de l a I g l e s i a se 
m a -
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manifieste por ios dos Conc i l i o s P r o v í n c a l e s de N a r b o -

n a y A l ) í ñ o n : ¡ p e r o que á hombre tan l ince , de tanta e r u -

dic ío í i y penotracjon , no se le mani fes tase por los 

dos G e n e r a l e s "Lateranense V y T r i d e n t i n o l U n o y- otro 

prohiben expresamente ( i ) l a i m p r e s i ó n c landes t ina de 

libros , que tra ten de cosas sagradas ; y r e q u i e r e n las 

l icencias de los respect ivos S u p e r i o r e s , l a a p r o b a c i ó n del 

O r d i n a r i o , que se manifieste por su nombre e l A u t o r , 

y se s e ñ a l e e l l u g a r de l a I m p r e n t a ; y e l A n ó n i m o 

IJÍZO todo lo c o n t r a r i o . ¡ N o ha de c a u s a r a d m i r a c i ó n 

t a n t a d e l i c a d e z a de conc ienc ia sobre las V o t i v a s I E s pre ­

ciso dec i r ; ó que su D i s e r t a c i ó n que t r a t a de l a Mís-

sa , no t r a t a de cosa s a g r a d a , ó que e l e s p í r i t u de la 

I g l e s i a no se manif ies ta por los Conc i l i o s G e n e r a l e s ; y 

de q u a l q u i e r a suerte sat isface 4 l a a d m i r a c i ó n : ó d iga , 

que es efecto de los mismos e s c r ú p u l o s l a fa l ta de conse-

q ü e n c i a , porque no suelen tener m u c h a los que pade ­

cen este achaque . 

N i sobre l a a p l i c a c i ó n p a r t i c u l a r t iene tanta como 

C a l vino y L u t e r o ; porque si l a n e g a r o n , fue porque 

negaron l a a p l i c a c i ó n g e n e r a l , y en sola esta han tenido 

que ocuparse los T h e ó l o g o s C o n t r o v e r s i s t a s ; ó fue p o r ­

que negaron e l P u r g a t o r i o y los sufragios , y por 

E e o t r a 

( O Lateranen. "V. Sess. X. Trident. Sess. I V , in Decreto 
de Eiitione I / ibrorum. Null íque Uceac imprimere, vel i m p ú m i 
faceré quosvis Libros de rebus sagris sine nomine Authorls 8¿c. 
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e t r a par te e r i s e ñ a b a n , que en l a M i s s a no h a b í a v e r d a ­

dero Sacrif ic io . P e r o suponer , que tenemos que sat is facer 

á D i o s en esta v i d a ó en l a o t r a , que p a r a los Justos 

hay un estado medio entre e l de V i a d o r e s y B i e n a ­

v e n t u r a d o s , el q u a l se des t ina á pur i f i car las A l m a s , 

que no h ic i eron peni tenc ia caba l y adequada de sus 

c u l p a s : suponer, que son un gran socorro los sufragios 

y oraciones , y que tenemos en l a M i s s a un Sacrif ic io 

verdadero p a r a repe t i r a l P a d r e l a o frenda de l a m i s ­

m a v í c t i m a que se o f r e c i ó en l a C r u z en rescate de to­

do ei g é n e r o h u m a n o , y a l mismo t iempo negar, que es 

apl icable en p a r t i c u l a r por persona ó personas d e t e r m i ­

nadas , no e r a c r e í b l e aunque resuc i tase W i c l e f , p o r ­

que a l fin este H e r e s i a r c a tuvo e r r o r e s a c e r c a del S a ­

crificio , y r e p r o b ó todas las l imosnas , sufragios , y 

oraciones por v ivos y d i funtos , como dice T h o m a s W a l -

dense ( i ) . 

S e g ú n e l A n ó n i m o e l Sacrif ic io es de todos por su 

m i s m a n a t u r a l e z a é i n s t i t u c i ó n , y en c o n s e q ü e n c i a ya 

el mismo C h r i s t o le tiene apl icado por todos los F i e ­

les vivos y difuntos. ¿ D e q u é s irve pues a p l i c a c i ó n p a r ­

t i c u l a r , sino dev e n g a ñ a r á los s imples p a r a sacarles 

e l d i n e r o ? C i e n veces repite e s ta c a n t i n e l a , y es l a 

m i s m a p r o p o s i c i ó n de W i c l e f en e l cap . X X X V I I I (2.) del 

. v ' T r i - . 

(1) Waldensls de Sacramentalibus T i t . X I . Cap. C V I I . 
E i i t . Salmant. 1556- fo l . 214. col. a. 

( a ) Suspectam rem habeo , q u o i spreverit oraciones quasli-
bet 
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Tr l logo : Kumquid applicatlo fac'ta per Christum sit melior, 
quam blasphema appücatio, quam fratres Jingunt se iUis per' 
sonis, qui-volunt slhi dare pecuniam, applicarel Solo f a l t ó 

l lamarnos blasfemos , pero y a u s a de t é r m i n o s e q u i v a ­

lentes ; y solo no sigue á W i c l e f en l a c o n s e q ü e n c i a , 

qui tando toda o r a c i ó n y sufragio por vivos y difuntos. 

Convenimos pues en que es E u c h á r í s t i c o , I m p e t r a t o ­

r i o , Sat i s fac tor io , y P r o p i c i a t o r i o e l Sacrif ic io de l a M i s -

s a ; esto e s , que s irve p a r a d a r g r a c i a s á D i o s por los 

beneficios recibidos , p a r a a l c a n z a r nuevas mercedes espi ­

r i t u a l e s y t e m p o r a l e s , p a r a conseguir auxi l ios de p e n i ­

t enc ia y a p l a c a r á l a j u s t i c i a D i v i n a , y p a r a s u p l i r l a 

f a l t a de nues tras satisfacciones con u n a par te del t e ­

soro de los m é r i t o s de C h r i s t o . Y s i esto es a s i , p o r ­

que e s t á definido expresamente en e l C a n o n I I I de l a 

S e s i ó n X X I I de l T r i d e n t i n o i por q u é no h a de poder 

hacerse a p l i c a c i ó n p a r t i c u l a r de l a M i s s a ? E l S a c e r d o ­

te ofrece p r i m e r o por s í : OJfero tibí Deo meo vivo, et ve­
ro pro ómnibus peccatis , offensiotiibus, et negligentiis meis ; y 
este es e l fruto que l l a m a n espec ia l ó e s p e c i a l í s i m p , y 

no puede ceder á otro. D e s p u é s ofrece por todos ios F i e ­

les C h r i s t i a n o s vivos y difuntos ; sed et pro ómnibus fideli-
hus Christianis vivis, atque defunctis: y este es e l fruto gene-

E e a r a l 

bet pro vivís, et defunctis fíendas, specialiter hac ratione, quo¿L 
unusquisque recipiet secundum merita sua. W i c l e f i V . T r i lo -
gi Cap, X X X V Í I I . apud Waldens. cit. fol . a i 5. col. a. 



3*0 

r a l á toda la I g l e s i a . ¿ N o hay o t r a cosa, que poder ap l i car? 

Aplicación por los vivos. 

L o s M i s s a l e s no permiten que dudemos ; porque en 

efecto t rahen Colec tas p a r a l a a p l i c a c i ó n p a r t i c u l a r , y lo 

prueban las mismas inscripciones de las V o t i v a s , las 

m a s de las quales comienzan con l a p r o p o s i c i ó n pro: 

M i s s a por el R e y , por los E n f e r m o s , por los C a m i n a n -

í e s , por l a P a z & c . E n l a C o l e c t a por los caminantes 

-se dice : et has oblationes, quas tibi offerimus pro famulis 
iuis: en l a de los e n f e r m o s , pro quibus agrorantlbus , que 

j e tomaron del M i s s a l de San G r e g o r i o ; y en este en l a 

-Missa por los F a m i l i a r e s , q u i b u s hoc Sacrlficium laudis 
tua offerimus Majestad.. ¿ Son estas expres iones gene­

r a l e s á todo F i e l C h r i s t i a n o ? S i no t ienen objeto p a r t i ­

c u l a r , si son expres iones vac ias de sentido, como el A n ó ­

nimo dice de l a a p l i c a c i ó n de l a M i s s a , s e r á lo mis-

•mo l a de P a z que l a de E l e c c i ó n , l a de L l u v i a que la 

de Serenidad , l a de C a m i n a n t e s que l a de E n f e r m o s , la 

de Rogat iva que l a de G r a c i a s , y todas s e r á n muy s u p é r -

í i u a s y muy importunas . E n todas ofrece e l Sacerdote 

por s í , en todas ofrece por todos los F i e l e s Chris t ianos 

vivos y d i funtos : ¿ q u é a ñ a d e n las que expresamente se 

dir igen á de terminadas necesidades y á determinadas 

personas ? E s t o es lo que h a de exp l i carnos e l e r u d i t í ­

s imo D i s e r t a d o r . 

San Celes t ino P a p a de l a m i t a d del siglo V escribe 

a 
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á Theociosio e l Joven ( i ) : T o d a s las C a s a s de l S e ñ o r , 

ó todas las F a m i l i a s de sus min i s t ros e s t á n ocupadas en 

orac iones , y en todas las Ig l e s ia s encomendamos á D i o s 

vuestro I m p e r i o por repet idos Sacr i f ic ios: chlatis SacrificiU 

commendatur Imperium. ¿ L e quiso dec i r en esta g r a t u l a ­

tor ia , que en tonces , Ecce nunc, comenzaban las I g l e s i a s 

á hacer u n a m e m o r i a d e l E m p e r a d o r ? D e l a s a l i d a que 

puede d a r e l A n ó n i m o , ó que d a muchas v e c e s , se infie­

re este absurdo. 

E l Conc i l io de M é r i d a ( a ) de 666 fué u n a A s a m b l e a 

C a n ó n i c a por l a q u a l se m a n i f e s t ó e l e s p í r i t u de l a 

I g l e s i a , porque si no lo creyese asi no le c i t a r l a con elo­

g i o , como favorable ( p a g . 13 y 3 2 0 ) y como uno de 

los mayores apoyos de su confianza. E l C a n o n pues I I I 

en orden de este C o n c i l i o m a n d ó , que en sal iendo R e -

c^svintho á l a g u e r r a hic iesen los O b i s p o s , que en sus 

Ig les ias se ofreciese todos los d ias por e l E e y : ómnibus 

dichas per bonam dispositlomm Sacrlficlum Omnipotenti Deo 

pro ejus, suorumqm fideüum, atque exercltus sul salute of~ 

feratur, y amenazando con e x c o m u n i ó n á los Obispos 

negligentes , m a n d ó se dixese esta M i s s a d i a r i a por e l 

Key y por su E x é r c i t o todo e l t iempo que durase l a 

c a m p a ñ a , y h a s t a que se rest i tuyese á su C o r t e : tandlu hic-

cr-

( 1 ) Celestinus Eplst. X X I I I . apud Coustant. col. 1C103. 
Ecce nunc Domus Bomini oratíombús vacant, et vcstrum per 
oames Eccleslas oblatls Sacrificm commendatur Imperium. 

(1) A g u l n e T o m . I V . pag. 199. 
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ordo tenendus est, quandiu cum Divino juvamine ad suam re. 
deat sedem. ¿ Q u é sensato h a de entender esta d i s p o s i c i ó n 

de u n a s imple m e m o r i a en l a M i s s a ? E l precepto es de 

u n a d i a r i a en las C a t h e d r a l e s ; y en aque l t iempo no te­

n í a n los Sacerdotes impedimento p a r a d e c i r l a muchas ve­

ces a l d i a . ¿ N o se habia de h a c e r c o n m e m o r a c i ó n del 

E e y en todas las d e m á s que se d ixesen en todo su E e y n o ? 

E s t a m i s m a debia cesar en volviendo Rescesv intho á su 

C o r t e . \ H a b i a de pretender e l C o n c i l i o , que cesasen de 

encomendar le á D i o s en los Sacri f ic ios ! E l absurdo es 

d i s f o r m e , y no se puede e v i t a r l a c o n s e q ü e n c i a , si v a ­

le l a g losa del D i s e r t a d o r : pero f u é muy c o n t r a r i a l a 

i n t e n c i ó n de aquel los P a d r e s ( i ) que sabian muy bien 

l a ant igua D i s c i p l i n a de l a I g l e s i a conforme á l a D o c ­

t r i n a de San P a b l o á T i m o t h e o ( s ) pro Regibus et omní~ 
bus, qui in suhümitate sunt. 

E n e l C a n o n X I X dis t ingue e l mismo Conc i l io estas 

dos cosas. M a n d a m o s , d i c e , que los que tienen cargo 

de a lguna P a r r o q u i a por c o m i s i ó n de s u Obispo ofrez­

can por ella e l Santo Sacri f ic io todos los d ias de D o -

mi n -

( i ) Hugo Menard. ín Observat. ad Sacramentarlum S. 
Greg. Nota X X X I I I . ad i l la verba Canonis , pro Rege nostro 
ait : Oratio pro Regibus, Imperatoribus , et Principibus extat 
in ómnibus Liturgils juxta- antiquum morem , quetn tanglc 
D i v . Cyr i l . Cathechcsi 8cc. 

(a) I . ad Thimoth. Cap. I I . Obsecro igítur primum om-
nium fíeri obsecratlones, orationes, postulationes, gratiarum ac-
tiones pro ómnibus HominibUs , pro Regibus Scc 



223 
mingo; utpro slngulls quíbusque Ecclesns, in qulbus Preshyter 
j 'ussus fuerit per sui Episcopi ordinationem praesse, singulls die-
bus Dominicis Sacrificiüm Deo procuret offerre. ¿ Q u é quiere 

decir ofrecer por l a I g l e s i a , sino a p l i c a r por l a P a r r o ­

qu ia , ó por sus respect ivos F e l i g r e s e s ? P o r l a I g l e s i a no 

entiende las paredes del T e m p l o ; entiende a l Pueblo fiel, 

que son las p i e d r a s v i v a s , de que se compone l a I g l e ­

s ia de J e s u - C h r i s t o , y por estas m a n d a ofrecer. Y constan­

do quienes han sido los F u n d a d o r e s h a r á m e n c i ó n de el los 

por su propr io nombre en e l lugar correspondiente á v i ­

vos ó á difuntos , y h a r á lo mismo -con los que consta_ 

re haber sido B i e n h e c h o r e s especiales de l a I g l e s i a : Ec 

eorum nomina a quibns ¿as Ecclesias constat esse constructas, 
vel aliquid his sanáis Ecclesns videntur, aut visi sunt contu-
lisse, ante Altare rccitentur tempore Missa. ¿ D i c e lo m i s m o 

en esta parte e l Conc i l i o , que en l a o t r a ? 

P a r a repet irnos las pruebas de s u m a l a f é t raduce 

as í este C á n o n e l A n ó n i m o : , , O r d e n a m o s ( pag. 320 ) 

*> dicen los P a d r e s de este Conc i l io , que en cada Igle-
•n sia en donde se ha l lase un Sacerdote p a r a s e r v i r l a , 

•n tenga cuidado de ofrecer e l Santo Sacrif ic io todos los 

n Domingos " ; E n cada I g l e s i a ¡ E l Conc i l io no dice a s í , 

sino por cada Iglesia, pro singulis quibusqne Eclesiis ¿kc: y 

si no teme su c o n d e n a c i ó n en es ta e x p r e s i ó n ¿ p a r a q u é 

l a supr ime ? TSEU c a d a I g l e s i a t e n d r á cuidado de o frecer 

" los D o m i n g o s . " \ L o s Domingos 1 S e g ú n esto e l C o n c i l i o 

^ e x ó á s u l i b e r t a d , que ce lebrasen ó no ce lebrasen 

en 
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en o tras F e s t i v í d í u l e s ; y n i P á r r o c o s , n i F e l i g r e s e s esta­

r í a n obligados á l a M i s s a e l Jueves de l a A s c e n s i ó n , que 

c i e r t í i m e n t e no es Domingo . ¿ H a b r á muchos D í s e r t a d o r e s 

como este? ¿ O por l a e x p r e s i ó n , en tos Domingos^ e l Conc i ­

l io reduce e l encargo á l a p u r a c e l e b r a c i ó n de l a M i s s a , 

ó quiere significar que en aquel los dias debe e l P á r r o ­

co a p l i c a r por los F e l i g r e s e s ? E n e l p r i m e r caso no pue­

de ev i tar l a horrenda consequencia , que se infiere: y en el 

segundo le q u a d r a lo de O v i d i o : in pee ñas suas i ngenio-
sus est ; porque destruye, su sys tema con lo mismo , que 

a r r i m a en apoyo. 

MY tengan cuidado ( prosigue l a t r a d u c c i ó n ) tengan 

sicuidado de hacer m e m o r i a asi de aquel los que se m i -

« r a u como fundadores , como de los nombres de los 

nque hayan hecho bien á l a I g l e s i a " ¿ Y q u é i D e esto 

mismo se debe in fer i r , que en l a p r i m e r a par te habló de 

l a a p l i c a c i ó n por l a P o r r o q u i a ; porque son diferentes los 

encargos , y uno ú otro se habia de e x c u s a r como super-

fiuo , s í no tuviese objeto di ferente . 

C o n este C a n o n nos h a conducido sin sent ir a l S a n ­

to C o n c i l i o T r i d e n t i n o ( i ) . E s t e d e c l a r a á todos los que 

tienen sargo de A l m a s , que t ienen o b l i g a c i ó n de cono-. 

cer á SUP ovejas , y de ofrecer por e l las Sacrificio , s u ­

poniendo como cosa notor ia , que esta o b l i g a c i ó n es por 

derecho D i v i n o ; cum pracepto Divino mandatum sit om-
nk 

(Í) Sess. X X I I I . Cap. I . 
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riibuí, qiñbus animarum cura cominissa est, oves suas agrios ce-
re , 'yrb hi-s Sacrificlum qfferré. L o s P a s t o r e s , y no Pas to ­

res han de ofr,ecer pri tnero por s í , y d e s p u é s por todos 

los. fieles C h r i s t i a n o s v ivos y difuntos, porque han de d e ­

c i r l a o r a c i ó n , Suscipe Sánete Pater , con lo demás que es?-

t á en l a L i t u r g i a . ¿ Q u é a ñ a d e pues e l precepto div ino 

de ofrecer e l P a s t o r d e t e r m i n a d a m e a t e por las ovejas,, 

que conoce : pro kis Sacrifícium ojferre? J5,zsc\xhrame ob­

jeto de e s ta e x p r e s i ó n , si no es l a a p l i c a c i ó n de l a M i s s a 

que c a d a uno debe hacer por su r e b a ñ o . L a v e r d a d es,, 

que s iempre se h a n tenido por c o r r u p t o r e s del Conci l io , 

algunos C a s u i s t a s , que i n t e r p r e t á n d o l e con i a m i s m a v i o ­

l enc ia que hacen á l a E s c r i t u r a y á los P a d r e s , c o n ­

cedieron en v i r t u d de l a d e s p ó t i c a a u t o r i d a d y poder 

del Probabi l i smo , que los P á r r o c o s pudiesen a p l i c a r ¡por 

otros que por sus F e l i g r e s e s los D o m i n g o s , y d í a s de 

fiesta ; y consiguiente 4 esto h a sido sentenc ia constante 

de l a S a g r a d a C o n g r e g a c i ó n en repe t idas Dec i s iones con­

firmadas por los P o n t í f i c e s , que todos los que tienen, 

cargo de A l m a s , deben a p l i c a r l a M i s s a por s u r e s p e c t é 

vo pueblo , á lo menos en los Domingos y en las d e m á s 

fiestas , como dice ( i ) e l S e ñ o r Benedic to X I V . E s t a es 

lai v e r d a d , y h a s t a e l A n ó n i m o nadie h a dicho, que no 

• • ' . o f í i inO. iA ¡ j R'J?» orí » í3 | f ¿ f O b ñ i ' i ^ g .. pue-s 

( i ) Benedict. X I V . Constit. Cum supsr ol í atas. A d Epis-
copos Italiae. §. I I . Et de Sacñf. MÍSSÍS Lib . I I I . Cap. V l i l , 
num. a. et alibi, Et quamvis minime defuennt? qui per inanes, 
et frivolas Interpretationes Scc. 
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pueden ap l i car e l Sacrif ic io aunque q u i e r a n , porque es­

te es un error* pejor priori.. 
E n los Hechos A p o s t ó l i c o s se dice ( i ) que estando 

preso S a n P e d r o por mandado, de Herodes A g r i p a , que 

q u e r í a , p a s a d a l a P a s q u a , sacr i f i car le a l f u r o r de l a ple-

b<i , toda l a Igles-ia de J e r u s a l e n , i n t e r e s á n d o s e con D i o s 

en l a ' l i b e r t a d de s u X e f e y Cabezar 'no i n t e r r u m p i a l a s 

oraciones por é l : Oratía áutem fiehat siné ínter mis slone ab 
Ecclesia: ad. Dcam pro eo* ¿ Q u é hombre de buena, f é no h a 

de suponer , que se ofrec ieron cont inuos Sacrif ic ios ?. O r a -

c lonesv incesantes , o fá í c iones . no de: e s t e 6> aque l p a r t i ­

c u l a r , ' s i n o - d e toda I g l e s i a , y O r a c i o n e s que% d u r a r o n 

algunos dias , no se pueden, e n t e n d e r siní l a f r a c c i ó n del 

P a n , que siempre: supone S a n L u c a s ere aque l las A s a m ­

b l e a s de los pr imeros F i e l e s i y e s t a fracciore e r a l a comu­

nión , consiguiente' a l Sacri f ic io como- y ai hemos visto en 

S a n Pablo' ( a ) Pañis: quem frangimus' i nonne: participam 
Corporis: DomiriL est ?. Sab ian muy bien, ell v a l o r y eficacia 

d e l Sacri f ic io de l a M i s s a ; y comprendidos todo> por S a n 

L u c a s con e l nombre de o r a c i ó n d e l a I g l e s i a de J e r u ­

sa len , se a p l i c ó de terminadamente por S^ P e d r o : ^A) ^ y 

no por S a a J u a n , p o r S a n A n d r é s , ó por los d e m á s A p ó s ­

toles . N o hay d i f i cu l tad a l g u n a en l a a p l i c a c i ó n p a r t i c u ­

l a r de l S a c r i f i c i o , á que no sea e l A n ó n i m o * responsa-

( i > Actor. X I I . V. V . (a> Corinth. X. v. X V * 



ble en l a a p l i c a c i ó n de l a o r a c i ó n , si h a de i f consiguiente 

á los pr inc ip ios W i c l e f i s t a s , como veremos en es ta m i s ­

m a par te . T a n c l a r a es l a a p l i c a c i ó n por los V i v o s ; y 

no lo es menos l a de D i f u n t o s « n l a T r a d i c i ó n . 

Aplicación particular á Difuntos, 

S i , como en los ocho ó nueve p r i m e r o s s ig lo s , s e 

5Í hubiesen atenido los F i e l e s á c iertos L e g a d o s gratui tos 

5i s in e s t i p u l a c i ó n de cargas y condiciones ( a s í á l a p a g . 

« 319 ) s i se hubieran contentado con hacer l imosnas u 

« ofrendas en e l t iempo de los F u n e r a l e s , en los d ias siete, 

r) t r e i n t a , ó q u a r e n t a , y en e l A n i v e r s a r i o ; '¿ hub ieran 

11 tenido menos m é r i t o ? " D e e s t a suerte se e x p l i c a e l 

D i s e r t a d o r ; y c o n t e n t á n d o s e los F i e l e s con la s l i ­

mosnas y ofrendas h a s t a « n e l t iempo de los F u n e r a l e s , 

es c l a r a c o n s e q ü e n c i a , t jue supone como cosa notor ia 

que no neces i ta de p r u e b a , que en los ocho ó nueve 

siglos p r i m e r o s ^ n i a u n en e l E n t i e r r o se a p l i c ó la, M i s -

s a por e l difunto. ¿ Q u é t a l ? V a m o s á v e r su i gnoranc ia 

e n ese d i a , y los d e m á s . 

Missa por el Difunto en su Entierro, 

¿ V o r q u é nos hemos de a p a r t a r de los M i s s a l e s , e n 

cuyas orac iones conserva l a I g l e s i a u n in s t rumento s i e m ­

pre subsistente de s u ant igua D i s c i p l i n a , y de su C r e e n -

F f a c í a ? 



c i a ? En el R o m a n o n s u a í , que se compuso de todos los 

antiguos, e s t á l a M i s s a del F u n e r a l , y e l Sacerdote dicer 

Fr'opitiare, quasumus Domine^anímcS famuli tul. R o g á r n o s t e ' 

S e ñ o r , que s e á i s propicio a l A l m a de vues tro siervo-,: 

pro qua, por l a q u a l , hostiam laudis tibí immolamus, te ofre­

cemos este Sacri f ic io de g l o r i a y a l a b a n z a . ¿ D e q u i é n 

se a c u e r d a mas en esta y en las restantes C o l e c t a s ? E n 

el de San G r e g o r i o : s é lee 5'(r) Suscipe , quásumris Domine^ 

pro atiimn f'amuli tüi^ quas offerimus hostias. E n e l de Gei 'a-

sró: (3) , y en e l atr ibuido á San E e o n : Satisfaciat tibí Do-

tniíte pro 'dhimé '^áAiu^íhPS^ifidf-prmentíff obPatiot, porque 

G e i a s i o l a t o m ó del otro S a c r a t n e n t a r i o , como m a s a n ­

tiguo sinA duda ; y no fue í n v e n c i o a de l siglo V es ta de­

t e r m i n a c i ó n de persona p a r t i c u l a r . E n e l M o z á r a b e (3) 

que es ins trumento de l a Tradic iot i -de n u e s t r a I g l e s i a de 

E s p a ñ a r Hostias tibí Bamine p-lacafwnis pro fámulo tu» 

ojferimus; y en l a s Colec tas á e o tras M i s s a s de difuntos 

que anteceden; Propter animam famutl tai &'c. Pro requie 

ejus éfci Pro cujiis memoria ohtulimus muñera fiujus Satrlfi-

ü i <&c. Y no h a n ' comenzado- las pruebas t o d a v í a . 

S a n B e r n a r d o (4) en la Vida de San Malachias-Obis* 

(1) S. Greg. cít . col. <itf , 
(a}, Gelaslaa. L i h . I I I . num. 98. S. Leonls. pag. iao. 
(3} Mozarab. Tom. I I . cit. pag. 461. col. a. 
( 4 ) S. Bemard. i» Vita- S. Malachia; Cap. X X X I . num. 7 ^ 

Tom. I I . nova; Edít . pag. 303 : Inter im parantur exequias of-
fertur jpre eo sasníiclujiiia comum^ntwr ex moye omniao 



po cTesGfibe su F u n e r a l , y dice que se o f r e c i ó por su A l ­

m a el Sacrif ic io conforme á l a costumbre, ojfertur pro e& 

Sacrifichim % y es ta costumbre v e ñ i a tan de a t r á s , que 

en O r i e n t e y Occ idente se hac ia lo mismo en los s i» 

glos nono y octavo de los guales puede dar tes t imonia 

e l V e n e r a b l e B e d a . D i c e T i ) como cosa, d© hecho , que 

en los ent i erros que se hac iaw en J e m s a l e n , quando e l 

D i funto e r a dist inguido , p a r a b a la- p r o c e s i ó n f ú n e b r e á 

l a p u e r t a del T e m p l o , y dexando el C a d á v e r e » l a c a l i s , 

en traba un Sacerdote á o frecer e l Santo Sacri f ic io poi? 

s u A i m a en « n a gritta^ ó capilla,: s u b t e r r á n e a , que e s ­

taba baxo el l u g a r de l a S a n t a C r u z : ín qua- super aliarz 

pro D'efuncñs fionoratís1 Sacrifiáum sokt offerri^positis interim 

in platea corpor'tbus-*-

D o s E e l i g í o s a s de u&o de los ^ r o n a s t e r í o s de S a n P a -

ebomio se a r r o j a r o n d e s e s p e r a d a s - a l N ü o r u n a a l dolor 

de verse c a l u m n i a d a i n j u s t a m e n í j e , y o t r a a l pesar de 

f i a b e r í a c a l u m n i a d o ; y noticioso e l Sacerdote que l a s 

a s i s t í a , r e s o l v i ó que por n inguna de l a s dos se d e b í a 

o frecer e l Sacrif ic io de l a M i s s a ; j m s i t kaque pro milla 

ñarum\fier i ahlailonem ; y e l Obispo Paladio^ ( a ) e s c r i b i ó 

este suceso y d e t e r m i n a c i ó n en e l año1 de 4^0 . ¿ Q u é p e » 

a a s e r i ^ s l no se ofreciese p o r los- d e m á s ?- S e r i a j u g a r 

con 

( i ) ' B e á a X I b ; ie8 Hlst . G a p . - X V I - I . fot 594. I k . a Edife-

(a) Pallad. H í s t . Lausiaca. S««í. X X X V I I . Cap. X l : foi. 
^ i t . París , r 



'230 

con la s autor idades mas r e s p e t a b l e s , y d a r nuevas p r u e ­

bas de l a i g n o r a n c i a ü e l a D i s c i p l i n a , pre tender que la, 

' O b l a c i ó n en « s t e l u g a r de P a l a d i o signif ica l a d e l vino 

y e l p a n , que se o f r e c í a á los S a c e r d o t e s ; p o r q u e es ig­

n o r a r mucho no saber , q u % e n los Santos P a d r e s tiene 

estos nombres e l Sacr i f ic io de l a M i s s a : Oblado, .Sacrifi-

£ium , Preces, y í g e n d a , .Dominlcum , Muñera , Ministerium% 

y otros que se d e t e r m i n a n á l a M i s s a p o r e l ¡ c o n t e x t o de 

lo que antecede y l o q[ue sigue ; y « s r e g l a p r e c i s a p a r a 

l a s C o n t r o v e r s i a s D o g m á t i c a s . P e r o p a r a q u i t a r todo 

pre texto á cav i lac iones ^ a t i é n d a s e A este « a s o de l mismo 

S a n P a c h ó m i o ^ 

E s t e Santo A b a d antes de l a ñ o de 346 v i s i t a b a los 

M o n a s t e r i o s de su C o n g r e g a c i ó n de T a b e n n a , y encon­

trando en un camino l a c o m i t i v a É e l f u n e r a l de vun Monge, 

que habia sido bastante .negligente en l a observancia de 

s u Inst i tuto^ m a n d ó p a r a r l a p r o c e s i ó n - , o r ó a l S e ñ o r por 

a l g ú n t iempo. , y p a r a ¡ e s c a r m e n t a r á los 4emas , m a n d ó 

c e s a r e l canto de los P s a i m o s , -que se le diese sepul tura 

en s i lencio sobre un vecino m o n t e , y que no se ofre­

c iese por é l e l Sacrif ic io de l a M i s s a : Sed ñeque Sacrifi-

dum Missa pro eo factura .est ( 1 ) . N o d e s e s p e r ó de su s a l ­

v a c i ó n , pero qu i so t r a t a r l e con ignomin ia , p a r a que s i r -

T ¡ e -

(1) VltaPacliomu apud Bolland. T o m . I I I . Maxi.pag. 3*1, 
et 336. I n Monasterio obieiat aliquis , nec tamen Pachomius 
passus est : : : , ut ad Cadáver psallerent fratres , velut moris 
esset, sed ñeque sacrificiuin Missae pro eo factum e«t. 
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viese de exemplo á los otros M o n g e s : y es caso , que 

h i s tor iaron dos de el los mismos c o e t á n e o s a l suceso en las 

V i d a s de S a n F a c h ó m i o , que pueden: verse e n las A c t a s 

de los B o l l a n d i s t a s y en o t r a s Colecciones.- ¿ Q u é e n ­

t e n d e r í a pues p o r O b l a c i ó n e l C a p e l l á n de' aque l l a s M o n ­

jas de l a m i s m a C o n g r e g a c i ó n , que' r e s o l v i ó - no h a c e r l a 

en e l e n t i e r r o de- l a s -dos , q u e murierore d e s e s p e r a d a s ? 

P a r a hombres coma* e l A n ó n i m o * es necesar io t r a t a r 

l a s cosas con e s ta p r o l i x i d a d ^ y no le quecfa. arbi tr io ' 

p a r a s o s t e n e r s e , porque* resul ta: c o m p r o b a d a l a c o s t u m ­

bre de- o frecer e l Sacr i f i c io d e t e r m i n a d a m e n t e por e l 

Difunto* en l a f u n c i ó n ; de sus- F u n e r a í e s ; : velut morís' esset*-

E n e l in i smo siglo I V p o r los a ñ o s de 381 e r a S. T i -

motlieo P á t r i a r c h á de A l e x a n d r i a y en tre l a s diez y ocho! 

q ü e s t i o n e s de D i s c i p l i n a v que r e s o l v i ó - core ac ierto tan 

p r u d e n t e , q u e ' a p r o b á d e s p u é s sus re spues tas e l C o n c i ­

l io ra Trullo ó Quiñi-Sexto r, se hallan es ta (1) : S i a lguno 

f u e r a de st se matase- á s i m i s m o , ó se p r e c i p i t a s e , ¿ se 

(1 ) Tom. V I . Concií . pag; 1141. Síquis cum sul compos-
non esset, sibi manum attulerit , vel etiam prsecipitaverit, fiet 
ne oblatio, an non? Resp. Hoc debet Clerlcus discernerc, an re 
vera hoc f e c e r i t c u m esser emotae mentís . Saepe enim hí , qui 
ad eum , cui hoc accldir,; attinent r volentes consequi oblatio-
nem , et orationem pro: ípso,. mentiuntur, et dicunt non fuisse 
apud se ; nonnunquanK autem proptcr insultatíonem hominum,. 
vel alio- aliqua modo per negligentlam hoc fecisse. Tune autem 
non est super eumr facíenda oblatio , est enim sui homicida. 
Opoitetr- ergo C l e r k u n í aecurate sciseitarj> ne in iud ic iu i» 



i i a de í i a c e r O b l a c i ó n , ó debe omit irse? Ha-Wa:de,l F u n e -

<ral ; y l a r e spues ta es , que e l Sacerdote debe hacer ave­

r i g u a c i ó n exac ta de l a l o c u r a , que sue len p r e t e x t a r los 

par ientes , e n g a ñ a n d o con m e n t i r a s á los M i n i s t r o s p a ­

r a conseguir que ofrezcan por e l Di fundo Sacrif ic ios y 

O r a c i o n e s : volentes consequi oblationem, et orationem pro ip~ 

so, mentiuntur, et -dicunt, non fuisse apud se % y concluye, 

que en no consteudo que estaba loco , no debe ofre­

cer se por é l , porque f u é h o m i c i d a : tune autem non est su~ 

per eum facienda ehlatio, -est enim sui homicida* Y he s u ­

puesto que es ta O b l a c i ó n que se p r o h i b i a e r a e l S a ­

crificio de l a M i s s a , p o r q u e es e l sent ido n a t u r a l de 

todo e l texto , y porque e r a O b l a c i ó n q u o g ^ r e t e n d i a n 

y deseaban conseguir los P a r i e n t e s de l D i funto , y ha­

b lan de hacer los Sacerdotes . 

E n t iempo de San C y p r i a n o (SMrva de c o n f i r m a c i ó n ) 

d e t e r m i n ó un Conc i l io de A f r i c a ( i ) que no se ofrecie­

se e l Sacrif icio de l a M i s s a en el en t i erro de quien h u -

tnese nombrado en e l Tes tamento T u t o r ó C urador 

de sus hijos á alguno de los M i n i s t r o s del A l t a r : non 

fifferremr pro eô  neo Sacrificiumpro ejus dormiúone cclebrare-

• tu r . 

( í ) Cypvían. Eplst. L X V I . ad Plebem Furnis consisten-
tem. pag. 114. 

Quod Episcopi antecessores nosívi salubrittr providentes 
censuerunt, nc quís frater excedens ad Tutelam, et Curam Cieri-
cum nominaret: ac slquis hoc fecisset,non ofFerrettsr.pro eo,neí: 
sacnüclum pro dormitione eius celebraretur. Keque enim &;c. 
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tur. Y e l Santo M á r t i r de l a m i t a d del siglo I I I , que 

c i ta esta L e y e c l e s i á s t i c a en r e s p u e s t a a l Pueblo de 

F u r n i s , c a r g a l a p e n a á V i c t o r , que poco antes h a b i a 

nombrado T u t o r á G e m i n i o F a u s t i n o , Sacerdote de a q u e ­

l l a I g l e s i a , mandando que r̂ o se hiciese O b l a c i ó n por 

e l difunto : non est quod pro dormitione ejus apud nos fiat 

Oblado, ¿ Q u i e n s o ñ a r á que porque dice Ohlatio no ent ien­

de e l Sacrif ic io de l a M i s s a , cuya p r o h i b i c i ó n e r a l a b a ­

s a de s u re spues ta á a q u e l caso p a r t i c u l a r ? A l l í mismo 

l l a m a á l a llAissa., Sacerdotum preces; y no gastemos m a s 

t iempo d e s p u é s de observar l a costumbre de a p l i c a r l a 

M i s s a por e l D i f u n t o en medio del t e r c e r siglo en u n a 

I g l e s i a tan ze lo sa de l a D i s c i p l i n a . 

A d e l a n t é con cuidado este pasage á las pruebas de 

S a n A g u s t i n y S a n A m b r o s i o , aunque son de l siglo 

s iguiente. E n é l m u r i ó S a n t a M ó n i c a á poco t iempo 

de haberse baut izado S a n A g u s t i n , y refiriendo todas 

l a s c i rcunstanc ias de su e n t i e r r o , dice ( i ) que puesto 

junto a l sepulcro e l c a d á v e r , se o f r e c i ó por su a l m a e l 

Santo Sacri f ic io de l a M i s s a : cum ojferretur pro ea Sacri-

fícium. pre t i l nostri j a m j u x t a sepulchrum pósito cadávere-, y 

Gg no 

( i ) Tom. I . L lb . I X . Confes. Cap. X I I . *ium. 3a col . i63. 
Cumecce Corpus elatum est, imus, r edümus sine lachrymls, nam 
ñeque in eis precibus, quas tibí fudimus, cum ofFerretur pro ea 
sacriticium pretil nostri , jam juxta sepulchrum pósito cadave-
r e , priusquam deponeretur ? sicut i l l ic fieri solet, nec in eius 
precibus ego flevi. 
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no se o f r e c i ó p o r exceso p a r t i c u l a r que se hic iese con 

S a n t a M ó n i c a ; se o f r e c i ó , dice S a n A g u s t í n , porque 

e r a costumbre ofrecerse en los F u n e r a l e s : sicut i Ule fie-

r'i solet. T a l e r a l a D i s c i p l i n a de l a I g l e s i a de I t a l i a ; y 

vamos á v e r o t r a s pruebas en S a n A m b r o s i o . 

D o s O r a c i o n e s f ú n e b r e s d ixo e l Santo presentes los 

c a d á v e r e s p a r a dar l e s s e p u l t u r a ( i ) : l a u n a en 379 por 

sil H e r m a n o S a t y r o , y l a o t r a en 393 por e l E m p e r a d o r 

V a l e n t í n rano e l Joven . ; Q u é bueno f u e r a que no les 

a p l i c a r a e l S a c r i f i c i o ! A t í D i o s omnipotente ( a s i 

concluye l a de s u H e r m a n o ) encomiendo es ta inocente 

A l m a : á tí ofrezco mi H o s t i a : rec ib id propic io y serenó , 

l a O b l a c i ó n de un H e r m a n o y e l Sacr i f i c io de u n S a ­

cerdote . 

E s de no tar p a r a l a in te l igenc ia de l a segunda que 

los antiguos G e n t i l e s daban tres nombres á las almas 

de sus difuntos , s e g ú n coocebian ó dudaban de su des­

t ino. A la s que c r e í a n buenas y en f e l i c idad , l lamaban 

Lares á las que c r e í a n m a la s y en tormento , l lamaban 

Lémures ; y aque l la s de quienes dudaban , l lamaban ü f e -

nes. L o s C h r i s t i a n o s no se expl icaban a s i ; porque ense­

ñ á n d o n o s l a F é los tres estados, G l o r i a , In f i erno , y P u r ­

gatorio , s i e m p r e hemos tenido la s voces correspondien­

tes 

('") De excessu fratns sui Satyri ,Tom. I V . col. 198- n. 80. 
Tibí nunc Omnipotens Deus innoxiam commendo animam: Tibí 
hostiam meam ofFero : cape propi t ius , ac s«ienus fraiernum 
munus, sacrificium Sacerdotis, 
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tes a l estado a c t u a l que presumimos de las a lmas . P e -

fo no q u i t a que por e r u d i c i ó n en L e t r a s humanas h a ­

gamos a l u s i ó n á los M a n e s de los antiguos , quando h a ­

blamos de u n a A l m a que presumimos e s t a r á en e l P u r ­

gatorio ; y a s í lo hizo S a n A m b r o s i o en l a o r a c i ó n de 

V a l e n t i n i a n o , de quien , s i no ten ia cer t idumbre de e s ­

t a r y a en l a G l o r i a , porque este es un secreto impene­

trable , su modo de v i v i r le h a c i a conje turar , que no 

estaba en e l Inf ierno , y en c o n s e q ü e n c i a se p e r s u a d i ó 

que p o d í a e s t á r ó que e s t a r i a en e l P u r g a t o r i o . 

D i c e pues as i ( i ) : Date Mamhus Sancta Mis ter ia , d a d 

á s u a l m a los Santos M i s t e r i o s : Date Sacramenta cceles-

t ia , dadle e l socorro de los S a c r a m e n t o s ce lest ia les: 

Animam nepotis nostris oblat'wmhus prosequamur , d é m o s l e 

socorro y favor con nues tras oblaciones. ¿ Q u i é n h a de 

entender esto en su sentido obio y n a t u r a l sino de l a 

a p l i c a c i ó n de l Sacri f ic io ? L a s Oblac iones , los S a c r a m e n ­

tos celest iales , y los Santos M i s t e r i o s son l a M i s s a ; y 

no hay otro modo de d a r l a á V a l e n t i n i a n o y á otro 

q u a l q u i e r a , que a p l i c á r s e l a por sufragio . E s t a b a n p r e -

G g a s e n -

( i ) S. Ambros. De obltu Valentiniani num. $6. col. i 6 j . 
Date Muiibus Sancta Mlsteria, pío réquiem eius poscamus afíec-
tu. Date sacramenta cselestia, animam nepocis nostris oblationi-
bus prosequamur. 

Extollke populi mecum manus in s.incta , ut eo saltem mu­
ñere vicem eius meritis rependamus. Non ego floribus tumu-
lutn ejus aispergam, sed spiritum ejus Christi odoreperfundam. 
Hoc reliquias ejus sacrabo, hoc ejuscommendabo gratiam. 



sentes las dos H e r m a n a s de l difunto J u s t a y G r a t a con 

todo el pueblo de M i l á n , y les e x ó r t a á que l evanten 

con é l las manos a l C i e l o en e l Sacrif ic io , d ir ig iendo l a 

i n t e n c i ó n p a r t i c u l a r a l descanso y a l iv io de su P r i n c i p e , 

j>io réquiem E3USposcamus ajfectu. Y s i otros adornan con 

flores los sepulcros ^ concluye e l Santo , yo no d e r r a ­

m a r é flores , pero d e r r a m a r é sobre su e s p í r i t u e l olor 

de J e s u - C h r i s t o , y de e s ta suerte c o n s a g r a r é sus r e l i -

"quias. T a n constante e r a en a q u e l siglo l a d o c t r i n a y 

p r á c t i c a de l a a p l i c a c i ó n p a r t i c u l a r . 

Bien, sabia l a I g l e s i a de A f r i c a que e l Sacerdote o fre ­

ce p r i m e r o por s í , y d e s p u é s en g e n e r a l por todos los 

F i e l e s C h r i s t i a n o s v ivos y d i funtos ; y no obstante en 

t iempo de San A g u s t í n duraba l a costumbre de ce lebrar 

e l Sacrif ic io de l a M i s s a por e l difunto inmediatamente 

á su fa l lec imiento en todas las horas de l d í a , aunque 

fuese por l a t a r d e d e s p u é s de haber comido los M i n i s ­

tros . Y digo que d u r a b a en t iempo de S a n A g u s t í n , por­

que e l Conc i l io I I I C a r t a g i n e n s e ( i ) no l a r e p r u e b a , h a ­

ciendo de e l la e x p r e s a m e n c i ó n , y solo m a n d a ^ que des­

p u é s de comer e l Sacerdote , no celebre e l Sacr i f i c io , con­

t e n t á n d o s e con encomendar á D i o s e l A l m a del difunto 

con 

( i ) Concil. I I I . Cartfiag. an. 397. Can. X X I X . Sacramenta 
Altaris non nisi a jeiunls hominibus celebrentur. Nam si aliquo-
rum pro meridiano tempore defunctorum commendatio facien-
da est, solis orationibus ñat , si i l l i , %ui fac iunt > iam ¡>ransi tu' 
veniantur» 
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con oraciones. ¿ Y p a r a q u é tan ta a c t i v i d a d y d i l igenc ia , 

s i no c r e í a n l i c i t a y provechosa l a a p l i c a c i ó n p a r t i c u ­

l a r ? D e s d e luego e l que mur ie se á m e d i a noche ó a l 

amanecer , e n t r a b a en e l c o m ú n de los difuntos de todas 

las M i s s a s de aque l d í a que e r a n inumerables , conside­

r a n d o todas las que se celebraban en l a I g l e s i a u n i v e r ­

s a l , en un t iempo en que l a repet ian los Sacerdotes , 

como y a tengo d e m o n s t r a d o , y no habiendo a p l i c a c i ó n 

p a r t i c u l a r no le a ñ a d í a mas es ta M i s s a que las o t ras . 

¿ Y p a r a q u é h a b í a n de ce l ebrar por l a tarde , si l a 

M i s s a h a b í a de ser c o m ú n á todo e l g é n e r o humano ? E s ­

t a r a z ó n s u b s i s t í a todos los d ías» f 

¿ P e r o p a r a q u é nos cansamos ? E l R i t u a l Romano es­

t á tan apar tado de l a d o c t r i n a del S e ñ o r D i s e r t a d o r , que, 

t ra tando de las E x e q u i a s de un c a d á v e r dice dos cosas 

muy c o n t r a r i a s : l a p r i m e r a , que es de i n s t i t u c i ó n a n t i q u í ­

s i m a l a costumbre de ce l ebrar M i s s a e n l a f u n c i ó n del 

f u n e r a l , y l a s e g u n d a , que e s ta M i s s a se debe a p l i c a r 

por e l difunto antes de dar l e s e p u l t u r a : pro eo celebre-

tur. N o le h a r á f u e r z a , que e l R i t u a l R o m a n o ( i ) hable 

de l a a p l i c a c i ó n p a r t i c u l a r ; porque d i r á que s i g u i ó l a 

i m a g i n a c i ó n de los P u e b l o s , como e l Conc i l io P r o v i n c i a l 

de L a m b e t h , que no se a c o m o d ó á sus ideas. P e r o si 

a q u í , 

(0 Rituale Rom. Quod antiquissiml est imt í tu t i , i lUid 
quantum fieri poterit , retineatur , ut Missa presente coi puré 
defuncti, pro eo celebretur> antequam sepultura; tradatufe 
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a q u í , a q u e l ' p ^ ^ e x p r e s a a p l i c a c i ó n p a r t i c u l a r , ¿ q u é 

s i g n i f i c a r á en los M i s s a l e s , en los P a d r e s , y en los C o n ­

ci l ios ? T a m b i é n n e g a r á a l R i t u a l R o m a n o e l supuesto 

de que es a n t i q u í s i m a l a p r á c t i c a ; pero le incumbe l a 

o b l i g a c i ó n de darnos l a é p o c a de s u origen : y entre 

tanto usaremos de a q u e l l a r e g l a ó m á x i m a T h e o l ó g i c a 

de San A g u s t í n ( i ) : Lo que observa la Iglesia universal, y 

no se ha determinado en sus Concilios, debe tenerse por Tradi~ 

don Apostólica; porque en efecto de este pr inc ip io v i e n e 

l a a p l i c a c i ó n p a r t i c u l a r por V i v o s y D i f u n t o s , 

N i n g u n a e x c e p c i ó n puede poner á L e ó n I V , á A l e -

x a n d r o I I , y á l a s Const i tuc iones del S í n o d o de O x f o r d 

de I Q . I I , porque les c i t a como favorables á su s is tema. 

v i L e o n I V dice ( p a g . 3 0 ) Sucesor de E u g e n i o d ixo lo 

vi mismo en un C o n c i l i o de q u a r e n t a y dos Obispos , y 

•>•) apoya sobre l a m i s m a r a z ó n , es á , s a b e r , que siendo 

11 los Sacerdotes por su c a r á c t e r mediadores entre D ios 

ii y los h o m b r e s , no deben r e s t r i n g i r los efectos de sus 

n o r a c i o n e s á u n solo p a r t i c u l a r , sino presentar le los 

deseos y ofrendas de todos &ÍC. Y es f á c i l de per-

n cibir ( p a g . 331 ) que l a p r á c t i c a in troduc ida de b a ­

rí oer dec ir M i s s a s de e n c o m i e n d a , no es m a s del gusto 

11 de M a v i l l o n , que de l de S t r a b o n , de Eugen io I I , y 

?i L e ó n 

(1) August. Tom. I X . L i b . I V . de Bapt. contra Donatíst. 
Cap. X X I V . num, 31. col 140. Quod universa tenet Ecclesia, 
nec Conciliis instjtututn , sed semper retentum est , non nist 
auctoriuce Aposcoiica Cradltum, rectissime creduur. 
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i-) L e ó n I V . " g Q u é e x c e p c i ó n pues p o d r á poner á s a 

autor idad? C o m u n m e n t e se d ice , que f u é e l p r i m e r o que 

c o m e n z ó á l i m i t a r á los Sacerdotes l a f acu l tad de r e p e ­

t i r l a M i s s a en un mismo d i a ; porque aunque e l D e c r e ­

to se h a desparecido , se cree a l A u t o r A n ó n i m o de s u 

V i d a que as i lo d i c e , y se sabe que f u é electo Fon-c 

t í f i ce en 847, antes de l a m i t a d d e í siglo I X . V e r o 

como q u i e r a que s e a , este P a p a e x c e p t u ó e l d í a de l a 

N a t i v i d a d del S e ñ o r ( 1 ) , y e l de l en t i erro de un c a d a » 

•^er , permi t i endo u n a M i s s a de l a F ' e s t m d a d , y o t r a 

ele • Réquiem •• ai i c u e r p o presente por e l difunto , a u n q u e 

fuese el f u n e r a l en D o m i n i c a , et ' i f t D o m i n i c a p r é s e m e f u * 

nere. Y .2 por q u é a s í , S e ñ o r D i s e r t a d o r ? U n P a p a q u e 

cree de infinito v a l o r e l S a c r i f l c i o , u n P a p a que l i m i t a 

l á f acu l tad d é r e j ) e é i r las - 'Mí^sas ; :¿-ig«aIár-ew-- é í - p r í * 

v i legio e l d ia del E n t i e r r o de un hombre rpe'cador a l de 

l a N a t i v i d a d de J e s u C h r i s t o ? L a M i s s a de l d i a e r a 

M i s s a de todos como las d e m á s , y en e l M e m e n t o p o d í a 

e l Sacerdote h a c e r una m e m o r i a de l difunto. ¿ A q u é vie^ 

ne pues l a segunda M i s s a de 'Réquiem presente e l c a d a -

v e r ? j O profundidad I S í g a n l o s . 

" F e l i z a q u e l (pag. 63) dice e l P a p a A l e x a n d r o I I 

*5 que puede ce l ebrar dignamente u n a v e z en e l diau I T 

Tj rio 
(0 V i ta Leon l s I V ab A n ó n i m a . 

Leo Papa constituit , uc nullus Presbyter plures MTssas m 
á i e celebret, quam unam tanttma, excepto die Nativitatis D o m i -
Ri> et in DominicaJ^^^e/ í í^^/ í íwérá, 
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u n o hay duda , que e l que lo hace muchas Veces por 

11 motivo de complacenc ia , ó .con i n t e n c i ó n de l a ganan-

ri c ia t empora l , se hace muy cr iminoso , üifcl módica res ese 

vi mam Missam faceré , et valde fcelix est, qui unam in di& 

« celebrare potest.... Quicumque pro pecunils , aut adulationi-

v\.bus scecularhim una die prcesumunt plures Missas faceré , non 

nexist imo eos evadere condemnationem.^ ( i ) ¡ Q u é argumentol 

N o es justo d i s i m u l a r l a a u t o r i d a d de tan Santo P o n ­

t í f i ce , y es prec iso c o n f e s a r , que no solo e l que dixese 

muchas Mismas a l d i a , sino e l que dixese u n a se h a r i a 

reo de e t e r n a c o n d e n a c i ó n , si pusiese e l fin p r i m a r i o en e l 

i n t e r é s de l d inero , ó en l a a d u l a c i ó n de los s ecu lares . P e ­

r o ¿ q u é s e r i a ü n P á r r o c h o ó u n a C o m u n i d a d que p u ­

siese e l p r i n c i p a l motivo de l a M i s s a conventua l en el 

i n t e r é s d « las ofrendas , ó en e l de g a n a r l a grac ia y 

aplausos de l a P l e b e ? E s t o no prev ino e l D i s e ñ a d o r , y 

solo anduvo cauteloso en c o r t a r e l pasage de A l e -

x a n d r o I I , que en e l c l a r o notado con los punticos en 

e l mismo" A n ó n i m o dice a;si : Quídam tamen unam faciunt 

pro defunctis , et alteram de die , si necesse f u e r i t \ j sigue: 

qui vero pro pecuniis i f c ; y no , quicumque pro pecu~ 

mis. F e l i z pues e l que puede dec ir u n a M i s s a d igna­

mente ; pero algunos ce lebran dos a l d ia , dice A l e x a n -

dro I I , u n a por los Di funtos y o t r a por l a F e s t i v i d a d , sí 

es n e c e s a r i o , y esta lo a p r u e b a , dexando c o r r e r l a cos-

tura-
( i ) G r a t u n . De C o n s e c m . jDist. 1. Cap. Sufficlt. 
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tumbre de no e n t e r r a r sin Sacrif ic io , aunque por l a 

c í r c u s t a n c i a de l d i a fuese n e c e s a r i o , que le repi t iese un 

mismo Sacerdoter 

A l e x a n d r o I I f u é P a p a a l medio del siglo X I ; y muy 

entrado e l X I I I se p r a c t i c a b a lo mismo en ta I g l e s i a . 

N i n g a n Sacerdote c e l é b r e dos veces c a d a d ia , dice e l 

S í n o d o de O x f o r d ( i ) uno de los que c i ta e l A n ó n i m o 

en l a tabla genera l de los Conc i l io s ( p a g . 461 ) excep­

t u á n d o s e e l d i a de l a s e x é q u i a s , ó qaando k a y a de d a r ­

se s e p u l t u r a á a l g ú n c a d á v e r , porque entonces se d i r á l a 

p r i m e r a M i s s a correspondiente a l t iempo ó á l a fiesta, 

y l a segunda se c e l e b r a r á por e l difunto , posterior pro 

defuncto ceíebretur: ta les son las pruebas de nues tro 

A n ó n i m o c o n t r a l a a p l i c a c i ó n p a r t i c u l a r de l a M i s s a . 

Hemos visto los Conc i l ios y los P a d r e s retrocediendo 

á los pr imeros s ig los ; y p a r a qu i tarnos e l e s c r ú p u l o mas 

leve de kaberlos entendido m a l , c i t a estas Gonst i tuc io -

oes y las autor idades de dos P a p a s , que dicen l o mis ­

mo que nosotros. ¿ V a l e n ó no v a l e n ? N u n c a p e n s ó que 

los E s c h o l á s t i c o s fuesen capaces de combinarle las p á ­

g inas ; porque no les conoce á l a v e r d a d . 

¡ F e l i z aque l que pueda ce l ebrar una M i s s a cada d í a ! 

E s t e mismo es nuestro a r g u m e n t o ; porque var iando l a 

H h I g l e -

(1) Synodus Oxonlens. xnai. Ne sacerdos quisplam cele-
oret bis i« die, exceptis Exequiis defunctoram , cum videlicet 
corpus alicuius in Ecclesia f u e T Í t eodem die tumulanium , et 
tune prior Missa de die, posterior pro defuncto cslebretur. 



I g l e s i a en su D i s c i p l i n a , y prohibiendo desde muchos s i ­

glos l a r e p e t i c i ó n , s iempre e x c e p t u ó el caso de las E x é * 

q u í a s , t e n i é n d o l e por c a u s a g r a v e ; y h a s t a a h o r a no 

h a dado decreto alguno , que á un P á r r o c o que se h a ­

lle solo en un Pueblo , le revoque esta l i cenc ia . I n o c e n ­

cio I I I r e s p o n d i ó a l Obispo de W o r c e s t e r en I n g l a t e r ­

r a ( i ) que los Sacerdotes no debian r e p e t i r e l S a c r i f i ­

cio sino en casos de neces idad , y en estos e r a com-

prehen di do el de l E n t i e r r o de un c a d á v e r , s e g ú n e l C a r ­

denal Jacobo de Y i t r i A u t o r d e l t i e m p o , y s e g ú n l a 

G l o s a del C a n o n . ¿ Y q u é hay en contra ? L o que hay 

es no p r a c t i c a r s e regu larmente . P e r o Bened ic to X I 1 1 

f u é de sent ir , que si e l E n t i e r r o se hace en di a fes­

tivo en P a r r o q u i a de un solo Sacerdote , puede é s t e 

dec ir dos M i s s a s , sin embargo de ser contrar io el uso, 

porque e l C a n o n de Inocencio I I I lo permite , y no le 

h a revocado l a I g l e s i a : audacter sendo dúo Sacrificio, per 

Sacerdotem celebrando. , unum nempe de festo ejusdem dití , 

alterum vero pro expiatione prasentis defuncti v y e l mismo 

P a -

( i ) Lib. I I I . Becret. T i t . X L I . Cap. I I I . Consululstl De 
celebrat. Missar. 

Excepto die Nativitatis Doímnlcae, nisi caiJsa necesskatls 
suadeat , sufficit Sacerdoti seniel in die unam solummodo 
Missam celebrare. 

GLOSSA. Respondco : si celcbraverk in die , et postea 
moriatur aliquls. 

JACOB. V I T R I A C U S . Si tamem necesse fuerit, unam de 
die, et alteram pro defunctis potest celebrare. 
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P a p a dice , que asi s é lo á c o n s e j ó á sus P á r r o c o s s i en ­

do Arzob i spo de Benevento , en c o n s e q ü e n c i a de haber­

les mandado que á ninguno e n t e r r a s e n sin ce l ebrar e l 

Sacrificio de l a M i s s a : sobre todo lo q u a l se h a l l a c i t a ­

d o con elogio en Bened ic to X I V ( i ) que lo h a l l ó muy con­

forme á l a D i s c i p l i n a y e s p í r i t u de l a I g l e s i a en todos 

los siglos : y s i esto se s u p i n e , ¿ q u é dif icultad p u e ­

de hacer ; 

Za Aplicación part icular en los ¿Lias Tercero , Séptimo &c% 

E l inconveniente p o d í a e s tar en a p l i c a r u n a ; pero 

conviniendo que se debe a p l i c a r en e l F u n e r a l , es conse­

q ü e n c i a que pueda hacerse t a m b i é n en estos y en otros 

dias . L o s M i s s a l e s en efecto hablan de l a m i s m a suerte : 

Muñera , quasumus Domine, qna t ibi pro anima f amu l i tu i 

qfferinkis ¿TY, dice l a C o l e c t a del R o m a n o ; y en e l de 

S a n G r e g o r i o : et hanc oblationem, quam t ibi offerimus ob 

diem áepositionis tertium éfc pro anima famul i tu i . 

¿ Y de d ó n d e lo s a c a r í a n A leu i no , A m a l a r i o , é 

H i n c m a r o de R e i m s en e l siglo I X sino de l a L i t u r g i a 

G a l i c a n a ? E l p r i m e r o e s t á c i tado por e l A n ó n i m o en l a 

pag. 52 , e l tercero en l a 417, y ambos (2) con A m a l a r i o 

Hh 1 SU­
CO Benedkt X I V . D e Sacrif. Missse Lib . I l I .Cap . t i . n. ia. 
(a) ViUgatus A Icuinus De Divin. Offic.Cap. L , et L I . Ama-

larius de eisdem Lib . I V . Cap. X L I I . Hlncmarus in Capitul. 
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suponen ya la Missa particulai* de los días tercero, sép­
timo, t r i g é s i m o , y A n i v e r s a r i o . En el s é p t i m o floreció en 

I n g l a t e r r a Theodoro A r z o b i s p o de C a n t o r b e r i , y en 

su c é l e b r e C a p i t u l a r l o ó Const i tuc iones m a n d a e x p r e ­

samente ( i ) a p l i c a r la M i s s a por e l difunto en a q u e » 

l í o s clias: Prima, Tenia, Nona, et Trigésima diepro eis M i s ­

sa agatur, idem post annum , si voluerint , observetur. Por 

los Mongos d i funtos , a ñ a d e , se d i r á l a M i s s a en el 

d ia de su E n t i e r r o , en e l t e r c e r o , y d e s p u é s quando 

quis iere el A b a d : pro Monacho defuncto Missa agatur in 

die sepultura ejas, Tenia die , et postea , quando voluerit 

Ahhas : por el L e g o de buena v i d a el d i a tercero ó s é p ­

t imo % pro Laico bono Tenia vel Séptima ; por el pen i t en­

te el d ia siete ó el t r e i n ta , pro pcenitente Trigésima die ¥ vel 

Sépt ima ; y conviene que sus par ientes ayunen el d ía 

quinto , y l leven ofrendas a l A l t a r en estas funciones; 

ét propincuos ejus oportet jejunare Quinta die, et oblatiomm 

querré ad Altare. ¿ D e d ó n d e pues s a c ó e l A n ó n i m o , que 

en estos dias por todo e l espacio de los ocho ó nueve 

pr imeros siglos se contentaban los F i e l e s con lias jDfrelí­

elas ? E s t o s C a p í t u l o s ó Const i tuciones son de l a mitad 

del s i e te ; y si los par ientes d e b í a n ofrecer, los Sacerdo­

tes debian apUcar la Missa:-JP/U ¿ÍÍ Missa. agatur.. 

En 

( i ) Theodorus Cantuar. in Capltulis selectls Cap. XFX. 
Tom. ÍX. Spicilegii;et apud Cotelliei- ad Cap. X L I I L ib . V í i í . 
Consiitut. Apostollc. pag. 414» 
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E n e l d í a s é p t i m o r e p i t i ó San A m b r o s i o l a segunda 

O r a c i ó n f ú n e b r e ( i ) de su h e r m a n o Satyro , haciendo 

asunto de l a F é de l a -Resureccion ; y e l q u a r e n t a p r o ­

n u n c i ó l a de Theodosio ( a ) haciendo m e n c i ó n de V a ­

r ias costumbres en orden á ce lebrar estos d ias . ¿ D e x a -

r i a n l a M i s s a , ó no l a a p l i c a r i a n por e l difunto ? M u - ; 

r i ó el Joven fel iz mi S e c r e t a r i o , ( e s c r i b i ó á San A g u s ­

t ín E v o d i o (3) Obispo de XJzala en A f r i c a ) le hemos 

hecho e x é q u i a s muy honrosas y muy d ignas de a l m a tan-

grande : et dignas tanta anima : p o r q u é en tres dias no' 

dexamos de a l a b a r a l S e ñ o r con Hymnos sobre su s e p u l ­

cro , y en el tercero ofrecimos e l Sacri f ic io de l a R e ­

d e n c i ó n : et rcdempúanis Sacramenta'Tertio die obtulimus; 

y esta e r a l a costumbre de l a I g l e s i a de A f r i c a e a e l 

siglo I V . E x e q u i a s b ó n r o s a s , Oracion/esr y P s a l m o s s o b r « 

el s e p u l c r o , Sacrifi-cio a l t ercero d ia en r e d e n c i ó n del 

a l m a del difunto ; y del segundo no hace m e n c i ó n . ¿ E n 

( r ) De FldeResurrect. (secunda de -exeessu fratrís sui Saty-
rl.) n.um. a. Nunc qnoniam die séptima ad sepulchruni redimus, 
qui díes symbolum futuras quietis est &c. 

(a) De Obitu Theodos. num> l I I , c o l . . a 8 o . Ejas ergo ^ r i n -
cipls, et proxime conclamavimus obkum, et nunc quadrage^si-
mum celebramus;:: et quia ala Tértium d.íem , et Trigeslmnm^ 
sAW Sevtintum-, ¿t Quadragesimtím ohsevvave consuevevunt 8cc. 

( 3 ) Evodius ad Aug. Epist, 1 5 8 . Tom. IT. co!, ^óo. lir, P. 
S-c-lutus est ergo. Exequias prasbui'mus satis honorabüts , et dignas 
tantx an,iinae:nam per trid'uum hymnls Dominum collaudav¡mus . 
super sepulchrum ipsius, et Redemptionis sactamenta Tertiodie 
o^tulimas. 
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este no l u i r í a n un<i/meiTroria en l a M i s s a de u n H e r m a ­

n o , que 'acababftip de e n t e r r a r e l d i a a n t e s ? E n e l , t e r c e ­

ro -puos . le a p l i c a b a n e l S a c r i f i c i o . , s i h a b l a de habe r a l -

g u m i -d i fere t ic ia ; -ent re l"os d i a s i y no h a y cav i l ac iones que 

bas t en á e l a d i f . l a f u e r z a de este t e s t i m o n i o : p o r q u e en 

efec to e r a D i s c i p l i n a u n i v e r s a l de todas las I g l e s i a s de 

O r i e n t e y ^ O c Q i d e n t e ^ ; 

E n e l P ^ i e n t e ^ c r i b i ó ^ a l a d i o . ( r ^ d i s c í p u l o de San 

J u a n C h r y s ó s t o m o ' ^ ¡ y - Q - U i s p o dg. H e l e n o p o l i s , y supone 

l a m i s m a c o s t u m b r e en l a I g l e s i a de A l e x a n d r í a . E l 

g f a n d e A n t o n i o p r o f e t i z ó á E u l o g i o s y a l h o m b r e m a n -

CD de pies y m a n o s q u e le p r e s e n t ó , para: que le l i ­

b rase d e l D e m o n i o , , - q u e m o r i r i a uno y o t r o d e n t r o 

de pocos d í a s ; y pasando d e s p u é s u n M o n g e á l a ave ­

r i g u a c i ó n d e l caso , h a l l ó q u e se ce leb raba e l d í a 

t r e i n t a de l a m u e r t e de E u l o g i o , y e l t e r c e r o d e l pobre 

m a n c o . P o r e l m i s m o t i e m p o en . O r i e n t e t a m b i é n e s c r i b i ó 

e l A u t o r desconocido de las C o n s t i t u c i o n e s A p o s t ó l i ­

cas (-2) y u n a de e l l a s e s , q u e se ce lebre p o r los M u e r ­

tos con Ps a lmos , L e c c i o n e s , y Preces ( a q u i e n t r a l a 

'¿zumihyl n . u n h h . . ^ i .u- ; ' •' M i s -

( r ) Pallad. Hist . Lauslaca Sect. X X I I I . Cap. X X V I . fol. 6?. 
l i t . I . Accidi t , ut beatl quidem Eulogii obitus á fraternitate cele-
braretur t r i c é s i m a s dies^ manci aucem te r t i u s . -

( a l Con.stit. App. Llb . V I I I . Cap. X L I l . pag. 414. Edlt . 
CotcHcr per Joann. Le-Clcrc an. 1724. Tom. I . Quod spectat aá 
martuos, celebretur dies tertius , in Psalmis, Leccianibus, et 
Precibus::::: Ítem dies Nonus::::: atque etiam dies Quadiagesi-
mus::::: denique Anniversarius dies pro memoria ipsius. 
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M i s s a ) el d ia T e r c e r o , e l N o n o , e l Q u a r e n t a , y e l A n i ­

v e r s a r i o . D e O r i e n t e en fin f u é San M a c h á r i o de A l e -

x a n d n a ( i ) y floreció á l a m i t a d dtol : s ig ío I Y ; y este 

Santo d ice q i í e es1 T r a d i c i ó n de los P'á'ttVeS , "y en con-

s e q ü e n c i a de l o s A p ó s t o l e s , que en los c ñ a s T e r c e r o , N o ­

n o , y Q u a r e n t a se o f rec iese en l a I g l e s i a e l S a c r i f i c i o 

por el D i f u n t o . ••' • -• - ' í : 1 " 19 ny h U'J 

D e las T r a d i c i o n e s h a b l a T e r t u l i a n o (3) en e í L i b r o 

De Corona M i l i t i s ; y e n t r e e l l a s pone l a M i s s a de A n i ­

v e r s a r i o por los D i f u n t o s i g u a l á n d o l a á l a c o s t u m b r e 

de l a t r i n a i n m e r s i ó n d e l B a u t i s m o , y ' o t r a s - q u e t e n i a ' 

i a I g l e s i a de-sde su o r i g e n r odlatiom-s • p r o defunctis-, pro-

n a t a l i t ' ú s annua dle f a c i m u s . E n e l m i s m o g r a d o p o n é á 

los D i f u n t o s que á los M á r t i r e s ; y sabe b i e n ( l o que 

ño e x t r a ñ a r é i g n o r e e l A n ó n i m o ). que ;en é l A n i v e r s a ­

r i o de l m a r t i r i o se ce lebraba- l a M i s s a en h o n o r d e l ' 

San to M á r t i r , l l a m á n d o l e d i a N a t a l i c i o , p o r se r e í de 

l a m u e r t e en e l que c o m e n z ó á g o z a r de v i d a e t e r n a ; 

y t o d a v í a s igue en l a I g l e s i a este es t i lo , , . 

E n t r e los i nconven ien t e s , q u e c o n c i b i ó en- e l s egun­

do m a t r i m o n i o , , u n o f u é que s i e l M a r i d o , s o b r e v i v í a t e n -

d r i a 

( t ) Machariws Alex. d í c t u s júniorSermóne cíu a PP. Sanc-
t! Mauri m Kot. ad Cap. L V . Lib. I V . Diaíog-Gr. S. Gre^ori i 
Papa;. Quandoqaidem ex Patribus traditura e.sttLM tia et^no-
na 3 et quadragesima die oblattofiem , pro mortub in Ecclesia 
Deo reddi: quid utilitatis exinde animae In exicu redundat &£. 

(a) T e « u l . Tom. I£. Edit. PameHu Lib. Be Corona M i -
l i t . Cap. I Í I . pag. 341. num. 36. vide Kotam Pamel. 
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d r í a que ce lebrar ^Aniversar io ofreciendo por dos m u ­

j e r e s , p r o p o n i é n d o l o por especie de c a r g a impuesta 

por l a costumbre ( i ) : Repete apud Deum, pro cujus spiri-

tu postules. V u e l v e á pedir á D i o s o t r a muger p a r a to­

m a r por quien ped ir quando se m u e r a ; pro qua oblado-

nes animas reddas ; y p a r a tener por quien hacer ofren­

d a cada a ñ o en e l dia de su fa l lec imiento . ¿ Q u i é n no 

v é a q u í t a m b i é n e l Sacrif ic io de l a M i s s a ? OJferes pro 

duabus : o f r e c e r á s por d o s ; y s ea es ta l a o b l a c i ó n de 

pan y v i n o : et commemorabis illas ditas per Sacerdotem ^ ut; 

ajcendat Sacrifícium tuum libera fronte : y las encomenda­

r á s á D i o s por e l S a c e r d o t e , y s u b i r á a l C i e l o tu S a ­

crif ic io. E a esto e s t á bien manifiesto e l de l a M i s s a ; 

porque e l mismo A n ó n i m o ( pag . 51 y 5 2 ) nos p r o c u ­

r a e n s e ñ a r 11 que aunque e l Sacerdote celebrante pue-

« da o r a r por los ausentes , es constante sin embargo 

<h por las Co lec tas y f ó r m u l a s de l a L i t u r g i a , que e l S¿L~ 

« crificio es rea lmente ofrecido por todos los que e s t á n 

« presentes , y que t ienen un pr iv i l eg io <jue no tienen 

« l o s otros , que es ofrecer juntamente con e l Sacer-

•n dote. P e d i d h e r m a n o s , dice este , que m i sacrificio y 

»1 e l vues tro sea aceptable á D i o s P a d r e Omnipotente: 

•vi Orate fratres , ut meum , ac vesírum Sacrifidum i f c . u Y 

usando de l a a u t o r i d a d del A b a d G u e r r i c o d i s c í p u l o de 

S a n 

(1) TertuL T o m . V . Llb .De Exhort. ad Castiutem. Cap. X I . 
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S a n B e r n a r d o nos adv ier te , que no solo e l Sacerdote s a ­

c r i f i c a , non solum Sacerdos sacrificat, Y siendo a s í ; ¿ por 

q u é no h a de hablar de l a M i s s a T e r t u l i a n o ? L a s O b l a ­

ciones seculares nunca se han l l a m a d o Sacri f ic io ; este de 

que habla le supone se habia de ofrecer por las manos 

de los Sacerdotes : commemordbis illas duas per Sacerdotem. 

Y no e m b a r a z a que le h a g a propr io del que le o f r e c í a 

en e l A n i v e r s a r i o de su muger d i funta: Sacrificium tuum^ 

porque e l mismo Sacerdote convert ido á los as is tentes 

dice : meum ac vestrum. 

T a n cierto es pues que en los dias T e r c e r o , Siete , 

T r e i n t a ó Q u a r e n t a s e g ú n v a r i a s costumbres de las I g l e ­

s ias , y en e l A n i v e r s a r i o , en n i n g ú n t iempo se conten­

taron los F i e l e s con las Oblac iones , porque las h a c i a n 

con respecto á que se repit iese l a f u n c i ó n del F u n e r a l , 

ofreciendo otras veces e l Sacri f ic io de l a M i s s a por e l 

difunto. Y no h a l l á n d o s e su origen en l a d e t e r m i n a c i ó n 

de a l g ú n C o n c i l i o , ni en o t r a ley P o s i t i v a de l a I g l e ­

s i a , por reg la de S a n A g u s t i n se h a de tener por T r a ­

d i c i ó n de los A p ó s t o l e s . V e a m o s o tras M i s s a s sobre 

l a s quales e s t á como acos tumbra e l D i s e r t a d o r . 

Legados de Missas, 'Fundaciones y Voluntarias, 

„ P o n e d mi cuerpo en donde g u s t é i s , d e c í a a l mo-

' m r S a n t a M ó n í c a (a s í á l a pag. 2 3 6 ) no os i n q u i e t é i s 

«por sus F u n e r a l e s , y l a ú n i c a g r a c i a que os p i d o , es 

l i M que 
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vi que en q u a l q u i e r a l u g a r adonde fuereis , os a c o r d é i s 

vi de m í en el A l t a r del S e ñ o r : poníte Corpus ubicumque, 

ñ n ih l l vos hujus caro conturbet, tantum i l lud vos rogo, ut ad 

« Domini Altare memineritis mei , ubi fuerais. Y e a q u í dis-

^ posiciones T e s t a m e n t a r i a s muy l a c ó n i c a s , y executadas 

91 á poca costa. ¿ P o r q u é no p e d i a ante todas cosas un 

« c i e r t o n ú m e r o de M i s s a s p a r t i c u l a r e s ? E s que toda-

n v í a ignoraba lo que nos han e n s e ñ a d o d e s p u é s los E s -

n c h o l á s t i c o s , es á saber que u n a M i s s a d icha por u n a 

ii so la persona le es m a s provechosa , que si se dixese 

a i por muchas á un mismo t iempo. Y las f ó r m u l a s de 

n í a s Donac iones ( pag. ¡239) hechas á las Ig l e s ias antes 

11 del siglo X I ó X I I son nuevas pruebas de l a idea que 

11 se t en ia de l a a p l i c a c i ó n del fruto del Sacri f ic io . Y o 

11 ofrezco y consagro á D i o s y á sus Santos en presencia 

11 de los M i n i s t r o s de sus A l t a r e s (c i ta uno de los Capí -

11 tulos de C á r l o M a g n o ) todo lo que e s t á escri to en es-

u t a E s c r i t u r a que tengo en mis manos , por l a r e m i s i ó n 

11 de mis pecados , de los de mis padres , de mis hijos, 

n ó de todos aquel los á quienes q u i e r a e l S e ñ o r ap l i -

n c a r e l fruto y e l m é r i t o : aut pro quocumque illas Deus de-

11 liberare voluerit; á fin de contr ibuir por este medio á 

n lo que fuese necesario p a r a l a c e l e b r a c i ó n del S a n -

11 to Sacrif icio de las Missas solemnes , culto D i v i n o y sub-

n s is tencia de los M i n i s t r o s y de los pobres , p a r a man-

11 tener l a l á m p a r a , y en u n a p a l a b r a , . p a r a lo que 

11 p u e d a ser ú t i l á l a I g l e s i a . 

11 D e 
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v D e esta suerte grat i f icaba - á los M o n a s t e r i o s 

•51 ( pcig. -4 0 y a otros lugares s a n t o s , como lo vemos 

n c laramente en el tenor de las f ó r m a l a s de Donaciones . 

M que e l M o n g e M a r c u l p h o p r o c u r ó recoger . N o h a l l á ­

is reis a l l í ni pacto ni c o n d i c i ó n entre los que dan y 

n los que rec iban . N o v e r é i s a l l í demandas de A n u a l e s , 

i i de A n i v e r s a r i o s , de M i s s a s p a r t i c u l a r e s perpetuas , ó 

' i por c ierto t iempo. Y si los B ienhechores hubieran sido 

n criados en l a creenc ia de que u n a M i s s a d icha por 

i5 uno solo le es mas provechosa , que quando se dice por 

i i muchos , ¿ no las h u b i e r a n pedido p a r t i c u l a r e s por s í 

i i mismos ? 

i i Sí se ve á algunos de estos B ienhechores imponer 

i i a lgunas cargas ó condiciones e x t r a o r d i n a r i a s , q u a n -

i i do gratif icaban á las Ig l e s ias con sus t i e r r a s ó con 

i i otros b i e n e s , no es como es muy f á c i l observar por 

i i algunos e x e m p l o s , no es sino p a r a que en su nombre 

i i se presentase en l a M i s s a u n a O f r e n d a c iertos dias del 

i i a ñ o , de l a m a n e r a que el los mismos l a pud ieran hacer 

i i s i v iv iesen . Y o os dexo ta l v i ñ a , d e c í a San Remig io 

i i A r z o b i s p o de E e i m s hablando á su I g l e s i a , con condN 

i i c i o n que todos los Domingos y fiestas se ha de l l e v a r 

i i mi O f r e n d a á los Santos A l t a r e s , &r ómnibus diehus fes th 

i i et Vominicis sacrrs AUaribus mea ojferatur oblado, Y otros 

•use dedicaron á establecer e l Oficio D i v i n o en el ser 

'"'pulcro de algunos M á r t i r e s , ó de algunos Santos d é 

" f a m a & c . u A s í e l A n ó n i m o , y lo repi te cien veces 

l i 2 mas . 
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mas ,porque no puede a l a r g a r su l í T s e r t a c i o n de o t ra suerte . 

S a n t a M ó n i c a no d e x ó L e g a d o s de M i s s a s en su T e s ­

tamento : ¡ t e r r i b l e dif icultad 1 ¿ L u e g o no pueden dispo­

nerse como sufragio de los difuntos ? E s c o n s e q ü e n - -

c í a como suya . L a s f ó r m u l a s de las Donac iones de los 

C a p i t u l a r l o s de C a r i o M a g n o , y las que r e c o g i ó M a r -

culpho , no hablan de M i s s a s p a r t i c u l a r e s : ¿ luego en 

doce siglos no hubo Donac iones onerosas , ó con cargo de-

M i s s a s ? E s t e modo de a r g ü i r de u n a p a r t i c u l a r a f i r m a ­

t i v a á u n a u n i v e r s a l n e g a t i v a , c i er tamente no es de E s -

c h o l á s t i c o s . N o hacen m e n c i ó n de A n u a l e s , A n i v e r s a ­

r ios , M i s s a s p e r p e t u a s , ó por c ierto t iempo : ¿ luego no 

hubo una en toda l a I g l e s i a de D i o s que pusiese seme­

jantes condiciones ? E s i n d u c c i ó n muy usada en n ú e s - ' 

tros dias ; pero un muchacho p r i n c i p i a n t e d i r í a que' 

e r a m a l a y p e r v e r s a c o n s e q ü e n c l a , si con a n t i c i p a c i ó n ' 

no se c o r r í a n u n a por u n a todas las E s c r i t u r a s de do­

naciones , y todos los Tes tamentos del mundo en los doce 

siglos ; porque l á u n i v e r s a l se fa ls i f ica con uno que f a l ­

te , como se fals i f ica, nullus homo currit, con uno que 

c o r r a . 

v '• E n t r a d u c i r descubre mayor habi l idad y buena fe; 

porque estas pa labras del f o r m u l a r i o , I n sacrificiis M i s -

sarum solemniis , qu ieren decir en e l A n ó n i m o , -para las 

Missas solemnesy por es ta reg la l a frase E c l e s i á s t i c a , 

In t r a Missarum solemnia, no se puede entender de l a mis­

m a L i t u r g i a , no siendo en concurso genera l de todo el 

.• : Í i í P u e -


